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fiódmsas
Ê  W W  afirman (y millares de alumnos confirman) q0,

polyslophotie C C ¿
I método HAS fácil, MAS ameno, MAS rápido y MAS cómodo para APRENDER en casa

INGLES-FRANCES'ALEMi 1
Sus tex to s instructivos y amenos, sus vivificadas ilustraciones  

y sus excepcionales discos de alta fidelidad, le harán:

VER O I R  HABLAR LEER ESCRIBIR
dibujos y co- 
I o re s  q u e  
unen la idea 
de la imagen 
con la palabra

a veinte in­
c a n s a b l e s  
profesores de 
ambos sexos.

con soltura y 
muy pronto, 
por un proce­
dimiento sen­
cillo.

sin dificultad 
por medio de 
disposiciones 
tipográficas 
ingeniosas.

correctamen­
te, mediante 

progresivos 
ejercicios por 

correo.

El método p o ly g lo p lu m e  CCC es asombroso por sus efectos 
positivos, habitúa a PENSAR en el idioma que se estudia, 
a TRADUCIR simultáneamente de una lengua a otra, y a 
COMPRENDER en seguida y sin esfuerzo, impregnando el 
ánimo con el deleite de un viaje imaginario que permite 
AMBIENTARSE con las costumbres del país. Y con la gran 

comodidad de poder ESTUDIAR

DONDE, COMO Y CUANDO UNO QUIERA

polyglophone

CCC
PO R EL S O N ID O  Y LA IM A G EN

C O N  D I S C O S  y también S IN  D IS C O S

CCC es el único Centro de enseñanza por correspondencia que ha resuelto 

de un modo habilísimo la posibilidad de que sus alumnos efectúen un 
examen oral y práctico en los cursos de idiomas y asignaturas musicales.

AU TO RIZAD O  POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL

Otros cursos CCC: ENGLISH LITERATURE •  FRANÇAIS LITTERAIRE 
LATIN •  SOLFEO •  ACORDEON •  DIBUJO •  RADIOTECNIA 
JUDO •  MECANOGRAFIA •  TAQUIGRAFIA •  SECRETARIADO 
REDACCION COMERCIAL •  CORRESPONSAL •  CONTABILI­
DAD •  CONTABLE ADMINISTRADOR •  CALCULO MERCANTIL 
TRIBUTACION •  CULTURA GENERAL •  ORTOGRAFIA 

Para la mujer CORTE Y  CONFECCION fâfavisn&sCCC

CONFIE en la incomparable organización C C C  como han hecho 
más de 2 5 0 .0 0 0  alumnos maravillados y, desde las primeras 

lecciones, se convertirá usted también en otro entusiasta.

So lic ite  información gratis a

CENTRO DE CULTURA
POR CORRESPONDENCIA
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\  l  E  S  T  R  A
P O R T A  1>A :

E l circo siem pre es tem a. E n  las  
la t i tu d e s  e u ro p e a s  la  g ra n  lo n a  
d e  la  c a r p a  e s , c o m o  la s  g o lo n ­
d r in a s ,  s ím b o lo  y  p re s a g io  d e l 
b u e n  t ie m p o  p a ra  c iu d a d e s  p e ­
q u e ñ a s  y  p u e b lo s  t r a n q u i lo s  q u e  
c u e n ta n  co n  la  a le g r ía  p e r ió d ic a  
d e l c irc o  c o m o  h i to  c ro n o ló g i­
co . C o m o  e n  so lem n e  d e sp e ­
d id a  o fic ia l a  u n a  te m p o ra d a  
c irc e n se , M ad rid  h a  s id o  s e d e  de  
u n  fe s t iv a l  in te rn a c io n a l  d e  c ir­
co , d e l q u e  h a  c o n s t i tu id o  p r in ­
c ip a l a t r a c c ió n  la  e sp a ñ o la  P in i ­
t o  d e l O ro . 1.a jo v ia l id a d  d e  
los a u g u s to s  a so m a  a  n u e s t r a  
p o r ta d a  en  u n  a d ió s  «fin d e  te m  
p o ra  da* a  la  a le g r ía  q u e  p a sa .



DOCE
DE
OCTUBRE
EN MALLORCA

España, ligada al ser permanente de la Hispanidad

Una vez más, la conmemoración de la Fiesta de la Hispanidad ha señalado un teórico y sim­
bólico abrazo de fraternidad hispánica por toda la redondez de la tierra, que, aunque no en 

toda su extensión, sí, al menos, en las ciudades más importantes — hitos evocadores del viaje de 
nuestros descubridores, o centros de irradiación de nuestra cordial política hispánica— , ha tomado 
forma en los distintos actos organizados por las Embajadas, Consulados, Corporaciones e Institutos. 
Iniciados y presididos espiritualmente por S. S. el Papa Juan XXIII — que en su capilla privada, 
adornada con flores enviadas por vía aérea desde México, oró por todo el orbe hispánico— , estos 
actos han tenido lugar en Washington, Nueva York, Miami, París, La Haya, Bruselas y varias 
docenas más de capitales del mundo. En España revistieron especial solemnidad en Zaragoza, 
Barcelona, Granada, Sevilla, Huelva, Valladolid y Puerto de Santa María, donde fueron presididos 
por nuestro Ministro de Marina, almirante Abárzuza. Y en Palma de Mallorca, en los que presidió 
el Ministro español de Asuntos Exteriores, don Fernando María Castiella, y a los que asistió el direc­
tor del Instituto de Cultura Hispánica, don Blas Piñar López. De esta brillante celebración, así 
como de los discursos de estas dos altas personalidades, damos cuenta más detallada en estas páginas.

DISCURSO DEL MINISTRO ESPAÑOL DE ASUNTOS EXTERIORES
H ace tres  años, en esta  fecha, conm em oram os la  F iesta  de la  H ispan idad  en  las islas C anarias, avanzada 

española  sobre el A tlán tico , en la  que parece que e s tá  y a  p refigurándose, de m an e ra  in m ed iata  y cercana, 
la  t ie rra  juven il de A m érica. Hoy, com o si hub iéram o s rem on tado  el curso  de la  h isto ria , no s encontram os 
aquí, en  M allorca, la B alear M ayor; la v iejísim a isla  del sol, ilu s tre  roca  m ed ite rrán ea  y an tig u a  que fue 
reca lad a  del griego y del fenicio ; colonia de R om a; M edina-M ayorka, cabeza de u n  im perio á rabe y, al fin, 
cen tro  de un  enorm e a rco  español que llenó de n u e s tra  p resencia  y n u estro  recuerdo las tie rras y las 
costas del M editerráneo  d u ra n te  siglos.

T al vez la tu rb ad a  s itu ac ió n  in te rn ac io n al, ta n  carg ad a  de presag ios oscuros en  estos días, haga oportuno 
que h ay am o s venido aq u í, a  la  isla  de la  calm a, a  este  rincón  cuyo n om bre  sug iere  a  todos el sosiego y en 
cuya  paz podam os m ed itar u n  in s tan te  sobre los g raves p rob lem as que cercan  a! m undo  y afectan , por tanto, 
a  n u e s tra  com unidad.

P o r eso, m e parece que en  u n  d ía  com o el de hoy, sen tir  en  donde estam os, de dónde venim os y que genio 
o qué  fu e rza  e m an a  de e s ta  t ie r ra  m allo rq u in a  que  p isam os, no  es sim ple re tó rica  o ra to ria , sino un acto 
de conciencia  h is tó rica . Y e s ta  p a lab ra , conciencia, es u n a  de las claves de la  H ispan idad , del com portam iento 
h ispán ico  en  el m u ndo , y  u n a  de las g randes necesidades de n u estro  tiem po.

L a  h is to ria  a m erican a  fu é  hech a , sobre la  m arc h a  v ib ran te  de su s au to res , con u n  profundo sentido de 
la  em p resa  que h ab ían  in ic iado. E s ta  es la  explicación de la pléyade de no tario s , poe tas, c ron istas e historia­
dores que asisten  a l nacim ien to  de A m érica ; de las c a r ta s  de re lación  de los C onquitadores y de los memoriales 
de A delan tados y V irreyes. Todos se d ab an  c u en ta  de lo que h ac ían  y, siendo gen tes con u n  fabuloso ímpetu 
h ac ia  el fu tu ro , ten ía n  un  p rofundo  conocim ien to  y  respeto  por el pasado

Con la  in tu ic ió n  de los poetas y con u n as  p a lab ras que resu m en  el m ilagro  del espíritu , vencedor de a 
d istan c ias  físicas y de las le jan ía s  en el tiem po, u n  v is itan te  de M allorca, el g ra n  R ubén D arío, lírico de a 
H ispan idad , en cuyas venas co rría  m o ren a  sangre, de indio choro tega, h ab ía  dicho a l borde de estas agua 
tran sp aren te s , con la a leg ría  de un  reen cu en tro  que él debía a  E spaña  :

A quí, ju n to  al m ar latino , 
digo la  verdad  ; 
sien to  en  roca, aceite  y vino 
yo m i an tigüedad .

Pues bien ; a  o rillas de este m a r  — «sagrado  m ar de E spaña»  gongorino— , sin tam o s hoy todos nuestra 
com ún  an tigüedad , en  esta  isla  llena, a  trav és  de su  h isto ria , de esencias h isp án icas y  de ím petus u ltram  -



I BE ROAME RI C A SE E N C U E N T R A  EN UN 
M O M E N T O  D E C I S I V O  DE SU HI S T OR I A
rinos y  en  la  que  todo h ispano  am erican o  d eb erá  percib ir bien  c la ram e n te  su  filia ­
ción m ás noble. Y, p a ra fra sean d o  a  R ubén , d igam os tam b ién  aqu í n u e s tra  verdad, 
que hoy no es sólo la  verdad  de n u estro  origen , sino  tam b ién  la  de n u estro  p re ­
sente en  la  g rave  en cru c ija d a  h is tó rica  en que estam os.

¿Qué sucede en  Ib e ro am érica?  Como ta n ta s  veces en  la  H isto ria , los a co n ­
tecim ientos d ra m á tic o s  que v iv im os no h a ce n  m ás que  po n er de relieve s itu ac iones 
y tendencias que v ien en  del pasado . D u ra n te  añ o s h a  sido ev iden te  que en  el g ran  
C ontinente am erican o  que voso tros rep re sen tá is  se e s tab a  gestan d o  u n a  crisis 
de c a rac te rís tica s  p ro fu n d as y de a lcan ce  m u y  d ila tado .

En tres  ocasiones a n te rio re s  y s im ila res  a  é s ta  que hoy  n os reú n e , creo reco r­
dar h ab er seña lado  el fenóm eno e incluso  p u n tu a lizad o  a lg u n a s  de sus causas. 
No ten ía  ello, por m i pa rte , m ay o r m érito . L a  voz de la  san g re , m i p e rm an en c ia  
duran te  añ o s en  v u e stras  tie rra s  y el h a b e r com p artid o  con las n u ev as  g e n e ra ­
ciones españo las el in te rés  p o r A m érica, ten ía n  que aso c ia rm e  lóg icam en te  a 
vuestra co m ú n  in q u ie tud .

D u ran te  estos ú ltim o s lu stro s, el m u n d o  h a  vivido en  desconcierto  y a n g u s tia  
casi p e rm an en te s  a n te  las c ris is que, con u rg e n c ia  d ra m á tic a , iban  surg iendo , u n as  
tras o tra , en  los m ás  diversos lu g are s  del p la n e ta :  In d o n esia  y C hina; el golpe 
de P ra g a  y el a ta q u e  a  G recia ; B erlín  y  C orea; In d o c h in a ; C hipre, H u n g ría  y 
Suez; A rg e lia ; I r a k  y El L íb an o ; el Congo y  ta n to s  n o m b res de n u e s tra  convulsa  
geografía h a n  sido prob lem as a cu c ia n te s  que  ab so rb iero n  la  a ten c ió n  de las g en ­
tes y de los gobiernos. A m érica  e n  paz, m ed ian am en te  en riq u ec id a  d u ra n te  la 
ú ltim a g u e rra , no  e ra  p ro b lem a  p a ra  n ad ie . Las g ran d es  p o ten c ias  confiaban  
en u n a  c a lm a  superfic ia l, o lv idando u n  C on tinen te  que  p a rec ía  feliz. O casional­
mente, u n a  revo luc ión  o u n  cam bio  de gobierno  a tr a ía n  la  curiosidad  sen sacio ­
nalista de la s  m asas  que sólo v ib ran  a n te  los g ran d es titu la re s  periodísticos. 
Pero, apag ad o  el fugaz  in te rés  que d esp e rtab a  el suceso , todos vo lv ían  a  su  
indiferencia.

EL  PR O B LEM A  D E L  MUNDO

Nos duele  p en sa rlo , pero  h a  sido preciso  que, en  el ju eg o  a c tu a l de la s  g ran d es 
potencias, u n a  de e llas in te n te  p e n e tra r  en  lo que se con sid erab a  la e sfera  de 
influencia de o tra  p a ra  que, in esp erad a  y  c o n m in a to riam e n te , se p lan tee , a n te  el 
asom bro de m u ch o s , la  p ro b lem ática  de todo  u n  C o n tinen te  que  exige po r propio 
derecho la  a ten c ió n  que  m erece  y  el puesto  en  el m u n d o  que le corresponde.

E stam o s hoy  fren te  a  u n a  p ro fu n d a  sacud ida , p roducto  de la  a sp irac ió n  de 
los pueblos a  u n a  m ás d irec ta  p a rtic ip ac ió n  en  la  d irección  del q u eh acer co m u n i­
tario y  en  los beneficios que la  técn ica  a cu m u lad a  pueden  a p o rta r  a  la  vida in d i­
vidual. Ig u a l que  los v ia jes de Colón a n u n c ia ro n  la  llegada  de u n  nuevo  tiem po, 
prefiguran  hoy  los vuelos espacia les u n a  n u ev a  E dad , u n  ritm o  h u m an o  d iferen te  
y u n a  aco m o d ac ió n  social que esté  con e lla  en  conso n an cia .

P ero  el sen tim ien to  de rebeld ía  que  a flo ra  en  la s  m asas , el deseo de un  m ayor 
respeto y co n sideración  que d em an d an  los débiles fren te  a  los fu e rte s  y  el riesgo 
que todo cam bio  — al a lte ra r  u n  orden  p rev io—  lleva  consigo, son  u tilizados y 
espoleados con fines p u ra m e n te  de poder p o r el com u n ism o  in te rn ac io n a l al 
servicio de los design ios im p eria lis tas  de la  R u sia  so v ié tica . Y lo que es ju s to  en 
su origen y  leg ítim o en  su  p lan team ien to , se tu erce  y  env ilece  a l se rv ir, conscien te  
o in co nscien tem en te , a  esa  asp irac ió n  de dom in io  v e rd ad e ram en te  co lon ia lista , 
en el peo r sen tido  de la  p a lab ra .

P erm itid m e , señores, que lo d iga  con fran q u eza . E l p rob lem a de H isp an o ­
am érica es, en  el fondo, el p rob lem a del m u n d o . E l 12  de o c tu b re  de 1958 , en  
Madrid, tu v e  ocasión  de exp licar así m i p reo cu p ació n  p o r este  m ism o tem a : 
«La d isy u n tiv a  p a ra  n u e stro s  pueb los es c la ra :  O in co rp o ra rn o s  — con los sa c ri­
ficios que  sean  necesarios’— a  la  m a rc h a  ace le rad a  del p rog reso  técn ico , sa lv a ­
guardando así n u e stro  credo y n u e s tra  lib e rtad , o d e ja r  que  las m asas  caig an  sin  
remedio en  la s  redes de la  dem agog ia  co m u n ista .»  E n  los dos ú ltim o s añ o s h a  v i­
vido H isp an o am érica  esta  experienc ia  de u n a  m a n e ra  ev iden te  y h a  ten ido  que 
contem plar la  trág ica  p a rad o ja  de que el com unism o  h a y a  izado no  so lam en te  
la ban d era  de la  ju s tic ia  social, sino  tam b ién  la  de la  d ign idad  n ac io n al, que 
nunca h ab ía  sido suya . E s u rg e n te  que e s ta s  dos re iv ind icaciones, la  social y la

n ac io n a l — com o ta n ta s  veces h a  p roc lam ad o  Su E xcelenc ia  el J  efe del E stad o — , 
no e stén  en m an o s a je n as , sino  que sean , reu n id as y al servicio de los a lto s  v a lo ­
res del esp íritu , g u ía  y ob jetivo  político de n u estro s  pueblos.

R econozcam os, no  o b stan te , que el co m u n ism o  h a  hecho  a l nuevo  C onti­
n en te  el g ran  serv icio  de m o s tra r  a  todos lo que  p a ra  n o so tro s e s tab a  c la ro  desde 
hace  tiem po . H ay  qu ien es só lo  a c tú a n  fren te  a l estím u lo  d irec to  que  suponen  
la  a m e n a z a  o la  ag resió n . P o r  ello, el m o m en to  no  puede se r m ás  propicio  p a ra  
in te n ta r  e n c o n tra r  so luciones a  los p rob lem as p lan tead o s. H oy Ib e ro am érica  
— esa  g ra n  co m u n id ad  que a g ru p a rá  se isc ien tos m illones de h o m b res a  finales 
de siglo—  tien e  la  posib ilidad  de hacerse  oír.

REACCION EN LO ECONOMICO ,

Desde el p u n to  de v is ta  económ ico , los m ales de H isp an o am érica  no  pa recen  de 
difícil d iagnóstico  : el cap ita lism o  in d u str ia l creyó n ecesario  m a n te n e r  d e te rm in a ­
das zo n as donde las m a te ria s  p rim as se p ro d u jesen  a  precios económ icos y donde, 
a  su  vez, con e sp íritu  de lucro , se p u d ieran  ir in v irtien d o  los excedentes de c ap ita ­
lización , co n tan d o  con que  se g a ran tiz a se  u n  beneficio y u n  d e te rm in ad o  grado  
de o rd en  y estab ilid ad  social. E llo h a b ía  de co nducir n ecesa riam en te  a  d e te r­
m in ad as e s tru c tu ra s  económ icas y sociales que  a  su  vez c u a ja ro n  en  sistem as 
po líticos concre tos.

P ero  el a fá n  de m ejo ram ien to  de la s  m asas, la  c rec ien te  in d u stria liz ac ió n  de 
v u estro s países, su  incip ien te  cap ita lizació n  y las p e rtu rb a d o ra s  repercusiones 
en  su  estab ilid ad  in te rn a  de la s  variac io n es de los p recios in te rn ac io n a le s  de las 
m a te ria s  p rim as, ten ía n  que co nducir a  u n a  inestab ilidad  que am en azase  los 
c im ien tos de todo el s istem a . Lo que en  su  o rigen  pudo ser u n  m ero  prob lem a 
económ ico , u n  d esa ju s te  en  el fu n c io n am ien to  de u n a  econom ía  de m ercado , 
se tra n s fo rm a  en  u n a  crisis po lítica  que a fec ta  p ro fu n d am en te  a  to d a  v u e stra  
sociedad.

El co m u n ism o  decide en tonces in te rv en ir. E llo im p lica  un  re to  a  las concep­
ciones del m u n d o  occiden ta l y  exige en  H isp an o am érica , com o en  o tro s lu gares, 
u n a  in m e d ia ta  reacció n . F re n te  a  las d ife ren c ias  económ icas ex is ten tes  e n tre  los 
países a lta m e n te  in d u stria liz ad o s y los que no  lo e s tán , se im pone, p a ra  éstos, 
u n a  p o lítica  de e levac ión  de los n iveles de v ida. F ren te  a  las in versiones de cap i­
ta l excedente  con a fá n  lu cra tiv o , se im pone u n a  p o lítica  de in v ersiones d irig idas 
a  tra n s fo rm a r  la  e s tru c tu ra  económ ica  de los pueblos m enos desarro llados. 
F ren te  al v iejo  concep to  del com ercio  in te rn ac io n a l, se im pone la  necesidad  de 
fija r, en  ocasiones, u n o s p recios políticos, tra n sp o rta n d o  al cam po de los in te r ­
cam bios económ icos los sacrificios que los pueblos, deseosos de m a n te n e r  su  ran g o  
en el m u n d o , h a n  venido h aciendo  p a ra  los gasto s m ilita res . Y fren te  a  la  in e s ta ­
bilidad del p recio  de las m a te ria s  p rim as, se im pone, com o d ije  el a ñ o  pasado  
en  S an tiag o  de C om postela, u n a  «estab ilidad  de los p recios de c ie rto s  m in era les  y 
p ro d u c to s ag ríco las  básicos cuyo env ilecim ien to  pone en  pelig ro  el d esa rro llo  de 
econom ías m ás débiles p e rtu rb an d o , po r ende, la  v ida  p o lítica  y social.»

L a co n feren cia  eco n ó m ica  que  aca b a  de c la u su ra rse  en  B ogotá, sign ifica  un  
com ienzo de reacció n  que E sp añ a  observa  con esp eran za . Nos parece  im p o rtan te , 
sobre todo, el esp íritu  de la  reu n ió n  en  la  que ta n to  los E stad o s U nidos com o los 
pa íses ib ero am erican o s h a n  m irad o  a  la  c a ra  de los p rob lem as con sinceridad , 
reconociéndolos en  to d a  su  m ag n itu d  y  p ropon iendo  m edidas de a lcan ce  c o n ti­
n e n ta l. Ig u a lm en te  im p o rtan te s , por ello, no s pa recen  la  fu n d ació n  del B anco 
In te ra m e rica n o  de D esarro llo , el estab lec im ien to  del M ercado C om ún C en tro ­
am erican o  y el P a c to  de M ontevideo p a ra  la  Z o n a  de L ibre C om ercio.

E s ev iden te, s in  em bargo , que el p rin c ip a l re so rte  de u n  desa rro llo  económ ico 
e s tá  d en tro  del propio  p a ís  y  que u n a  p o lítica  a u té n tic am e n te  d in ám ica  deberá  
basarse  en  la  exp lo tación  al m áxim o de los recu rso s propios y en  el esfuerzo  y 
sacrificio  de los pueblos, sin  confia rlo  todo a  u n a  posible a y u d a  ex te rio r. No 
o b stan te , d icha  ay u d a , que m e a tre v e ría  a  decir es debida en  ju s tic ia , no  sólo 
sería  co n ven ien te  sino  n ecesa ria , pues ú n icam en te  co n tan d o  con e lla  p o d rían  
n u estro s  países a lc a n z a r  el adecuado  ritm o  de c rec im ien to  en  su s econom ías 
nacio n ales , re sca tan d o  el tiem po  perdido po r a n te rio re s  inh ib ic iones.

Mallorca ha sido, en este 
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d e l  m u n d o  h isp án ico
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ESPAÑA, JUNTO A IBEROAMERICA

España, por su parte , se encuen tra  decididam ente a  vuestro lado y desea 
prestar toda su ayuda. No os podemos ofrecer capital, pero sí podemos, y lo hace­
mos, solicitarlo p ara  vosotros, recordándoos siem pre en n uestras propias nego­
ciaciones. El 14 de enero de este año, en la reunión de la OECE, en París, hube 
de reclam ar «en nom bre de E spaña, con especial calor, cuan tas m edidas puedan 
favorecer el desarrollo económ ico de los pueblos iberoam ericanos, in tim am ente 
ligados a  E uropa por tan tos conceptos. Sería necesario no sólo favorecer el pro­
greso de su industria  naciente, sino ayudarles tam bién  a  sa lvar las crisis perió­
dicas de los m ercados de sus productos básicos que para  m uchos de ellos consti­
tuyen la riqueza fundam ental» . Antes, en Bonn, en el m es de noviem bre de 1959 , 
con ocasión de u n a  cerem onia solemne a  la  que asistían  las m ás a lta s  autoridades 
alem anas y como rem ate a  u n a  serie de conversaciones diplom áticas, dije: 
«España, en esta  hora  europea, no olvida su destino tam bién am ericano, no ab an ­
dona su preocupación por Am érica, esa «m agna Europa» del otro lado del 
Atlántico, contrapunto  de nuestra  cu ltu ra  y  cam po inm enso abierto  a  egregias 
y fructíferas creaciones del espíritu». En Londres, en viaje oficial reciente, 
insistí en la preocupación española por los problem as que acucian  a  la com unidad 
h ispanoam ericana. Y en vuestro propio Continente, en W ashington, decía en 
m arzo próximo pasado : «Creemos que Iberoam érica se encuen tra  en u n  decisivo 
m om ento de su h isto ria ...»  «España participa de las inquietudes iberoam ericanas 
y cree absolu tam ente imprescindible y urgente com prender las necesidades y 
aspiraciones de aquellos pueblos. Ignorar la realidad o enfren tarse  y ella con 
una inercia m ental hoy enteram ente  anacrónica, sería probablem ente m uy peli­
groso. No hacer justic ia  a  sus aspiraciones, t ra ta r  a  esos países sin generosidad 
y respeto, sería u n a  grave estupidez com etida con uno de los bloques de nacio­
nes que m ás fu tu ro  tienen en  el m undo.»

Al lado de esta  preocupación por vuestros intereses, os ofrecemos tam bién 
el caudal, nunca extinto y ah o ra  renovado con fuerza creciente, de nuestra  
em igración. Esa exportación h um ana es la m ejor inversión que E spaña ha 
hecho en A m érica desde la Independencia y todos sabéis que constituye un  ele­
m ento esencial en vuestra  econom ía. N uestra em igración, que se cifra  en m illones 
de seres, tiene, adem ás, u n a  valoración concreta, que en a lgunos recientes estu ­
dios económ icos se tra ta  de estim ar.

La inm ensa ta rea  que Iberoam érica tiene delante de sí no podrá ser llevada á 
cabo si fa lta  una  cosa: Unidad. Que no haya en tre  vosotros n ingún  vigor, n in ­
guna voz dispersa, rom piendo la solidaridad necesaria. Si la g ran  construcción 
política ideal que im aginó Bolívar, no pudo desgraciadam ente ser hecha realidad 
en su tiem po, ella se ofrece todavía como un incitan te  p rogram a de dim ensión 
continental, al que dediquéis vuestros esfuerzos, con la seguridad de que en él 
reside la m ayor esperanza de vuestro fu turo .

Pero una  política de unidad tiene que estar apoyada, al m ism o tiem po, en 
un respeto profundo a  las soberanías nacionales, a  las características de cada 
país, y, en sum a, al principio concreto de la no intervención, de tan  honda ra i­
gam bre am ericana. M ientras no aparezcan, por un  proceso de posterior m adu­
rez, nuevas instituciones integradoras, cualquier m edida que contradiga esta 
política de la unidad en la variedad y pretenda inm iscuirse en los asun tos in te r­
nos de los dem ás, podrá producir efectos contradictorios y perjudiciales reacciones 
emocionales.

En lo que a nosotros toca, E spaña desea m an tener esa política de unidad, 
com prensión y respeto con la m áxim a firm eza. E ntendem os la com unidad h ispá­
nica como algo que h a  superado los avatares del tiem po. No nos ligam os a la 
tem poralidad de un  régim en o de u n  Gobierno, sino a  lo que es de hoy, de m añana  
y de siem pre: al ser perm anente  de la Hispanidad.

Es precisam ente esa regla de oro de nuestra  política exterior, es decir, el 
sentido de lo perm anente y la no intervención en los asun tos de los demás, la  que 
nos ha  dictado n u estra  actitud  al procurar no hacer nada irreparable en graves 
ocasiones recientes en que, habiendo sido tra tados con desconsideración, cualquier 
m edida violenta podría haber parecido justificada. No fa ltaron  incitaciones 
para ello, pero no cedimos en nuestra  postura. Nos im portaba la  continuidad de 
nuestra  am istad, no lo accesorio de u n a  irritación . Estam os seguros de que, es­
perando con dignidad y paciencia, la invariable y leal am istad  española hacia 
todos y cada uno de los pueblos de nuestra  estirpe será reconocida. Creemos 
que éste y no otro  ha de ser el espíritu  que debe presidir las relaciones entre todos 
los pueblos hispánicos.

UBICUIDAD DEL SER HUMANO

Acabam os de recibir esperanzadoras pruebas de que, por debajo de circuns­
tanciales diferencias, existe en H ispanoam érica un  hondo e irrenunciable sen ti­
m iento de unidad, que sólo necesita ser potenciado al m áxim o. Prim ero fué 
la unánim e solidaridad, la urgencia en trañab le  con que acudisteis, solícitos, 
a rem ediar la catástrofe  que había asolado Chile, ese am ado país, cuyo dolor 
todos hem os hecho nuestro  y cuya desgracia nos ha  convocado a probar espon­
táneam ente  nuestra  inquebrantable fratern idad. Después ha  sido el reciente 
Congreso de las Academ ias de la Lengua, en Bogotá, en donde se ha  expresado 
la preocupación de u n a  enorm e com unidad por el cuidado y defensa de un  tesoro 
perteneciente al patrim onio cu ltu ra l com ún: el idiom a de todos, la lengua que 
Nebrija y Andrés Bello trab a ja ro n ; ese vehículo prodigioso del espíritu, que nos 
une a  través de la distancia. La in iciativa de los Congresos de Academ ia no es 
española. Todos se la debemos a  México, único país que hoy no está en tre  nos­
otros, aunque siem pre lo considerem os presente en nuestro  afecto. México, 
así nos prueba, en prim er lugar, que n inguno de nosotros falta, en definitiva, 
a la  gran  c ita  de nuestros intereses com unes y, después, que la  com unidad his­
pánica no tiene ni pretende tener cap ital; pues la capital está  allí donde haya 
un  país hispánico. Esta m últiple presencia de la conciencia com ún, esta  especie 
de ubicuidad del ser hispánico, asim ism o nos la  testim onia ah o ra  el senador 
Cuenco, cuya palabra elocuente acabam os de oír, y que en su lejana patria, 
Filipinas, baluarte  cristiano en el m undo oriental, h a  hecho u n a  vigorosa defensa 
de la lengua española. Me complazco en c ita r estos ejem plos, porque, en la 
hora  crítica que vive H ispanoam érica, frente a  su destino en juego, son una 
enseñanza que puede sernos útil.

Por o tra  parte, los acuerdos de doble nacionalidad que hubim os de firm ar 
en su  d ía con Chile, Perú y Paraguay , florecen lentam ente, m arcando otro vínculo 
m ás. Filipinas tam bién  aqu í h a  respondido a ese sentim iento que cristaliza en 
decisiones concretas y viene a  unirse a  ellos, como u n a  parte  m ás del todo, 
levantando con brío y valor su voz en las Naciones Unidas, para  decir, por medio 
de su em bajador, Delgado, y en  un  lugar donde toda h istoria  colonial m erece 
repulsa, que «por encim a de todo, fué E spaña la que dió a  los hab itan tes de nues­
tras siete mil islas, que hablaban una  m ultitud  de idiom as, un  sentido de identidad 
nacional. La nacionalidad filipina se forjó así en el fuego del espíritu  colonizador 
de los conquistadores españoles y cuando ese fuego comenzó a  apagarse fué el 
tu rno  del nacionalism o filipino, de surg ir y florecer victorioso».

El obispo de Mallorca ofició de 
pontifical en el solemne «Te 
Deum» cantado en acción de gra­
cias en la Basilica de San Fran­
cisco, convento — erigido en el 
siglo XIV—  de donde salió Fray 
Junípero Serra para realizar su 
apostolado por tierras de California
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En el convento-colegio de San 
Francisco, donde se halla el sepul­
cro del beato Ramón Llull, se ce­
lebró un solemne acto académico

Es im portante  recordar estas frases generosas y  llenas de conciencia del 
propio ser histórico, cuando se pretende m ira r  hacia  el fu turo . Revelan u n a  pre­
ocupación por la herencia cu ltu ra l que hem os recibido, herencia  enriquecida 
por las aportaciones de todos y  fundam ento  el m ás firme de cualquier acción 
a la que pretendam os dar u n a  trascendencia. Ese patrim onio, que crece con la 
historia  y que define nuestro  modo de ser, en nad a  se opone a  n inguna ten ­
dencia nacional, por viva y m oderna que pueda parecer. Pues está  abierto  hacia 
el fu turo  con esa capacidad de avizorar el porvenir con que han  cruzado nuestra  
h istoria  m uchos egregios precursores del genio hispánico.

Al pie del sepulcro del gran ma­
llorquín universal del siglo XIII, 
precursor de nuestra fraternidad 
presente, fué colocada una corona 
de flores por el Ministro señor Cas- 
tiella y el decano de los diplomá­
ticos hispanoamericanos y Emba­
jador de Panamá, señor Vallarino

PASION, IMPACIENCIA, UNIDAD

Precisam ente aquí, ju n to  a  nosotros, en esta  m ism a Iglesia de San Francisco, 
yacen los restos de R aim undo Lulio, que acertó  a  ser un  hom bre de su tiem po.

R am ón Llull deja  con su obra  filosófica u n a  c la ra  huella  en el pensam iento 
occidental, contribuye en form a em inente, con su aportación  literaria, a  la con­
figuración de la noble lengua ca ta lan a  y con su espíritu  evangelizador es el gran 
cam peón de la libre conversión de todas las gentes a  la fe de Cristo. Esta inm ensa 
figura  de nuestro siglo X III fué, en definitiva — como h a  podido decir un gran  
historiador— , «el Q uijote del Gótico», el arquetipo  de aquella  época un ita ria .

Lulio, en  efecto, como Leibnitz — según la fó rm ula  feliz de Eugenio d'Ors— , 
«se define espiritualm ente por la pasión, por la im paciencia, por el torm ento  
de la  unidad».

Perdonadm e si m i dedicación a l Derecho y a  la Política in ternacional me 
incitan  a  sub rayar m uy brevem ente la  preocupación arm onizadora  y un ita ria  
que conduce a  este m ístico, filósofo y poeta, a  ser el ideador a fortunado  de toda 
una  teoría  de la paz y, por tan to , de su sistem atización institucional.

CARIDAD Y CONCORDANCIA ENTRE NACIONES

Debemos al «Ddctor Ilum inado», m erced singularm ente  a  la u topía política 
de su «B lanquem a», u n a  anticipación p u n tu al y fundam ental de las presentes 
y todavía  im perfectas form as de organización supranacional. Lulio no entendía 
la paz como u n a  prem isa, sino m ás bien como el resultado que aflo ra  de la con­
cordancia general. Sólo creía posible un  orden pacífico en el plano internacional, 
cuando se hubiera logrado u n a  arm onía  en el ám bito  de las relaciones privadas 
y en  la  vida pública de cada país.

La paz entre  los pueblos no es, por eso, según el acertado y actualísim o 
concepto luliano, algo inm ediato, superficial y en a lgún  modo negativo. No 
estriba sólo en el hecho de que no haya  g uerra , sino que h a  de ser fruto de una  
labor constante  y progresiva, que apacigüe, prim ero, las tensiones sociales dentro 
de cada nación, y que, luego, tienda puentes de com prensión entre  unas y otras 
para  poder a lzar de modo estable el edificio de la  paz.

En su «Arbol de la Ciencia», define Lulio la paz como concordancia y la 
g u erra  como contrariedad, propugnando que la  esencial unidad del género h u ­
m ano se trad u zca  en u n a  com unidad de fines que hag a  imposible toda división 
radical. Este utópico pensam iento es, sin em bargo, com patible en la  m ente 
lu liana, con una doctrina  realista  p ara  la organización y la defensa de u n  pací­
fico orden in ternacional.

Prescribe Lulio, en el libro IV del «B lanquerna», las condiciones de la paz. 
Traza, an te  todo, las líneas m aestras para  un  acercam iento  espiritual en tre  los 
pueblos: Propagar, en prim er térm ino, u n a  actitud  psicológica favorable a  la 
paz; reducir a  unidad la dispersión de lenguas; v a lo rar la función pacifista de 
las Universidades y del in tercam bio de conocim ientos científicos; prom over la 
seguridad de los v iandantes como medio de relación y entendim iento de país a 
país, y procurar, en fin, como Lulio dice literalm ente, «que por la com unicación 
de unas naciones con o tras hubiere caridad y concordancia en tre  ellas...».
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E specialm ente  en  a lg u n as  pág in as del c itado  libro IV del «Blanquerna» v 
del «L iber de fine», a fro n ta b a  R am ón  L lull, hace  siete  siglos, el problem a pro. 
p íam en te  político de la  o rg an izac ión  de la  paz. A firm a a  este respecto que es 
n ecesario  c rea r in te reses y su sc ita r  em p resas que  sean  com unes a  aquellos qUe 
h an  de m an te n e r  e n tre  sí u n a  re lación  pacífica  y e stab le ; recom ienda también t 
la m oderación  de las am biciones de cada pueblo, seña lando  que se debe ceder 
y ren u n c ia r , cuando  sea  preciso, «porque m ás ap reciab le  es la paz» que los bie­
nes m ate ria le s  que a  su  costa  se pueden g a n a r.

DESTINO AM ERICANO D E  ESPAÑA

Pero  h ay  u n  p asa je  de R aim undo  Lulio  — com entado  hace  m uchos años por el 
profesor Pu igdollers—  en el que, con g en ia l av an ce  de siglos sobre la mayor 
p a rte  de los teo rizan tes  del a rb itra je  y  de las o rgan izac iones interestatales 
se describen con so rp renden te  precisión  fo rm as in stitu c io n a les  de rango  supra.! 
n ac io n al que sólo en  n u estro s d ías e stán  em pezando  a  d a r  sus prim eros pasos 
v acilan tes . \

B lan q u ern a , el p ro tag o n ista  de la  novela  lu lian a , es elegido P ap a  y tiene 
a n te  sí, p a ra  h acer realidad  su s teo rías  pacifis tas, todo el an ch o  cam po de la 
C ristiandad : «Que los m en sa jero s — dijo el P a p a  B lan q u ern a—  procurasen 
saber e in q u irir  e n tre  las R epúblicas, cuál de e llas ten ía  q u e ja s  y  agravios de 
o tra ;  y que  después él t r a ta r ía ,  cóm o c ad a  P o ten cia  an u a lm en te  viniese a un 
lu g ar seña lado , donde co n cu rriesen  todas las dem ás P o ten c ia s ; p a ra  que, según 
fo rm a  de C apítulo o Congreso, se tra ta se  a llí de am istad  y corrección  de unas a 
o tra s  y que se estableciese en tre  ellas u n a  p en a  p ecu n iaria  c o n tra  la que no 
quisiese conven ir a  las reso luciones de los D efin idores de aquel Capitula. Y 
po r e s ta  o rd en an za , d ijo  el P ap a , p o d rán  las R epúblicas reducirse  a  la paz y 
concord ia.»

El testim on io  de B lan q u ern a  — m ásca ra  que  Lulio  se puso a  sí mismo— 
c lam a  c o n tra  noso tros, porque h a n  pasado  sie te  siglos y  no  hem os logrado 
to d av ía  esa  paz ju s ta , firm e y o rd en ad a  que  él salió  a  p red icar a  sus coetáneos 
desde e s ta  m ism a  isla, p a ra  c ru za r el M editerráneo , de B arce lona  a  Damasco, de 
M ontpellier a  T únez, enhebrando  con su  en tu s iasm o  evangélico  el cintillo de 
c iudades de las que fu é  vecino y  en  las que dejó  encendido el fuego de su  espíritu.

Creo que todos estos pen sam ien to s tien en  aq u í, en  P a lm a  de Mallorca, la

A  los solemnes actos 
que con motivo del 
Día de la Hispanidad 
se celebraron en Ma­
llorca asistieron, bajo 
la presidencia del Mi­
nistro español de 
Asuntos Exteriores, , 
don Femando María 
Castiella, los Embaja­
dores de Argentina, 
Colombia, Costa Rica, 
Chile, El Salvador, 
Filipinas, Guatemala, 
Honduras, Santo Do­
mingo, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, 
Portugal, Uruguay y 
Venezuela y los Mi­
ni st ros  Encargados 
de Negocios de Bra­
sil, Ecuador y Perú

v ie ja  «c iu ta t»  de! re in o  b a lear, u n a  especial sign ificación . Les o torga sentido 
trascen d en te  el e sp íritu  de e s ta  t ie rra , s ig n ad a  tam bién , com o todas las tierras 
de E sp añ a , por u n  enardecido  destino  am erican o . M allorca, que en los inquietos 
finales de la  E dad M edia, cuando  las a ta ra z a n a s  del M editerráneo bullían con 
el p resen tim ien to  de A m érica, d a b a  m arin o s  p a ra  las p rim eras expediciones 
a tlá n tica s  y  a  la  ciencia  n á u tic a  le ofrec ía  los m ejo res cartóg rafos de Europa, 
en tre  los cuales e stab a  aquel Ja u m e  el M allorquín , qu ien  en la  célebre Escuela 
de Sagres fué el consejero  del In fan te  D on E n rique  el N avegante, el genial 
po rtu g u és que ab rió  nuevos m undos a  la  civ ilización  y a  cuyas conmemora­
ciones E sp añ a  se aca b a  de aso c ia r cord ia lm en te .

R ecordem os tam b ién  que está  sobre noso tros, con el g ra n  peso de la Histo- ^ 
ria , u n a  so m b ra  breve y  físicam en te  in g ráv id a : la  som bra  de u n  frágil y heroico 
m allo rq u ín  a  trav és del cual E sp añ a  lanzó  sobre A m érica  los ú ltim os destellos 
de su  lu z  m is io n e ra  y c iv ilizadora. H ablo , c la ro  está , de fray  Jun ípero  Serra, 
apósto l de C alifornia que en  el ocaso del Im perio  español y  al tiem po en que 
n u estro s m arin o s — E zeta , P érez, M alaspina, C uadra—  sub ían  las costas e as 
C alifo rn ias h a s ta  el n o rte  de A laska , en  los ú ltim o s perip los descubridores e 
E spaña, de jab a  la  h u e lla  do lorida  y  ten a z  de su  san d a lia  fran c iscan a  sobre las 
tie rra s  del Oeste am erican o . F ray  Ju n íp e ro , evangelizador y colonizador, ato a 
aquellas  tie rra s  no  sólo u n a  re lig ión  y docenas de n o m bres españoles, sino tan tM  
u n  nuevo  p a isaje  en  el que el n a ran jo , el olivo y la  vid, ju n to  a  los patios umbrío 
y los pórticos b a rro co s de las m isiones, co ronados de u n  b lanco cam panan , 
reproducen , bajo  el sol de A m érica, el p a isa je  m ed ite rrán eo  de esta  isla de Ma­
llo rca. . ■ a

F ray  Ju n íp e ro  fué uno  de los ú ltim os fru to s que E sp añ a  le dio a Amen ■ 
Tal vez p a ra  p ro b ar la  p e rm an en te  ju v en tu d  de E spaña, nació  aquí, en la 15 
a n tig u a , en  donde se h ab ían  condensado  ta n ta s  fuerzas que ven ían  del fon . 
de aq u ella  rica  y fecunda  E dad M edia españo la  que h a b ría  de fructificar inten 
m en te  en  A m érica, a  través de los siglos. E dad  M edia t rab a ja d o ra , guerrera  y c 
yen te , sim bolizada hoy  en  las frág iles co lum nas com o p a lm eras de la Lo J 
del M ar, en  las a lm en as  ro b u stas  del castillo  de Bellver y en la  nave transp 
ren te  de la cated ra l, encendida  com o u n  fa n a l de luz m ed iterránea .



LA  FIG U RA U N IV E R SA L
D E

F R A Y  JUNÍPERO SE R R A
d isc u r so  d e l  d ir e c t o r  d e l  in s t it u t o
de CULTURA HISPÁNICA DE M ADRID

E xcm o. se ñ o r  M in istro  d e  A su n to s  E x te r io re s , ex ce lenc ias, se ñ o ra s  y  señ o res : 
Hace u n  año , a  la s  n u ev e  d e  la  noche, vi, so b re  el m a r  y  la t ie r ra , fu n d id as  

en el ab razo  e s tre c h o  d é  la  o scu rid ad , un  p ié lag o  d e  luces. N u e s tro  a v ió n  so b re ­
volaba S an  F ran c isco . Me figuré, p eg ad o  a  la  d u ra  y  g ru esa  v e n ta n illa , que  
un corte jo  p ro cesio n a l con la s  v e la s  e n ce n d id a s  le v a n ta b a  sus p áb ilo s  tem - 
blorosos y  que  en  lu g a r  d e  d escen d e r n o so tro s , p a ra  p o sa rn o s  en el suelo, el 
halo de luz  t r a ta b a ,  sub ien d o , d e  i lu m in a r  n u e s tr a  se n d a  del aire

Im aginé e n to n c es  q u e  S a n  F ran c isco , el p o b re  y h u m ild e , en cab ezab a  
aquella c o m itiv a  y  q u e  Ju n íp e ro  S e rra , el f ran c isc an o  m a llo rq u ín  de  la M isión 
de los D olores, q u e  con  el a d e la n ta d o  Jo sé  G álvez  h a b ía  so ñ ad o  y p re sen tid o  
el puerto y  la  c iu d a d , la  a n im a b a  con su  cá lid o  y fe rv o ro so  acen to

P O R  E L  «CAM INO R E A L .

Después, y a  en  t ie r ra ,  com o si m e e m p u ja ra  la  m an o  am ig a  del A pósto l 
recorrí la  A lta  C alifo rn ia . E l «Cam ino Real» m e llevó  h a s ta  S an  C arlos B orrom eo, 
donde re p o san  e x án im es los re s to s  d e  n u e s tro  h éroe. O s confieso q u e  la em oción 
que sentí só lo  p u ed o  c o m p a ra r la  a  la  que  e x p e rim e n té  en  C o m poste la  a n te  la 
tumba de S a n tiag o .

Si S a n tiag o , P a tró n  de  E sp a ñ a , n o s  t r a jo  la  fe y su  sep u lcro , a n te  el cual 
estuve a rro d illad o  y  com o p e rd id o  d u ra n te  m u ch o  tie m p o , significa el origen 
de la m ás fecu n d a  flo ración  c r is tia n a  de  la  t ie r r a  y  la  ú l tim a  ra zó n  de se r  de 
la gran fa m ilia  h isp án ica , en  el C arm elo  de  la  «Misión d e  S a n  Carlos», a n te  la 
lápida que  cu b re  la s  cen iza s de Ju n íp e ro  S e rra , p e rc ib í en  q u é  m ed id a  la  cose­
cha se re n o v a b a  y  cóm o la  C alifo rn ia  a c tu a l, flo rec ien te  y  e sp lén d id a , el a u té n ­
tico D orado  de  esa  in m en sid ad  q u e  se lla m an  los E s ta d o s  U nidos, e ra  y  es 
un eslabón de la  c a d e n a  sin  fin de  la  o b ra  d e  E s p a ñ a  en  el m u n d o , q u e  en el 
mundo em p ieza  con el A pósto l S a n tia g o  y  con el A p ó sto l S a n tia g o  con clu y en  
en la e te rn id a d .

La c ap illa  es re co le ta . U n ja rd ín  la  a n te ce d e  y u n o s A rboles de  co p a  an ch a  
brindan su  so m b ra  p a ra  el v ia je ro . Al fondo , a n te  el a lta r ,  sob re  el suelo , u n a s  
letras lim p ias  y  c la ra s  a n u n c ian  que  allí, ro d e ad o  de  e sp añ o le s  y de  ind ios, en 
la h e rm an d ad  de la  m u e rte  y  de la  e sp e ra n z a , se e n c u e n tra n  e n te rra d o s , con 
Junípero S e rra , los p a d re s  C respí, L ópez y  L asu én , el q u in to  g o b e rn ad o r  de 
California y  el c o m a n d a n te  de p resid io  de  M o n te rrey . S o b re  los lienzos b lan co s 
de las p a re d e s  se c o n se rv an  to d a v ía  ja c u la to r ia s  en  e sp añ o l. Al lado , en  u n  
edificio a d ju n to , u n  m useo  g u a rd a , com o v estig io s  de  la  e m p re sa  n ac io n a l e s­
pañola, la  b ib lio teca , lo s p a n ta lo n e s  de  H itch c o ck  P e ra l ta ,  el ú ltim o  d e  los 
viejos v aq u ero s , u n a  im ag en  del S a n to  N iñ o  de  A to c h a , o b je to s  ch in o s que  
llevaron los g a leones de  M an ila  y  el v io lín  — u n  v io lín  ro jo  c á rd e n o  de c u erd a s  
sedosas, b r illa n te s  y d o rm id a s—  q u e  R o m án , el c a n to r , d e sd e  jo v en  y h a s ta  
su m uerte, h a b ía  h echo  v ib ra r  con  n o ta s  m u sica les  de  E sp a ñ a .

En aquel lu g ar, sa g rad o  p a ra  n o so tro s, el q u e h a c e r  e n te ro  de m i P a tr ia  
me sacudió sin  m iram ien to s . T o d a  la  p e reza  y  la  d e sg a n a  h u y e ro n  con  v e rg ü en ­
za y me q u ed é  a so las a n te  la  M isión, c o n te m p la n d o  el p a is a je  q u e rid o  de  n u e s­
tro fraile, con u n  co razó n  eno rm e  p a ra  seg u ir fidelísim o en  la  ta r e a  p e rm a n e n te  
de mi pueblo .

U N  E S P A Ñ O L  D E  M A LL O R C A

Porque Ju n íp e ro  S e rra , u n  esp añ o l de  M allo rca , h a b ía  e s ta d o  a llí casi cien 
años an te s  d e  q u e  los p io neros, que  v e n ía n  del E s te , t r a je r a n  consigo o tr a  fo rm a  
de civilización o c c id e n ta l;  p o r  Ju n íp e ro  S e rra , u n  e sp añ o l de  M allo rca , cu an d o  
se estaban  fra g u a n d o  en  e s ta  o rilla  del m u n d o  la s  id e a s  q u e  c a m b ia r ía n  el 
curso de la  h is to r ia  a l to m a r  fo rm a  y  re a lid a d  en  la  R ev o lu c ió n  F ran cesa , 
seguía, im p asib le  y  seguro , e v an g e lizan d o  in d io s , y  d e r ra m a n d o  la s  a g u a s  
bautismales; p o rq u e  J u n íp e ro  S e rra , en  fin, u n  e sp a ñ o l d e  M allorca, c u an d o  la 
Rusia de C a ta lin a  la  G ra n d e  p o n ía  en  m a rc h a  su s am b ic io n es im p e ria lis ta s  
sobre la c o s ta  a m e ric a n a  del Pacífico , ja lo n ó  C a lifo rn ia  de  la s  m ejo res  d e fen sas 
~ la Fe, la  C u ltu ra  y  el T ra b a jo — c o n tra  la s  cu a les  a q u e lla s  am b ic io n es re n o ­
vadas hoy p o r  el co m u n ism o  sov ié tico , se  e s tre lla n  y  d e sh acen .

¡Qué e n te re z a  la  d e  aq u el h o m b re! A n d a rín  p e rp e tu o , a r ra s t ró  la  lla g a  de 
su pie por la s  v e re d a s  v írg en es a ú n  sin  d e sb ro za r , y  c a d a  g o ta  de  p u s  y de  san - 
gre sirvió de ju g o  p a r a  la s  M isiones que, h o y  re c o n s tru id a s , só lo  la  e s tu p id e z  
y el sec ta rism o  de lo s g o b e rn a n te s  p u d o  re d u c ir  a  la  m iseria .

Y este h o m b re  e ra  d e  aqu í, de  e s te  p u eb lo , d e  P e tra ,  d o n d e  a h o ra  e s tam o s. 
Aquí ap ren d ió  a  re z a r  a  N u e s tra  S eñ o ra  de  B o n an y . D e a q u í sa lió  p a ra  in g resa r 
cu la O rden de S an  F ran c isco , y  aqu í, en la  p a r ro q u ia , cu y o s  a lta re s  re co rd a b a  
y Perpetuó p a r a  s iem pre , p red icó  p o r ú ltim a  vez a n te s  d e  in ic ia r  el cam in o  
dé América.

L A S V E IN T IU N A  M IS IO N E S

En A m érica , y  e n  m a rc h a  h a c ia  la  g ra n  a v e n tu ra ,  e m b a rc ó  en  «La C oncep- 
ci°n*, u n a  n a v e  CUyo  n o m b re  a n u n c ia b a  la  e m p re sa . P o rq u e  ¿acaso  Ju n íp e ro  
Serra no concib ió  a  C a lifo rn ia  de  u n  m o d o  co m p le to  a l fu n d a r  o  id e a r  la  fu n d a ­
ción de v e in tiú n  M isiones, desd e  S a n  D iego a  S a n  F ra n c is c o  S o lan o  y  e n tre g a r , 
'lecha y  d e fin id a , en  la  p le n itu d  d e  su  m a y o ría  de  e d ad , a la  C a lifo rn ia  de  nues- 
fros tiem pos?

He pen sad o , al e x a m in a r  el m a p a  de los E s ta d o s  U n id o s, que la  H isp a n i­

d a d  no te rm in a  en  el R ío  G ran d e , q u e  la  a p o rta c ió n  e sp a ñ o la  a  ese p a ís  fué  
en o rm e  y  q ue , a p e sa r  de  q u e  son  m u ch o s  los n o rte a m e ric a n o s  i lu s tre s  que 
así lo reco n o cen  y  p ro c la m a n , son  to d a v ía  m ás los q u e  ig n o ran  y  desconocen  
en  q u é  m ed id a  E s p a ñ a  h a  c o n tr ib u id o  a p ro p o rc io n a r  a  su p a ís  in g red ien te s  
su s ta n tiv o s  de  su fisonom ía  n ac io n al.

No v o y  a h o ra  a e x te n d e rm e  so b re  u n a  cu es tió n  p o r  d e m á s  in te re sa n te , 
m as  q u ie ro  p re c isa r  aq u í, p o r  lo que  a C a lifo rn ia  h ace  re fe re n c ia , q u e  si su 
config u rac ió n  geográfica  la  hace a p a re ce r, f re n te  a  la  co losal a m e n az a  q u e  su rge  
al o tro  lad o  del Pacifico , com o u n a  o re ja  la rg a  y  v ig ila n te , com o un  m o rro  
que  o lfa te a  h u sm e an d o  el p e lig ro  o u n  co rd ó n  fran c iscan o  q u e  p en d e  del an ch o
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de Asuntos Exterio­
res, Sr. Ca s t i e l l a ,  
1 o s e m b a j a d o r e s  
americanos y el di­
rector del Instituto 
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de Madrid, Sr. Piñar, 
junto al monumen­
to a Fray Junípero

c in tu ró n  d e  A m érica , así lo es, m ás  q u e  p o r su  g eo g rafía  p o r su  h is to r ia , de 
ta l  m odo  q u e  c u a n d o  C a lifo rn ia  tu v o  q u e  e leg ir u n a  fig u ra  ilu s tre  q u e  re p re se n ­
t a r a  de  u n  m odo  fiel a  la  R e p ú b lic a  en  la  g a le ría  del C ongreso , escogió sin 
v ac ilac io n es a J u n íp e ro  S e rra , u n  esp añ o l de  M allo rca , a l que  a llí se v en era  
com o el ú ltim o  de lo s co n q u is tad o res .

F R A Y  J U N Í P E R O  E S  D E  T O D O S

Pero  v in im o s a  P e tr a  no  sólo a re c o rd a r  a  F ra y  J u n íp e ro  y  a ren d irle  un  
h o m en a je  d e  a d m irac ió n  y de p ro fu n d o  re sp e to . H em o s v en id o  con ocasión  
de la  fies ta  de  la  H isp a n id a d  y h em o s v en id o  to d o s , filipinos, a m erican o s  y  e sp a ­
ñoles, p o rq u e  ese e sp añ o l de M allo rca  q u e  se lla m a b a  F ra y  J u n íp e ro  S e rra  y  
q u e  realizó , co jean d o , con  u n  a lm a  de fuego  in ce n d iad a  de c a r id a d  la  fu n d ac ió n  
de C a lifo rn ia , es de  to d o s. L a  fig u ra  no s p e r te n ec e  a  to d o s . A los h isp an o s, 
p o rq u e  en  aq u e lla  ocas ió n  B u eñ o s A ires, L im a  y  M éxico e ra n  E sp a ñ a . A los 
am igos de  la  H isp a n id a d , p o rq u e  ese  h o m b re  q u e  no  re p re se n ta  a  un  E s ta d o , 
sin o  que  re p re se n ta  a  la  C o m u n id ad  a q u e  ese E s ta d o  dió o rigen , ta m b ié n  es 
su y o , p o rq u e  e s ta  C o m u n id ad  n o  qu iere  lo s h o m b res  p a r a  sí, n o  los re se rv a  
de  un  m o d o  eg o ís ta  p a r a  su p ro p ia  a sp irac ió n , sin o  q u e  lo s o frece  y  los e n tre g a , 
con  la  e n tre g a  a b so lu ta  del am o r, seg u ro s  de  q u e  el am o r es el v ín cu lo  que, 
su p e ran d o  la s  d ife ren c ia s , n os v in cu la  con el lazo  de  la  u n id ad

Q ue a s í sea , seño res . Q ue  e s te  lu g a r  se c o n v ie r ta  e n  s a n tu a r io  a d o n d e  a c u ­
d a n  los p e reg rin o s  de  n u e s tra  H isp a n id a d , re n a c id a  a  te m p la r  el á n im o  p a ra  
el m a ñ a n a ;  q u e  M allo rca , co n m o v id a  p o r  el e s trem ec im ie n to  d e  n u e s tro  h o m e­
n a je , se  sum e, sin  re ta rd o , a  la  em p re sa  y  que  F ra y  Ju n íp e ro , el f ran c iscan o  
hu m ild e , h ijo  de  p ay eses, que  a c o s tu m b ra b a  a b e sa r la  t ie r ra ,  n o s  bese  en el 
a lm a  con u n a  b e n d ic ió n  de  su  g lo ria .



M S  FIGURAS DE LA

Con pocos días de d iferencia , dos preclaras 
figuras de la H isp a n id a d  han  sido llam adas 

por D ios. D on Claro M . Recto y  don R a ú l Porras 
Barrenechea, f il ip in o  el uno y  peruano  el otro, 
han  dejado en sus pa íses y  en esa gran  parte del 
m un d o  que habla y  siente en castellano, sendos 
vacíos d ifíc iles de llenar. S u  presencia , a través 
de su s obras y  su s hechas, seguirán ja lonando  la 
m archa de quienes a su  lado o tras sus huellos 
han coincidido en la dem anda de los m ism os 
ideales a  que ambos consagraran  su s  vidas. Como 
sencillo hom enaje a su  m em oria , M U N D O  H I S ­
P A N IC O  quiere recordar, siquiera  en apretada  
sín tes is , sus inolvidables figuras.

C L A R O  M .  R E C T O R A U L  P.  B A R R E N E C H E A

Ven ía  a  E sp a ñ a  tra y e n d o  la p rim era  m isión  c u ltu ra l  e x tra o rd in a r ia  de 
su p a ís . F ilip in a s , y e m p u ja d o  p o r su c o n s ta n te  ca riñ o  a e s ta  t ie r ra  del 

que  t a n ta s  m u e s tra s  h a b ía  d ad o  en  su  v id a . L a  m u erte  le so rp ren d ió  en  R o m a, 
d os d ía s  a n te s  de lleg a r a M ad rid , el 2 de  o c tu b re  p ró x im o  p asad o . Su recu e rd o , 
y a  q u e  no  su p e rso n a , tu v o  la  rep re se n tac ió n  filip ina  en  los feste jo s  del D ía 
de la  H isp a n id a d , re a liz a d o s  en  M allorca.

N acido  en  1890, desde  te m p ra n a  ed ad  se lanzó  a la  v ocac ión  p o lítica , que 
le lla m ab a . P o r  su esfuerzo  — sus am igos s iem pre  e n co n tra ro n  en  su v o lu n ta d  
in q u e b ra n ta b le  el c a rá c te r  defin ito rio  de su  p e rso n a lid ad — , llegó a ser el 
m ejo r ju r isc o n su lto  de  su  pa ís . E l reco n o c im ien to  de su  v a lía  hizo  que  su pa ís 
le d e s ig n ara  m iem b ro  de l T rib u n a l S u p rem o  de J u s tic ia . Com o p o lítico , llegó 
a  p re s id ir  la  A sam b lea  C o n s titu y e n te  q u e  re d a c tó  la C o n stitu c ió n  F ilip in a  d u ­
ra n te  la  a d m in is trac ió n  n o rtea m e rica n a .

Le h a b ía  sido  co nferido  el d o c to ra d o  honoris causa  p o r  las U n iv e rs id a ­
d es  d e  M anila , A re llan o , C en tra l P h ilip p in e  y  del E s ta d o . E ra  d ire c to r  de 
la  A cadem ia  E sp a ñ o la  de  la  L en g u a  en F ilip in a s , y  p e r te n ec ía  com o m iem ­
bro  c o rre sp o n d ie n te  a la  R eal A cadem ia  E sp añ o la  y  a la de  Ju r isp ru d e n c ia  
y  L egislación .

D u ra n te  los ú ltim o s  c u a re n ta  años p e rten ec ió  com o d ip u ta d o  en  u n  p r in ­
cip io , y  com o sen ad o r h a s ta  el m o m en to  de  su fa llec im ien to , a la  L eg isla ­
tu r a  d e  su  pa ís .

N u m ero sas  o b ra s  d e  te m a s  ju ríd ic o s  v iero n  la  luz con su  firm a, y re su lta r ía  
u tó p ico  p re te n d e r  re señ a r s iq u iera  la lab o r  rea lizad a  com o co n fe ren c ian te , 
a r tic u lis ta  y  e n sa y is ta  p o r  e l e m b a ja d o r  C laro M. R ecto .

Su ded icac ió n  a la c au sa  de  la H isp a n id ad  hizo q u e  el G ob ierno  español 
le o to rg a ra  la  G ran  C ruz de  Isa b e l la  C ató lica , y  el In s t i tu to  de  C u ltu ra  H isp á ­
n ica  le rec ib iese  com o m iem b ro  d e  honor.

P o r  d ife ren c ia s  p o lítica s  e n tre  el p a r tid o  a q u e  p e rte n ec ía  y  el del p re ­
s id en te  Q u irin o , se v ió  p rec isad o  a  re ch a za r  el p u e s to  de e m b a ja d o r  en  E sp a ñ a , 
q u e  a q u é l le o frec iera . R eco rd a b a  aq u el hech o  en  ru e d a  de am igos con u n a  
sonrisa  y  solía a g reg a r q u e  no  n e ce s ita b a  p isa r  m a te ria lm e n te  el suelo  de  E sp añ a  
p a ra  v iv ir  id en tific ad o  con su  e sp ír itu .

Q uede  la  m em o ria  de l e m b a ja d o r  don  C laro  M. R ec to  com o u n  lazo  m ás 
d e  h e rm a n d a d  e n tre  n u e s tro s  pueb los.

De ascen d ien te s  esp añ o les , nace  en  1897, en  la  h e rm o sa  c iudad  de Pisco 
P e rú , d o n  R a ú l P o rra s  R a rrcn ech ea . C ursa  sus estu d io s superiores en 

la U n iv e rs id ad  de  S an  M arcos, de  L im a , g ra d u án d o se  sucesiv am en te  en Letras 
F ilo so fía , D erecho  e H is to ria .

D esde jo v en , su  v ocac ión  le im p u lsa  a los t ra b a jo s  de investigación  histó­
rica  y  p u b lica  su p r im e r  t r a b a jo  a los v e in tiú n  años d e  edad . C uatro  años 
m ás ta rd e  in g resa  en  la  c a rre ra  d ip lo m á tic a  y  a lcan za  en  b rev e  tiem po  la Jefa­
tu r a  de  A rch ivo  de  L ím ites . A sus ta re a s  p ro fesionales , a ñ ad e  u n a  ard u a  labor 
l ite ra r ia , e sp ecia lizán d o se  en  la  l i te ra tu ra  c lásica  y m o d ern a  d e  su país. En 
sus lab o res de  h is to r ia d o r , c o m b a te  con to d a  en erg ía  las fa lsas  leyendas que sobre 
la g e s ta  h isp a n a  en  te r r i to r io  de  A m érica  le v a n ta n  voces in te resad as . E sta  pos­
tu r a  la  m an tien e  e n  su s esc rito s , en  su s o b ra s  y  en  su  c á ted ra .

Al rea liza rse , en  1935, el C ongreso A m erican ista  de  Sevilla , el d o c to r Porras 
B arren ech ea  v is ita  E sp a ñ a  p o r  vez p r im e ra , tra y e n d o  la represen tac ión  de 
su p a ís  p a ra  d ich a  re u n ió n . P e rm an ece  d u ra n te  dos años en M adrid, como 
consejero  de  la L egación  del P e rú , y  tra s  reg re sa r a L im a, vuelve , en 1931. 
a  E sp a ñ a . E s ta  vez  no  es la c a rre ra  d ip lo m á tica  la q u e  le tra e , sino la pre­
p a rac ió n  de  su  ex ce len te  b io g rafía  de  F ran c isco  P iza rro , que aparecería  ano- 
m ás ta rd e .

Su ing reso  en  la  A cad em ia  P e ru a n a  de la L engua  se p ro d u ce  en 1941. Vor 
en to n ces e s tá  al f ren te  de la C á ted ra  de F u e n te s  H is tó rica s  P e ru an as  en -
U n iv e rs id ad  de L im a.

Pocos añ o s desp u és es n o m b rad o  m iem b ro  co rresp o n d ien te  en Lim a de 
la A cadem ia  E sp añ o la  de  la H is to ria . 3 d e n tro  del I n s t i tu to  P eru an o  de C u l­
tu ra  H isp án ica , d e sa rro lla  u n a  a m p lia  la b o r  c u ltu ra l  en  to d o  el territorio 
p e ru an o .

E l G o b ierno  de su  p a ís , reconociendo  sus m érito s  y  aq u ila ta n d o  su capa­
c idad  d ip lo m á tic a , p u e s ta  a p ru e b a  en  el seno de las N aciones f in id a s , le nom 
b ra  e m b a ja d o r  en  E sp a ñ a  en  1948.

M ien tras ta n to ,  su b ib lio g ra fía  se va  p o b lan d o  d e  t ítu lo s , que  contribu­
yen  al a c re ce n tam ie n to  del ace rb o  h is tó rico  y lite ra rio  p e ru a n o : entre  sus 
o b ra s  podem os re co rd a r el Testam ento de P izarro , la d ed icad a  al Inca Garrí 
laso de la Pega, Ia >s  cronistas del P erú , H istoria  de los lím ites del Perú, e t i .

E n  1958 es n o m b rad o  M in istro  de  A su n to s E x te rio re s  de su país, cargo que 
d esem p eñ a  h a s ta  hace  pocos m eses.

E l 28 de  sep tiem b re  de  1960 sufre  un  síncope ca rd íaco  en su residencia 
de L im a, a consecuencia  del cu al fallece cu an d o  c o n ta b a  sesen ta  y tres ano 
de ed ad . v, • ]

Al lleg a r com o e m b a ja d o r  a  E sp a ñ a  d ecía  don  R aú l P o rra s  Barrenechea a 
p e rio d is ta  de u n  d iario  m ad rileñ o  q u e  le e n tre v is ta b a  : «Los m ás g randes ínter 
p re te s  d e  la  v id a  a m e ric a n a  h a n  sido  siem p re  los españoles. H ay , pues, que 
fo rm ar la u n id a d  de  p u eb lo s h isp án ico s q u e , m an co m u n ad o s p o r lazos espin 
tu a le s , defien d an  n u e s tro  p a tr im o n io  e sp ir itu a l.»
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alvador Dali nace en Figueras el i l  de marzo de 1904. Desde 

muy pequeño, y bajo el cielo catalán de la Costa Brava, se 

destaca por sus notables dotes para el dibujo y su afán cons­

tante de llamar la atención, tanto en la calle como en la 

escuela. Según él relataría más tarde, el disfraz fué durante 

su infancia una de sus mayores pasiones. Tanto se vestía 

de rey como se dejaba crecer el cabello para parecerse a 

una madona de Rafael. A  los seis años quería ser cocinero; 

a los siete, Napoleón; todo esto tenía desconcertados a los 

sencillos pobladores de Figueras y también a los de Cada­

qués, que comenzaron a creer que el hijo del notario estaba 

loco. Esto hacia las delicias del niño y entonces acentuaba 

sus caprichos y  actos insensatos. Pintó su primer cuadro, «Elena 

de Troya», en la tapa de cartón de una sombrerera de su tía Cata­

lina, y para lograr la inspiración se sumergía desnudo en la pila 

de lavar la ropa y dejaba correr el agua hasta que le llegaba a la 

cintura, y así se pasaba las horas ante el asombro de todos, utilizando 

como caballete la tabla de fregar. Tanto la pasión por los disfraces 

como su inclinación por el nudismo siguen siendo su debilidad, pues 

pese a sus casi sesenta años, no hace mucho recibió a una delegación 

vestido o, mejor dicho, desvestido de Mercurio, cubiertos solamente 

sus tobillos por unas artísticas alitas. También en un escenario lon­

dinense una vez casi muere asfixiado al pretender dar una conferencia 

vestido de buzo, pues decía que asi podía alcanzar mejor «la profun­

didad del subconsciente». Pero al no poderle sacar el casco de la esca­

fandra ni el bombero de guardia, llamaron a un cerrajero, que cuando 

llegó lo encontró sem¡moribundo.

No escaparán al lector sutil los mil detalles de esta recopilación 

efectuada por mí en años de labor, y  los datos fidedignos amplia­

mente documentados pueden darle la respuesta que por una cuestión 

de principios y  dado el comentado incidente del que fui involun­

tario protagonista, yo trato de omitir al preguntárseme las causas 

que motivaron el mismo.

Dalí explica al pe­

riodista argentino 

Hugo Ferrer los 

pormenores del 

cuadro sobre el 

Concilio Ecumé­

nico. La Santa 

Sede ha desmen­

tido recientemen­

te que hubiese 

encargado ningu­

na obra al pintor



La vida muchas veces nos permite ser espectadores de primera 

fila, en el ocaso o encumbramiento de grandes figuras, que vistas 

desde lejos son ídolos. Tal el caso de mi primer encuentro con Sal­

vador Dalí, en el año 1952. Fué en aquella época cuando más se ase­

mejaba a lo que de él esperábamos quienes seguimos paso a paso 

su constante superación artística. Continuemos haciendo historia 

retrospectiva. Dalí, adolescente, se inscribe en la Academia de Bellas 

Artes de Madrid, donde, según confiesa más tarde, no aprende mucho 

de sus profesores; pero le permite entrar en contacto con el grupo 

«ultraísta» de los estudiantes y convertirse en persona destacada 

de aquel círculo de vanguardia y amigo íntimo de Federico García 

Lorca, Luis Buñuel y Eugenio Montes.

Fácil resulta deducir que aquel Dalí sabía ganarse el cariño y 

admiración de sus amigos; Lorca le escribió una Oda, que le inmor­

taliza:

¡Oh, Salvador Dalí, de voz aceitunada!

No elogio tu imperfecto pincel adolescente 

ni tu color, que ronda la color de tu tiempo, 

pero alabo tus ansias eterno limitado.

Luis Buñuel lo asocia en su película «El perro Andaluz» y luego 

en otra, que se tituló «La edad de oro». Eugenio Montes, por su 

parte, opina que a Salvador Dalí se le debe llamar «arcangélico», 

como a Raimundo Lulio, y Montes es académico y una autoridad, 

cuando compara al pintor con el notable teólogo, místico y alqui­

mista español de la Edad Media, al que también se le llama el Doctor 

iluminado.
*  *  *

Expulsado de Bellas Artes, encarcelado dos meses en Gerona por 

subversión y enojado con su padre, que le echa del seno familiar, 

decide conquistar París. Lo primero que hace. es visitar a Picasso :

— Maestro, vine a verle antes de visitar el Louvre— le dice, y le 

muestra una pequeña tela suya, «La muchacha de Figueras».

— Tiene usted razón— le contesta Picasso, mientras examina sin 

mucho interés el cuadro...

Dalí no se intimida ante nada; sufrió durante su formación la 

influencia de la pintura española del siglo XIX, del futurismo, del 

cubismo y del realismo estilo Vermeer. Prueba todos los géneros, 

abstracción, impresionismo y pintura metafísica. Hasta que cree hallar 

su inspiración ideal, que él llama «obsesión consciente», y pinta un 

burro en estado de descomposición, que, según él, se parece a un ramo 

de rosas, titulándolo «La sangre es más dulce que la miel».

Sucede entonces su encuentro con Gala, esposa de Paul Eulard, el 

«coup de foudre», el poeta más surrealista de la historia, quien la 

arroja en los brazos de Dalí, que, según diría después, la presentía 

desde los doce años. Ambos llegan a la conclusión de que para que 

el mundo conozca la pintura de Salvador Dalí debe hacerse el loco, 

y ella le secunda a las mil maravillas. Así pasan años de miseria 

y se lanzan a la conquista de Nueva York. No le es tarea difícil hacer 

que los norteamericanos reparen en él. Rompe el cristal de una gran

La casa de Salvador Dalí, 

en Cadaqués.

Desde uno de estos balcones 

Dalí se asoma varias veces al día 

para dejarse ver de los turistas.

tienda, se disfraza de «Angelus de Millet», inventa el sofá en forma 

de labios de Mae West, pinta los relojes blandos y también a Gala 

con dos chuletas en el hombro. Declara a los periodistas que Nueva 

York le resulta verde té y blanco sucio, que parece un queso roque­

fort gótico. Cuando se empiezan a vender sus cuadros opina que sólo 

en los Estados Unidos se aprecia el talento de un artista genial, y 

agrega que le -encanta el queso roquefort.
Los entendidos en pintura opinan que en Dalí se nota la influencia



Como en la mayoría de las obras 

de Dalí, Gala es la figura central 

de este gran cuadro, 

ante el que Dalí posa duplicado 

en un autorretrato

en sucesivas etapas de los más famosos artistas, como Chirico y 

C a rra , de la escuela metafísica italiana; Rafael, Bosch, Breughel, 

Venner Gris, Picasso y especialmente de Henry Moore, con sus cuer­

pos perforados, por mencionar sólo unos pocos.

La conquista de Norteamérica, en la que influye enormemente el 

gran sentido de Dalí para hacerse la publicidad, trae aparejado el 

renombre, el triunfo y la fortuna. Cada nuevo fruto de su «locura pro­

vocada» llama la atención de los coleccionistas, que pagan miles de 

dólares por sus obras. Así, van quedando sólo como recuerdos lejanos 

los días de pobreza compartidos con la que terminará siendo su esposa, 

los inventos insensatos, los cuadros que vendía por pocas pesetas a 

algunos amigos de su padre, como el comerciante Goemans, y también 

aquellos decorados que, junto con García Lorca, pintó para Margarita 

Xirgu, cuando estrenó en el Goya, de Barcelona, «Mariana Pineda». 

Ahora Salvador Dalí acapara la atención del mundo, y cada nueva 

excentricidad hace que sus cuadros se coticen más y más.

Así llegamos a 1951, cuando firma su Manifiesto Místico, que em­

pezaba diciendo: «Las dos cosas más subversivas que le pueden suce­

der a un ex surrealista son: primero, volverse místico, y segundo, 

saber dibujar. Estas dos cosas acaban de sucederme juntas al mismo 

tiempo a mí...»
En 1952 da su famosa conferencia en España, que comienza di­

ciendo: «Picasso es catalán, yo también; Picasso es comunista; yo 

tampoco.»
En este tiempo le conocí. A él le asombró que un joven estudiante 

hispanoamericano conociera toda su obra e incluso que recordara 

párrafos enteros de «La vida secreta de Salvador Dalí», publicada en 

Estados Unidos en 1942, donde él conjuga dos temas muy diferentes: 

sus memorias y sus sueños fantásticos. Me dijo entonces que sentía 

gran admiración por Sudamérica, y me habló mucho de sus proyectos, 

incluso de su obra teatral «La carretilla de carne», de sus argumentos 

de cine y de su novela «Rostros ocultos», etc... Me leyó ensayos y 

bosquejos de intentos literarios e incluso me obsequió con cuatro 

cuartillas de uno de ellos. Yo escuchaba, absorto, todo lo que él me 

decía. Sus palabras, por momentos incomprensibles, tenían al anali­

zarlas un gran sentido común en síntesis; quedé plenamente conven­

cido de haber encontrado un hombre predestinado, un genio en po­

tencia, y fui idealizándole, como también le han idealizado miles de 

compañeros míos, que en mi lejana Patria le admiran.

Todo lo que en los ocho años restantes sucedió a Dalí es bien 

conocido.

El Cristo de Port Lligat, al que luego de varias acusaciones de 

plagio llama Cristo de San Juan de la Cruz y vende al Museo de Arte 

de Glasgow, Escocia, acompañado de una carta en la que explica que 

la obra está inspirada en un dibujo de la Crucifixion realizado por 

aquel santo después de un éxtasis.

La Cena (1955), cosmografía aritmético-filosófica, fundada en 

la sublimidad paranoica del número 12. Doce meses del año, doce 

signos del Zodíaco alrededor del Sol, doce apóstoles alrededor de Cristo. 

Homenaje a Lorca, que le había dicho que los apóstoles eran simé­

tricos, como las alas de la mariposa.

Y su Santiago de Compostela, son las obras más destacadas de 

este último tiempo. En agosto pasado se produce mi segundo encuentro 

con él, que ya consideré habría alcanzado una total sublimidad espi­

ritual. ¡¡Con cuánta ansiedad esperé diez horas para verle!! Me hizo 

decir que no podía atenderme cuando llegué a Cadaqués y de nada 

sirvió mi insistencia. Transcurrió el plazo impuesto por él y, por fin, 

logré verle. Comencé por hacerle un reportaje periodístico, esperando 

que me reconociera. Pero no fué así, durante casi una hora no hizo 

más que hablar, sin permitir el diálogo. Me explicó, primero, la tele­

visión líquida, inventada por él, que consiste en frotarse con un 

«agua especial» las manos y en ellas se ve reflejado un programa 

de televisión, relato que culminó con la siguiente frase:

— En realidad, el invento no es totalmente mío. Usted ya sabrá

El autor de este reportaje posa junto al 

pintor y le ofrece mate.

Después de obtenidas estas fotos, 

surgió el ruidoso incidente entre los dos



D A L I
que en la Edad Media existían los espejos mágicos, esto es lo mismo, 

pero más perfeccionado.

Le miré fijamente para que se diera cuenta que yo esperaba de 

él, por lo menos, una declaración sensata. Pareció entenderme; 

entonces pasó a contarme su pasión por coleccionar «cucuts». El 

Cucut es un muñeco catalán. Me dijo que Cucut es más grande que 

Napoleón, y que dominará el mundo. Me mostró todos los Cucuts 

que tiene.

Por fin, llegamos al tema central: su visita a Sudamérica, tantas 

veces anunciada.

— Nunca visitaré Sudamérica, pues vuestra constelación no me 

es favorable.

Hizo otras apreciaciones, que prefiero no repetir y terminó pregun­

tándome :

— ¿Ustedes no tienen museos? Y  si los tienen, ¿cómo se explica 

que aún no hayan comprado un cuadro mió y ya posean varios de 

Picasso?

No fué necesario nada más para hacerme comprender que lo que 

él llama su «atavismo fenicio» era la causa por la cual se siente mo­

lesto con Sudamérica, y recordé el queso roquefort.

Me presentó a Gala, con la que contrajo matrimonio en 1958. 

Es una mujer extraña, que según la declaración del acta matrimonial 

tiene actualmente sesenta y  dos años, pero que no aparenta más de 

cuarenta y  cinco. Estaba recostada voluptuosamente y en el estudio 

también se encontraba un apuesto joven, que creo es pescador, y 

Dali lo utiliza como modelo. Frente a ellos se mostraba ante mis 

ojos el cuadro en el que actualmente trabaja el artista: «El concilio 

ecuménico de Juan XXIII», será una obra notable y en él se incluye 

un autorretrato de Dali y Gala, como en anteriores ocasiones, repre­

senta a la Virgen María.

Unos metros más lejos, otro cuadro llama mi atención; pero éste 

pertenece a otro estado anímico. Por primera vez, Dalí se ilumina 

y  habla con perfecta lucidez. Su voz se torna aceitunada, como debía 

ser cuando le conoció Lorca, y me relata el significado erótico de 

aquella tela. Las palabras empleadas en la descripción no pueden 

reproducirse, pero es indudable que ese cuadro es otra de sus debi­

lidades.

En sus memorias, declara Dalí que tomaba mate en cierta ocasión, 

y  yo le llevé una «pava» y todos los utensilios para «cebarle unos 

amargos», él accedió gustoso. Por un momento me pareció que po- 

dríamospor fin hablar, y le formulé una pregunta que nos inquieta a 

los jóvenes de Hispanoamérica. ¿Cuál era su opinión sobre la pintura 

moderna? Entonces me llevó ante un inmenso oso embalsamado, al 

que utiliza de paragüero, y que tiene colgadas infinidad de bisuterías.

— ¡Aquí está la respuesta!

Y  me hizo escuchar en el pecho del oso, donde debe tener oculto 

un reloj viejo cuyo tic-tac pretende simular el latido de un corazón...

Nos hicimos una nueva foto, me ordena mantener un nivel inferior 

al suyo para evidenciar su superioridad. Luego me dedica una foto 

con sangre, pues con tinta no puede escribir, y casi destroza mi estilo­

gráfica al demostrármelo. Intenté hacerle recordar mi primer en­

cuentro con él, pero suena el teléfono. Son los miembros de la comi­

sión, que días después le condecorarán con la medalla de oro de 

Gerona. Dalí se transfigura; habla, habla, habla, todo lo tiene pla­

neado, como hábil estratega; su salida a una ventana de su casa 

donde pintará a San Narciso, la forma en que deben ser colocados 

público y turistas, los bailarines, ataviados con trajes típicos, nada 

escapa a su febril mente organizadora. Por momentos da la impresión 

que también en esta ocasión creará un decorado revolucionario. 

Me hizo comprender que nuestra entrevista había terminado. Me 

despedí de él en silencio y  me alejé de aquella casa, que, como un 

santuario, oculta de las miradas curiosas a un imponente «monstruo 

sagrado», a un pintor excepcional que, como un inmenso dios de carne, 

quedaba desparramado en una especie de sillón trono...

Su ronca y  trasnochada voz aún resuena en mis oídos dando gri­

tos por teléfono, si algo no estaba de acuerdo con lo que él quería, 

mientras se acaloraba con la discusión olía con fruición un nardo, 
su flor favorita por la delicada espiritualidad de su perfume.

Fotos: Horacio Seguí

— ¿Qué le parece la pintura moderna?

— Esta es la respuesta.

Y Dalí, de pie junto al oso, escuchó el tic-tac de su 

falso corazón.
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P e q u e ñ a  c i u d a d  d e  r e t a z o s , a n c h o
MUSEO DE LA D IV E R SID A D  ESPAÑOLA. 
GRANDE Y  MARAVILLOSO RETABLO DE 
CASTICISMOS, MOSAICO DE ESTILOS Y
c a r a c t e r e s . Eso ES EL PUEBLO ESPAÑOL, QUE MUESTRA BARCELONA 
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Y U N ID A D , LO QUE SOBRE EL SOLAR 
HISPANO ES TODA UNA TEORÍA DE INDI­
VIDUALISM OS Y  DE REG IO NES, DE COM­
PO NEN TES HETEROGÉNEOS. DIFÍCILM EN­
TE A P RE H E N D ID O  E N  SU SABOR AUTÉN­
TICO, SIN  LA FRIALDAD Y EL ARTIFICIO 
DEL ESCENARIO DE CARTON, SINO CON 
EL ALIENTO HUMANO DE U NA PEQUEÑA 
CIUDAD QUE LATE EN TODAS SUS CALLES
Y  E N  TODAS SUS CASAS, EL PUEBLO ESPAÑOL LOGRA SE R , E N  SU ARQUI­
TECTURA, UNA PUERTA DIGNÍSIMA Y 
BELLA PARA EL D E  FUERA Y  UNA FERIA 
E X Q UISIT A  Y  N U E V A  PARA EL ESPAÑOL
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E S P A Ñ O L



A ndalucía y A ragón, Cataluña y la M ontaña, com o cuatro 
esquinas de la piel de toro, en la visión «de bolsillo» de las 
tierras ibéricas que es E L  P U E B L O  E S P A Ñ O L  de Barcelona

( F o to c o lo r  M asats)



EL

S ALVADOR
EN
CIFRAS

P O B L A C IO N ...............................  2 .3 91 .0 00  habitantes
CIUDADES PRIN C IPA LES:

San Salvador (cap ita l). . 215 .000  h abitantes
Santa A n a ...........................  1 20 .000  -—
San M igu el...........................  68 .000  —
A lm a c h a p á n ....................... 36 .000  —
Santa T e c l a .......................  35 .000  —
Z o c a t e c o lu c a .................... 35 .000  —
San V ic e n t e ........................ 31 .000  —
S o n s o n a t e ............................ 27 .500  —

D epartam entos, 14 ; M unicip ios, 259 ; A ldeas, 2 .547 . 
EX TEN SIO N : 34 .126  k ilóm etros.
P oblación  rural: 66 por 100.
Com posición de la población: 10 por 100 b lan cos;  

85 por 100 m estizo s; 5 por 100 indios.

D E N SID A D :
102 H A B IT A N T ES POR KILOM ETRO CUADRADO

PRODUCCION
Café, 1 .3 60 .0 00  sacos de 46 Kg'.; m aiz, 153.000 Tm 
azúcar, 3 4 .000  T m .; a lgod ón , 145 .000  pacas; hen 

quén , 3 .000  Tm.

GANADO
V acuno, 985 .000  cab ezas; equino, 130.000; porc¡ 
no, 1 60 .0 00 ; caprino, 1 5 .0 0 0 ; ov ino , 4 .600; aves d 

corral, 2 .010 .000

M INERIA
Oro, 3 .817  o n zas; p lata , 230 .000 .

COMERCIO 1957
Im portaciones, 1 46 .9 85 .0 0 0  co lon es; exportacio- 
nes, 259 .3 46 .0 0 0  (el 70 por 100 a los Estados Unidos)

ENERG IA ELECTRICA: 156 .0 00 .0 0 0  Kw/h. 

COMUNICACIONES
Carreteras, ,7 .9 2 3  k ilóm etros (702 kilómetros pa- 

v im en tad os; 3 .063  k ilóm etros transitables todo 
el a ñ o).

A u tom óviles: 13.235  de pasajeros; 5.210 de carga 
F errocarriles, 620 k ilóm etros.
T elégrafos, 250 ofic in as te legráficas en todo el país, 
T eléfon os, 9 .158  k ilóm etros de red. 15.000 teléfonos, 
E m isoras de radio, 18.
R eceptores, 30.000.

EDUCACION
P lanteles p reescolares: 1 08 , con 319 profesores y 

13.379  a lum nos.
E scuelas prim arias: 2 .119  con 7 .056  maestros y 

236 .086  estu d ian tes.
E scuelas secundarias: 296 , con 1 .6 34  profesores y 

22 .699  m atricu lados.
Centros a lfabetizadores: 430 , con 430 profesores y 

23 .000  a lu m nos.
F acultades u n iversitarias: 7 , con  1 .534  estudiantes. 
B ib liotecas: 215 n acion ales y municipales, con 

42 .000  libros anuales de préstam o.

O c

A  C í I C O



DONDE AMERICA LIMITA 
CON EL FUEGO...

Donde América limita con el fuego se encuentra El Salvador. Tierra que sabe, 
a la vez, la turbulencia de los volcanes y la apacibilidad de los lagos. Hombres 
laboriosos y trabajadores, acostumbrados a empinarse en la dura lucha contra la 
rebelde naturaleza. Hombres para quienes el desvivirse cotidiano no conoce la 
tregua ni el fracaso.

La belleza de su territorio es áspera e incómoda. Pero en las lides del combate 
secular que el salvadoreño ha mantenido y sigue manteniendo se ha ido templando 
su espíritu altivo y reciamente individualista, hecho al dominio sobre sus circuns­
tancias. La sangre náhoa-hispánica que corre por sus venas lleva mezcladas dos 
historias de fuertes matices, en ella se han fundido — en cristiano e hispánico abra­
zo—  el hijo del conquistador y el del hombre americano del señorío de Cuzcatlán.

A  los pies del Quetzaltepeque, volcán símbolo de una tierra de volcanes, se 
alza San Salvador. Como los caudillos pipiles de antaño, también le dice la ciu­
dad capital a la furia del fuego y la lava : «que no reconocía a nadie, que no quería 
venir y que si algo quería, allí estaba, esperándole con sus armas».

Y  luego, esparcidas a derecha e izquierda, al Norte y al Sur, al Este y al 
Oeste, las ciudades y los campos del territorio soberano más pequeño de América. 
País de contrastes en un Nuevo Mundo todo él paradójico: el de menor extensión, 
donde todo es inacabablemente extenso ; el de mayor densidad demográfica.

El salvadoreño, que antaño tuviese fama de campesino frente al hombre de la 
ciudad de que se preciaban los guatemaltecos — en los tiempos que América Central 
era una— , el salvadoreño no es presumido, pero está orgulloso de su pasado y de su 
presente, se precia de su cultura y mira confiado al porvenir. Así define al hombre 
de su pueblo el poeta Alberto Masferrer: De pies desnudos y callosas manos 
—  risa fácil, y sueño largo y hondo, —  la voz humilde, la mirada franca, —  se­
reno el ademán, parco al hablar.

Y  cuando el poeta que todo salvadoreño lleva dentro se asoma al panorama que 
le rodea, encuentra la hermosura de su tierra en estos matices:

Bajo el calor del trópico, la vieja selva, 
ebria de luz y vida, parece dormitar...



LA PEQUEÑA 
GRAN
REPUBLICA
DE
EL SALVADOR

tierras hacen de sus

mérica se comprime para pasar de Sur a Norte. Y  en el cen­
tro del Istmo, que se llama Centroamérica, se encuentra la 
República de El Salvador. Por el Norte limita con Guate­
mala y  Honduras ; por el Sur, con el Océano Pacífico ; por el 
Este, con Honduras y  el golfo de Fonseca, y  por el Oeste, 
con Guatemala.

El suelo, de formación predominantemente volcánica, 
mezcla escarpadas cordilleras, con umbríos y fértiles valles, 
donde la mano del hombre ha creado una riqueza agrícola 
antes inexistente.

Aunque situada en región de clima cálido, las alturas, 
superiores a los mil metros sobre el nivel del mar que alcan­

zan diversas regiones, le confieren una modalidad distinta. Así pode­
mos encontrarnos con una temperatura media de 21 grados centígrados 
en los meses de noviembre y  diciembre, que luego, en abril y  mayo, 
asciende a unos 25 grados centígrados. El lenguaje popular llama 
invierno a la época de las lluvias, que dura desde mayo hasta oc­
tubre, y  verano a la estación seca, que rige sin interrupción durante 
los restantes meses del año.

Ea constante humedad de que gozan sus 
valles verdaderos paraísos de permanente 
primavera.

Sobre su extensión territorial no existe 
unanimidad de criterio. Según la cifra fijada 
oficialmente es de 34.126 kilómetros cuadra­
dos; pero otros cálculos realizados por espe­
cialistas la reducen a unos 24.000 kilómetros.
En la actualidad, se está tratando de lograr 
una medición exacta, recurriendo a procedi­
mientos modernos de precisa exactitud.

Eos volcanes son el símbolo infaltable del 
panorama salvadoreño. De ellos dice Alberto 
de Mestas: «Son el asombro y  el majestuoso 
ornato del paisaje, y  uno de ellos, el Izalco, 
muestra el rojo vivo de sus entrañas de fuego.
Su cono truncado, casi perfecto de líneas, está 
aún cubierto de la lava que sin cesar brota de 
su seno, y  se acerca al lugar del mismo nom­
bre, donde vive el mayor grupo de indios que 
aún conserva pura su raza. Cada quince minu­
tos, según creencia popular, que la realidad 
hace bastante exacta, lanza al cielo una boca­
nada de humo, y  gigantesca antorcha en las 
noches, gana entonces merecidamente el 
sobrenombre de faro de Centroamérica. Izalco, 
a los pies del volcán de su nombre; San Salva­
dor, a los del Quetzaltepeque ; San Vicente, 
contiguo al Chichontepeque ; San Miguel, en 
las faldas del volcán que es su homónimo;
La Unión, tendida ante el Conchagua, y 
Usulután y  Santa Ana, frente a sendos volca­
nes, a los que también han dado su nom­
bre...»

Ea capital, San Salvador, está situada en

el Valle de las Hamacas y  en la actualidad cuenta con más de 200.000 
habitantes. Entre el verdor de la vegetación que se mete por sus 
calles y  se enseñorea en sus parques y  jardines, modernos edificios 
alzan su prestancia acorde con los tiempos. En la zona occidental 
de la ciudad se encuentra un distinguido barrio residencial, a poca dis­
tancia del Country Club y  del Estadio Nacional. Entre los paseos 
públicos más bonitos se cuentan el «Parque Balboa», el «Parque 
Cuzcatlán» y  el «Campo de Marte».

Santa Ana, cabecera del departamento que lleva ese nombre, tiene 
a escasa distancia — menos de 15 kilómetros—  las imponentes ruinas 
de Tazumal, con las tradicionales pirámides truncadas de las civili­
zaciones precolombinas. San Miguel, Sonsonate — una de las más anti­
guas y  tradicionales ciudades salvadoreñas— , Chalchuapa, Ahuacha- 
pán — con sus fumarolas en constante ebullición— , San Vicente, 
Metapan; los nombres de las ciudades, como el país todo, muestran 
a las claras la perfecta fusión de los aportes autóctonos hispánicos 
en la forja del ser nacional.

E l Salvador es la única de las Repúblicas Centroamericanas sin 
salida a ambos océanos. Su costa es baja y  no cuenta con puertos 
naturales en número suficiente. E l puerto de Ea Unión es el prin­

cipal, situado en el golfo de Fonseca. Otros 
puertos importantes son el de Ea Libertad, el 
de Mizata y  el de Acajutla.

Eos ríos salvadoreños, que en su casi tota­
lidad nacen en la cordillera volcánica .que se­
para al país de Guatemala, desembocan todos 
ellos en el Pacífico. Entre ellos podemos nom­
brar al Lempa, cuya cuenca forma las dos ter­
ceras partes de la zona central de la Repúbli­
ca, y que es navegable en una estrecha zona 
cercana a su desembocadura; sus afluentes, el 
Nunuapán, Chiconhueso, Agua Caliente, Me- 
tayate, Tejutla, Tamulasco, Tahuilapa, Te- 
xistepeque y  varios más, y  los ríos cortos, 
que suman alrededor de 150 y  corren de 
norte a sur por breves trechos.

Ea población se concentra en los valles y 
llanuras ubicadas en las vecindades de la 
cordillera volcánica.

En cuanto a los medios de comunicación, 
por las vías marítimas se realiza el 75 por 100 
del intercambio comercial del país; la carre- 
terra más importante es el tramo correspon­
diente a la Panamérica, que se encuentra con­
cluido desde hace ya varios años ; existen mas 
de 600 kilómetros de vías férreas y en los 
últimos años ha cobrado gran importancia, es­
pecialmente para el transporte de pasajeros, 
las líneas aéreas de diversas banderas, que 
hacen escala en el Aeropuerto de Ilopango, 
ubicado a ocho kilómetros de la capital.

En este breve bosquejo queda reflejada la 
fisonomía física del pequeño país centro­
americano.

n im 'c u

(Ilustraciones de NOÉ CAN JU R A )



CINCO S I GL OS  A T R A S
COMIENZA LA HISTORIA

I
n los te rr ito rio s  qu e h o y  fo rm an  la  R e p ú ­

b lic a  de E l  S a lv a d o r e x is tía n  a  la  lle g a d a  

de la s p rim eras exp ed ic ion es esp añ o las 

dos señ oríos in d ígen as : el de C u zca tlá n , 

a l occid en te  d el río  L e m p a , y  el de C ha- 

p a rra stiq u e , u b icad o  en la  zo n a  este  del 

m ism o río. A n ta ñ o  sus h a b ita n te s  h a b la n  

p erten ecid o  a l an tigu o  Im p erio  M a y a ; 

lu ego, dom in aron  la  reg ió n  lo s  to lte ca á i 

a  lo s que en la  a ctu a lid a d  se  ^tiende a  

id en tifica r con  lo s n áh oas, dé.,J,9^ -que 

descien de la  ra m a  d e  lo s p ip iles, qu e 

habitó y  dió e x is te n c ia  a l señ orío de C u zca tlá n , y a  

nombrado. L o s  le n ca s — m ezcla  de m a y a s  e in d í­

genas anteriores a é s to s—  c o n stru y e ro n  el señ o­

río de C h a p arra stiq u e , o «lugar de h ern io sas h u er­

tas».
Razas em in en tem en te  agrícolas, e sta b a n  dividí-; 

das en castas, d ed icadas,J 'íesp ectivam en te, a  la  m i­

licia, al com ercio  y  a rtesa n ía , y  a l c u ltiv o  de la  t ie ­

rra y  dem ás ta re a s  m an uales. Se^ha señ ala d o  re p e ­

tidamente el rech a zo  : de la  a n tig u a  costu m b re  dq 

inmolar sacrificios hu m an os, qu e costó  a los p ip iles 

varias gu erras con  sus vecin os.
Hernán C ortés, tra s  h a b e r co n q u ista d o  T en o ch - 

titlán, en vió  d iv ersa s exp ed ic ion es h a c ia  el S ur. 

Una de e llas ib a  a l m an do de don  P edro de A lv a ra -  

do, extrem eño, descen d ien te  de u n a  n ob le  casa  de 

la M ontaña. D e él h a  d ich o  B a ró n  C astro  en su  lib ro  

Un colaborador de Corte^t «Si -Cortés es la  au d a cia  

reflexiva, g u ia d a  p o r el gén ío  p olítico , A lv a r a d o  és 

el impulso irrefren ab le, quq se m an ifiesta  con  id é n ­

tica p u ja n za  a  lo  la rg o  dó’. to d a  Su existen cia .»  

Carácter v io len to , fu é  señ alad o  p o r sus co n tem p o rá ­

neos m ism os com o h o m b re d e 'e x ce siv o  rigor, ra y a n o  

en la crueldad, au n q u e  se evid en cie  a  la  v e z  com o 

excelente o rgan izad o r y  bu en  go b ern an te. E s ta  

primera exp ed ic ió n  se  re a liza  d u ra n te  el año de 

1524, y  es en A c a ju t la  donde se  p ro d u ce la  p rim era  

batalla co n tra  la s fu e rza s p ip iles. D esde en ton ces 

fueron in n u m erables la s  em p resas de a rm as que 

hubo de lle v a rse  c o n tra  la  a lt iv a  ra z a  aborigen  

que se refugió  en lo s m o n tes y  en  la s  se lv a s . P o r 

orden de A lv a ra d o  se fu n d ó  S a n  S a lv a d o r, y  años 

más tard e, e l c a p itá n  L u is  M oscoso y  don  P ed ro

R a m íre z  de Q u iñon es fu n d a ro n , re sp ectiv am e n te , 

S a n  M igu el y  S on so n ate .
H a b la n d o  de E l  S a lv a d o r, recu erd a  A lb e rto  de 

M esta s  en su  lib ro  hom ónim o e l v ie jo  d ich o  d e  que 

«los p u eb lo s fe lice s  n o tien en  historia», y  esto  p u ed e 

ap licarse  a  la  ép oca  en que fo rm a b a  p a rte  del in ­

m enso te rr ito rio  que(’ reco n o cía  la  a u to rid a d  del 

soberan o de la s  E sp a ñ a s. L a  v id a  se  d e sarro lla b a  

tra n q u ila m en te  en  to rn o  de lo s m u n icip ios, d ep en ­

dien do p a ra  su  go biern o  de la  C a p ita n ía  gen eral 

de G u a te m a la  y  de sen d o s a lca ld es m a y o res en 

S a n  S a lv a d o r  y  S on so n ate . P o sterio rm en te, en  el 

año 1788, S a n  S a lv a d o r  p a só  a l ra n go  de In ten d eú - 

c ia . J u n to  a los m u n icip ios, ex istie ro n  ta m b ié n  la s 

lla m a d a s «repúblicas de indios», m e d ia n te  la s  c u a ­

les se tr a ta b a  de p re serv a r  la  con d ic ión  de h om b res 

lib res de lo s in dígen as. A lg u n a  de éstas, la  de Izalco , 

p o r e jem p lo, se m a n tien e  aún  con  a trib u c io n e s lim i­

ta d a s  a los a su n to s re ligio so s; n o m b ra r m a y o rd o ­

m os de la s co frad ías.
C om o en la  m a y o ría  de lo s te rr ito rio s  de H isp a n o ­

am érica, el b ro te  segregacio n ista  n ació  a l ser o cu p a ­

d a  la  P en ín su la  p or la s fu e rza s fran cesas. E n  U ltr a ­

m a r se  te m e  q u e E s p a ñ a  qu ede en  p o d er de los 

fran ceses y  el p u eb lo  se  a lza  a l g r ito  de «V iva el 

Rey».
E n tre  18 11 y  18 14  e sta lla n  d o s m o vim ien to s con ­

tr a  la s  au to rid ad es m etro p o lita n a s, p recu rsores de 

la  in d ep en d en cia . E l  5 de n ov iem b re  de 18 11  el 

p u eb lo , a ca u d illad o  p o r m iem b ros de d istin g u id a s 

fa m ilia s  crio llas, lo s  A rce , M olin a, A g u ila r , D elgad o, 

F a g o a g a  y  o tra s, deponen al in ten d en te, don A n to ­

n io  G o n zález  U lloa , qu e  era  p en in su lar. P e ro  el le ­

v a n ta m ie n to  de S a n  S a lv a d o r  n o es secu n d a d o  p or 

el re sto  de la s  c iu d ad es ; S a n ta  A n a , S a n  V ic e n te  de 

A u s tr ia , S an  M igu el y  S o n so n a te  reh ú san  p legarse  al 

m o vim ien to  y  éste  fraca sa . P e ro  con siguen  q u e U llo a  

sea  su p la n tad o  p o r u n ’criollo, el coron el d o n  Jo sé  de 

A y c in e n a . E n  el m es de enero de 18 14 , v u e lv e  a 

p ro d u cirse  u n  le v a n ta m ie n to  p o r d iferen cias entre 

el in ten d en te, qu e lo  es don  Jo sé  M aría  P ein ad o, y  

el C ab ildo , p ero  sin  lle g a r  la s  cosas a m ayores, la  

rebelión  es a p lacad a. L u ego, lo s p a d re s N ico lás  y  

V ic e n te  A g u ila r , siguieron , desde el p u lp ito , re c la ­

m an d o los derechos dé lo s criollos, q u e  m u ch os p en ­

in su lares se negab'âh a  ¡jceptar.

E l  p ro n u n ciam ien to  de R iego , qu e im p u so en 

E s p a ñ a  e l re stab le cim ie n to  de la  C o n stitu ció n  de 

18x2, tu v o  su  rep ercu sión  en  lo s te rr ito rio s  de U ltr a ­

m ar. L o s  tr iu n fo s de Itú rb id e  en  M éx ico  o b ligaro n  

a l n u e vo  c a p itá n  gen eral, G ab in o  G a ín za , a co n tem ­

p o riza r  con  los crio llos sa lv ad o re ñ o s y  g u a te m a l­

tecos, y  e l 15 de sep tiem b re de 1821 se  p ro cla m a  

la  in d ep en d en cia , n om b rán d ose  a  G a ín za  com o 

c a p itá n  gen eral. E n  lo s p rim eros d ía s  de 1822 los 

A y u n ta m ie n to s  del R ein o  de G u a te m a la  deciden 

a ce p ta r  la  p ro p u e sta  de u nión  a l Im p erio  de M é­

x ico , h e ch a  p or Itú rb id e . P ero  S an  S a lv a d o r  no 

e stá  con form e con esa u n ión  y  tra n sfo rm a  su  D ip u ­

ta ció n  p ro vin c ia l en J u n ta  de G obiern o, crea  u n as 

«M ilicias N acionales» y  erige a M an u el Jo sé  A rce  

co m a n d a n te  gen era l de la  p ro vin c ia . E l  p le ito  

ra d ic a b a  p rin cip a lm en te  en q u e S an  S a lv a d o r  no

d eseab a  segu ir dep en d ien d o de G u a te m a la . S i bien  

S an  S a lv a d o r  e n v ió  u n  d ip u ta d o  a l C on greso  C on s­

t itu y e n te  co n vo ca d o  p o r Itú rb id e , al ser design ad o 

éste  com o em p erad or se p ro d u jero n  v io le n to s ch o ­

ques en tre  fu e rza s  g u a te m a lte c a s  y  sa lv ad o reñ as. 

E s to  co n clu y e  en la  gu e rra  d e c la ra d a  al Im p erio  

de M éxico  y  el in te n to  de fed eración , p or p a rte  de 

S a n  S a lv a d o r, con  lo s E s ta d o s  U n id os de N o rte ­
am érica, que n o lle g a  a p rodu cirse . E n  1823 se 

-.integra en lo s P ro v in c ia s  U n id a s de C en troam érica, 

en la  que p erten ece  h a s ta  que en  1939 se desh ace  la  

u n id ad , tr a s  u n  decen io  de rev o lu cio n es y  le v a n ta ­

m ien tos. L a  p ro cla m a ció n  ofic ia l de la  in d ep en d en ­

cia  sa lv a d o re ñ a  se  p ro d u jo  el 2 de feb rero  de 1841.

D u ra n te  el p rim er decen io de v id a  in d ep en d ien te  

se p ro d u jero n  d iferen tes en cu en tros d ip lo m á tico s 

en tre  el Im p e rio  B ritá n ico , que b lo q u eó  lo s p u erto s  

sa lvad oreñ os. D u ra n te  la  p resid en cia  del licen ciad o  

D u e ñ as — de 1865 a  1871-—  se p ro m u lgó  u n a  n u e v a  

C on stitu ció n . A ñ o s m ás ta rd e , d u ra n te  el G obiern o 

del gen eral M en én dez (*886-1891) se e stab lece  la  

C on stitu ció n , que su b sistirá  h a s ta  1948, con  p o ca s 

- v a r ia n te s . E n tre  lo s h ech o s m ás d e staca b le s  d e  los 

años p osterio res, cab e  d estap ar la  p o stu ra  a d o p ta d a  

p or el P res id en te  A r a ú jo  ( : i9 i i - i9 i3 ) ,  p o r la  ocu ­

p a ció n  de N ic a ra g u a  p o r lo s E s ta d o s  U n id os y  la  

p ro te sta  d el gen eral M en én dez fre n te  a l T ra ta d o  

C h a m o rro -B ry a n , de 19 14 , p or el qu e el G obiern o 

de N ic a ra g u a  p e rm itía  a  los E s ta d o s  U n id o s de 
N o rtea m é rica  tr a z a r  u n  b u e v o  c a n a l in tero ceán ico  

p or su  territo rio , a u to riza n d o  u n a  b ase  en el go lfo  

de F o n seca . A d u c ía  el go b ern an te  sa lvad o reñ o  

qúe la  p osesió n  de ese g o lfo  era  in d iv isa m e n te  de 

E l  S a lv a d o r, H o n d u ras y  N ic a ra g u a , y  n o  se  p o d ía  

tr a ta r  con  u n o  de lo s p a íses so lam ente.

E n  enero  de 1932 e sta lló  u n a  rev o lu ció n  de c a ­

rá c te r  com u n ista , qu e fu é  d o m in ad a  p o r el G ob ier­

no. P o steriorm en te  se su ced en  en el G obiern o el 

gen era l H ern án d ez M artín ez  -— 1931 a  1944— . y  

b rev e s ad m in istra cio n es de don  A n g e l M enéndez, 

e lc o ro n e l O sm ín  A g u irre  y  la  del gen eral C asta ñ ed a  

de C astro . E l  resto  es h isto ria  con tem p o rán ea  y a . 

Y  d e  eso se  h a b la  en o tra s  p á g in a s  de este  n ú ­

m ero.

(Ilustraciones de NOÉ CAN JU R A  )



LAS
MEJORES
MARCAS Casa SAPRISSA, S. A.

Rubén Darío No. 58 — SAN SALVADOR — EL SALVADOR C. A. — Teléfono 1120

EL
MEJOR

SERVICIO

D IR E C C IÓ N  C A B L E G R Á F IC A  : MAQUINARIA

DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS DE:

T H E  D EM IN G COMPANY.— B o m b as p a ra  agua. C en trífu gas. D e  p istón . D e 
tu rb in a s. S um ergibles. D e chorro. D e m an o y  m ecán icas. Se servic io  a u to ­
m á tico . D e cu a lq u ier cap a cid ad  y  p a ra  to d o s los usos.

CENTURY ELEC TR IC  CO.— M otores e léctrico s p a ra  to d o  uso desde 1/20 H P  
h a sta  600 H P .— G en erad ores C. A . y  CC desde 500 W a tts  h a sta  200 K W .

COLUM BIAN ST E E L  TA N K  COMPANY.— T an q u es p a ra  agu a. A cero  y  g a lv a ­
n izad o s h a sta  420.000  ga lon es. G ran eros. T orres.

A ER M O TO R  COMPANY.— M olinos de v ien to . T an q u es y  torres. T orres p a ra  
a n ten as de rad io  y  te levisión .

H Y PR O  EN G IN EER IN G  COMPANY.— B om b as de a lta  presión  especiales p ara  
riego de in secticid as. D e rodillos n y lo n  y  a leacion es de n íqu el.

STER LIN G  M A C H IN ER  CO.— B o m b as de a u to ce b am ie n to  d irecta m en te  aco­
p lad as a  m otores de gaso lin a, K ero sén  o D iesel, desde 4.000  a 200.000 
galon es hora. P a ra  dren ajes y  regadíos.

SONNEBORN IN T E R -A M E R IC A  CORPORA TION .— A c eites  lu b rican tes. G rasas.
P a ra  to d o  uso.

EXISTENCIAS PERMANENTES

U N ITED  STATES MOTORS W E ST E R N  LTD .— P la n ta s  e léctricas, gasolina y 
D iesel, desde 300 W a tts  h a sta  200 K W . C orriente a ltern a  o continua. Sol­
dadores de arco  y  de p u n to , estacion arios y  p o rtá tile s .

H ER C U LES MOTORS CORPORA TION .— M otores de gaso lin a  y  D iesel para 
cam ion es, estacion arios y  m arinos, h a s ta  600 H P .

BRIGGS & STRATTON CORPORA TION .— M otores de gaso lin a  y  Kerosene 
de 1 a 8 H P .

T H E  F A IR F IE L D  E N G IN EE R IN G  CO.— T ran sb o rd ad o res de fa ja , de cadena 
y  de C agliones. E sta cio n ario s  y  p o rtá tile s . T o d o  uso.

P O W -R -A IR E  EQ U IPM EN T CO.— E q u ip o s p a ra  riego de insecticidas. Ro­
ciadores. M an gueras neoprem e de a lta  presión. V á lv u la s . Accesorios.

H E N R Y  R . JA H N  & SON INC.— E q u ip o s com p letos p a ra  regadíos por asper­
sión (llu v ia  artific ia l) p a ra  ca feta le s, h o rta liza s, cereales, etc . E q uip os espe­
ciales p a ra  riego de in secticid as en a lgod ón  y  m aíz.

SYLVANIA ELEC TR IC  PRODUCTS CO.— F ocos in can descen tes. Tubos fluo­
rescentes. L á m p a ra s. T u b o s de radio  y  te levisión .

PRODUCTOS CERAMICOS “ SA PR ISSA ".-— L a  m ás m odern a F á b ric a  de L a d rillo s  corrien tes, huecos, p erforados, 

de p a tio , rom anos, baldosin es, huecos esp ecia les p a ra  lo zas de con creto. T e ja s  esp añolas, árab es y  p lan as.

T od o  hecho a m áq u in a . A lta  resisten cia  a la  com presión  y  ten sió n . Colores. V itria d o s. T u b o s de dren aje  (Gres).

S u s  c o n s u l t a s  n o s  s e r á n  g r a t a s  y p r o n t a m e n t e  a t e n d i d a s

G A R A J E  “ G R A N E "
D IS T R IB U Y E  M A R C A S  D E  C A L ID A D

A U S T I N
Automóv i les .  Camiones .

A U T O  L I TE
Baterías. Bujías. Material eléctrico en general.

M o t o c i c l e t a s  J A W A  

y  R O Y A L  E N F I E L D

F I S K
L l a n t a s  y t u b o s .

BORO POWER
Engrases. Discos de Clox, etc. 

T a l l e r e s  y  s e r v i c i o s  m e c á n i c o s
S A N  S A L V A D O R ,  EL S A L V A D O R  C. A.

«Mundo Hispánico» 

va a ofrecer a sus lecto­

res, en versiones com­

pletas, los textos de los 

acuerdos, reuniones, etcétera, últimamente celebrados y los que 

tengan lugar en el futuro, entre los países iberoamericanos.

De este modo, nuestros lectores dispondrán de las claves 

que determinan el rumbo de la América Hispana, en esta

hora en que está llama­

da a desempeñar un pa­

pel crucial en el Con­

cierto de las Naciones.

La Sección vendrá dispuesta en forma conveniente para 

que pueda ser encuadernada separadamente. En el próximo 

número, «Mundo Hispánico» iniciará esta nueva sección con 

los acuerdos de la Conferencia Económica de Bogotá.

“ L A  H I S P A N O A M E R I C A  D E  
H O Y  EN S U S  D O C U M E N T O S ”
UNA NUEVA SECCION DE «MUNDO HISPANICO»



B a n c o  I b é r i c o
CAPITAL: 110.000.000 de pesetas
RESERVAS: 89.500.000 pesetas

Realiza toda clase de operaciones de Banca y Bolsa 

SUCURSALES Y AGENCIAS

Dirección telegráfica: BANKIBER

(Aprobado por la Dirección General de Banca, Bolsa e Inversiones con el núm. 3 .501)
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MU 9í

ro/i osle título, hace va de ello algunos 
años, cuando M UNDO H ISPA N IC O S  

iniciaba su vida, se publicó en estas páginas 
un artículo del escritor salvadoreño Julio M 
Enrique Avila. Na hemos resistido la tenta-m 
ción de reproducirlo en este número, porque fi­
el tema y el enunciado se compadecen per 
fectamente con el propósito de la revista.. 
Aquí tienen ustedes sus fragmentos princi­
pales. Volviendo la página.

m t-  :<Í-



un dios pagano y  terrib le , que agi­
ta ra  en sus m anos una antorcha 
gigante, y  en el O riente, el Cha- 
parrastiq u e , m ajestuoso y  frio­
len to , parece abrigarse, en tre las 
hum aredas, como en un  m anto de 
arm iño. P o r los cua tro  puntos car­
dinales, y en el centro y  en la 
periferia, todo  se alzó en vol­
canes.

Los hom bres, como hormigas, 
ju n tan d o  sus terrones poco a poco, 
alzaron aldeas y  ciudades, y  cuan­
do las vieron florecientes y  sun­
tuosas, el volcán, vengativo, sa­
cudió la tie rra , y  como castillos 
de b ara jas  soplados por niño ca­
prichoso, los palacios y  las chozas, 
todos por igual, rodaron  confun-

B
1 Salvador es el país m ás pequeño del C ontinente, el P u l­

garcito de A m érica. T an  pequeño, ta n  pequeño es, que 
podría im aginarse que cupiera en el cuenco de una 
m ano. Sin em bargo, la pequeñez geográfica, pobreza de 
territo rio , ha sido vencida por un  alm a indígena indo­
m able, que ha logrado florecer los páram os y ha  hundido 
su arado de m adera h asta  en los bordes de los precipicios 
y  las aristas de las cum bres. Todo el país cultivado se 
ofrece al peregrino como un  huerto  generoso, y  bajo  su 
som bra, u n  pueblo con los brazos abiertos, con los b ra ­
zos en cruz, para  acoger al que viene de afuera en busca 

de abrigo o de susten to . Pueblo que todo  lo ob tuvo  del trab a jo , 
en una  lucha tenaz y  pac ien te ; pero que sabe com partir la p a r­
quedad de su bocado con quien lo ha m enester.

Pero no creáis que este huerto  en perpetuo  producir ha sido 
un  paraíso terrenal, la tie rra  p rom etida  para  los elegidos de Dios. 
No. E s ta  tie rra , p u jan te  y  b rav ia , rebelde a las m anos del hom bre, 
p a ra  defenderse, se erizó de volcanes. E n  el Occidente, el Izalco, 
por las noches se v iste  su m an to  de oro vivo, refulgente, como

didos por los suelos. Pero el 
hom bre fue tenaz. P ron to  sur­
gieron en tre  los escombros los 
nuevos hogares; la v ida continuó, 
febril y  laboriosa, y  a los pocos 
años la ciudad resplandeció nueva­
m ente. Pero  no filé larga su exis­
ten c ia ; el volcán rugió de nuevo 
y  toda la obra hum ana fué arra­
sada. Y  así, en lucha titánica, 
increíble, estos hom bres de fe han 
desafiado la  n a tu ra leza ; hasta  tal 
p u n to , que sus casas se alzan 
altaneras en las m ism as faldas del 
volcán en furia.

Y  si los hom bres son fuertes, 
recios y  pacientes a la par, la 
m ujer es adm irable, sencillamente 
adm irable. E n  las m adrugadas,



' apenas Venus, el lucero grande, el 
nixtam alero, los despierta, el hom ­
bre se levan ta  hacia la tina de 
agua serenada, sum erge en ella su 
cabeza, todavía soñolienta, y la 
sacude, ya fresca, como un árbol 
cuajado de rocío. Luego va en 
busca de los bueyes; pone en sus 
hocicos húm edos dos m anojos de 
zacate y re to rna al hogar. En la 
choza, la m ujer, diligente, ha en­
cendido el brasero, echa las pri­
meras to rtillas y prepara los frí­
joles fritos y el café, estim ulante 
V oloroso. Al m ediodía, cuando el 
sol calcinante y la dura ta rea  han 
agobiado las espaldas del peón, 
cuando la sed abrasa v el ham bre 
apremia, como una sam aritana, 
surge en lon tananza la m ujer, con 
el cántaro  hum ilde y el agua 
fresca.

Y en las tardes, al retorno, tras 
las veredas encendidas de cre­
púsculo, bajo el parpadeo de las 
primeras estrellas, chisporrotea el 
hogar y la cena espera, lista y 
sabrosa.

Mujer cristiana, hum ilde y ab ­
negada h asta  el sacrificio, cuando 
el hom bre no trab a ja , ella, varo­
nilmente, saca la tarea  y prepara 
la comida, y, adem ás, da hijos 
para la tierra .

En las a ltu ras, las m ontañas se 
cubrieron de cafetales, la m ayor 
riqueza del país. Y es de ver la 
maravilla de un cafetal en flor. 
¿Habéis visto alguna vez campos 
nevados en prim avera, bajo el 
sol? ¿Y habéis conocido nevadas 
que arom an hasta  la em briaguez? 
Pues eso es un cafetal en flor. Y 
en las épocas del frío, bajo los 
vientos de diciem bre, los cafetales 
son deslum brantes estuches col­
mados de rubíes. ¡Con qué garbo 
desdeñoso, las cortadoras de café 
arrojan en sus canastas las cargas 
de piedras preciosas ! Y  m ás tarde , 
por todo el m undo, el negro elixir, 
esencia de vida, va estim ulando y 
exaltando las potencias hum anas.

Pero no sólo café tiene El 
Salvador. Tam bién la caña alza 
sus penachos de granadero, gra­
nadero de la paz, rico de azúcar. 
A la par de los m odernos ingenios, 
se escucha el lam ento  apacible de 
los viejos trapiches, tirados por la 
yunta de bueyes, que nos dan el 
azúcar m orena, encendida como la 
piel de los indios. Y tam bién te ­
nemos añil. que. más noble que 
los nobles, tiene de verdad  la san­
gre azul. Y el bálsam o de El Sal­
vador, que por designio de la pro­
videncia, de todo el m undo sólo 
ge da en una breve parcela de 
nuestra tierra . Bálsamo m aravi­
lloso que sana el cuerpo y el espí­
ritu. Y el maíz, que da el pan para 
el pueblo, y el tabaco  y los cerea­
les, y las fru tas del trópico, que 
no tienen dueño y  se ofrecen desde 
sus ram as a quien quiera tom arlas.



M A N T E C A  V E G E T A L

BLANQUITA
♦  M A S  P U R A

«

♦  MAS SALUDABLE

♦  MAS ALIMENTICIA
LA UNICA QUE SE CONSUME EN EL PAIS

Hidrogenada y deodorizada científicamente

"PODRA SER IMITADA, PERO NUNCA IGUALADA»

DISTRIBUIDOR PARA EL SALVADOR:

3a. Av. NORTE n.° 2 J U A N  M A Y O R A L  TELEFONO 36-31

A L M A C E N

E L M A S  G R A N D E  D E F U N D A D O  E N  1951 
C E N T R O A M E R I C A  Teléfonos 1737 y 4163

Situado en calle Rubén Darío, 78, la arteria 
más importante de la capital salvadoreña, 
pone su poderosa y eficiente organización 
(275 empleados) al servicio de su numerosa

clientela.

V E N T A S  A L A R G O  P L A Z O - V E N T A S  P O R  S O R T E O

#  R efrig erad o ras CROSLEY  

0  La v a d o ra s B E N D IX

•  C a m a s S IM M O N S

y muchos otros artículos para el hogar.

G E R E N T E ,
V I C T O R I A N O  W I C H I



LA  P U E R T A  D E L  D IA B LO . PLANES D E  R EN D ER OS



El ba ln eario  de  A tecozol es u n o  d e  los m ás p in to rescos luga­
res del istm o . E stá  situado  en  u n a  h o n d o n a d a  e n  las faldas 
del volcán activo de  Izalco, a 55 k iló m etro s d e  la capital

P A I S  D E  L A G O S  
Y  V O L C A N E S

B
a belleza natural de la República de El Salvador, en Centroamérica, 

no había sido aprovechada turísticamente ni realizada por la mano del 
hombre. Pero llegó un día un poeta — ¡poeta había de ser!— , quien 
después de residir muchos años en Europa representando a su patria 
como diplomático, empezó a «descubrir» lo que estaba a la vista, pero 
que en fuerza de ser contemplado todos los días, no llamaba la atención 
de nadie.

El Salvador, la más pequeña de las Repúblicas de América, y la 
más densamente poblada (22.000 kilómetros cuadrados, 2.000.000 de 
habitantes), tiene costa sólo hacia el Océano Pacífico, y se halla entre 
Guatemala y Honduras, que la limitan al Occidente y al Norte, y la 
República de Nicaragua, situada al Oriente. El clima es tropical, y 
la tierra está surcada por dos grandes cadenas de montañas. País de 
terremotos y erupciones violentas, ha ido formando extrañas cosas 
para el ojo y el entendimiento del viajero : lagunas como espejos azules 

en los cráteres apagados, abismos que parecen tajados por una mano diabólica; 
fumarolas azufradas; lagunetas por donde cruzan, entre mangos y cocoteros, ban­
dadas de patos y de catitas; colinas frescas, gratísimas, situadas a muy corta dis­
tancia de donde hace calor...

San Salvador, la capital de la República, está situada en el Valle de las Hamacas, 
llamado así por su movilidad sísmica. Hacia los meses de verano, su altura, de 
600 a 800 metros sobre el nivel del mar, la torna una ciudad muy calurosa. ¿Qué 
hacer, a dónde huir? ¡Nada... ! Usted toma su automóvil, corre diez o quince minu­
tos por una excelente autopista, que va encaramándose por los cerros vecinos, 
y de pronto ya está en el Parque Balboa, sombreado de árboles gigantes, con quios­
cos de modernísima concepción, con sitios de recreo para niños y adultos... O, si 
prefiere, se dirige por allí mismo al Gran Mirador, desde donde podrá contemplar 
dos o tres pueblecitos a sus pies, allá, muy abajo, mientras degusta una pilsener 
fría, que le hace olvidar instantáneamente las temperaturas de su huye...

Y  si usted quiere seguir adelante, continuará subiendo estribaciones altas, por
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U n a  m arav illosa  

p e rspec tiva  

del lago

de C o a te p e q u e , 

ro d e a d o  

de lu ju rian te  

vegetación

i

►
L as ru in as indias 

de  E l T a z u m a l 

e m e rg en  

en  el paisaje 

sa lvadoreño  

c o m o  u n a  tru n ca d a  

p irám id e

S eñ o r d e  las c u m b re s , el vo lcán  d e  Izalco  p in ta  el cielo azu l con  su 
a m e n a z a d o r  p en ach o . L a  fo to  está  to m a d a  desde  el C e rro  V erde
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A m a p u la p a , 

id ílico  lu g a r  d o n d e  e l a g u a , 

la p ie d ra  y e l á rb o l 

ju e g a n  a los co lo re s  d e l a rc o  iris

cam inos excelentes, hasta llegar a la Puerta del D iablo, 
formada por dos inm ensas rocas que la naturaleza 
colocó D ios sabe cuándo, pero que nadie había visto 
com o debían versé. A h í hay otro parque, en el cual 
se dan conciertos de m úsica selecta durante las noches 
veraniegas de luna llena. Q u ien  haya estado en el 
lugar, no habrá de olvidarlo nunca. Podría llamarse la 
Puerta de la Eternidad, o la Puerta del Infinito; así 
es de cósm ica y  sobrecogedora la im presión que deja 
en el ánimo.

U na de las cosas más curiosas que tiene aquel país 
de sorpresas es el ya fam oso volcán Izalco, llamado 
tam bién Faro del Pacífico. Es uno de los poquísim os 
volcanes que, com o el Paricutín, de M éxico, se han 
ido form ando a ojos vistas después de la llegada del 
conquistador español. Era un fundo cualquiera, con 
sus cultivos habituales. T a l vez caña de azúcar, quizá 
añil para los tintes usados por la antigua artesanía. D e 
pronto, la tierra em pezó a tem blar y a levantarse. 
A hora su altura, de 1.885 m etros sobre el nivel del 
mar, se halla sem piternam ente coronada por una 
colum na de hum o. Y  si lo veis de noche, os estrem ecerá 
su rugido de león. Y  cada diez m inutos presenciaréis 
el más m aravilloso juego de pirotecnia sísm ica: surge 
una bola inmensa de fuego blanco, casi de fundición 
siderúrgica, que luego.se resquebraja en m ultitud de 
estrellas y  desciende por laderas y quebradas.

P isc in a  e n  el P a r q u e  N a c io n a l d e  Ic h an m ic h e n

◄ E s ta tu a  d e l c a c iq u e  A to n a tl ,  e n  A teco zo l

O t r o  a sp e c to  d e  A m a p u la p a , 

m á s  be llo  q u e  n u n c a  

e n  la m o m e n tá n e a  q u ie tu d  

d e  su s azu les  a g u as



Sociedad de Beneficencia
t

Española

A l igual que en muchas ciudades americanas,, 
existe en San Salvador una entidad benéfica 
entre los españoles residentes. La entidad 

salvadoreña data de mitad del siglo pasado, sin 
que haya sufrido grandes cambios en su organización 
hasta el día, por no ser grande tam poco la alteración 
en el número de españoles residentes.

En un principio, sus actividades se lim itaban 
exclusivamente a la ayuda económica al asociado en 
caso de enfermedad. Era una sociedad m utua de 
seguros contra enfermedad, a la manera de las mu­
chas hermandades o Germ andats que funcionan en 
Cataluña. A este efecto, hay que consignar que el 
SO por 1 0 0  de la colonia española está formada por 
catalanes.

Hasta bien entrado el siglo X X  no tenía local fijo.

Las reuniones, exclusivam ente de tipo adm inistra­
tivo, se realizaban en casa de un socio prominente o 
miembro de la .Imita directiva. Después se trasladó 
al local de la Cámara de Comercio Española, y al 
extinguirse ésta, la Beneficencia heredó mobiliario 
y local.

Hoy cuenta la Beneficencia con un hermoso pan­
teón en el Cementerio General de San Salvador y 
otros más modestos en San Miguel. Sonsonate. 
Santa Ana y  Santiago de María.

El de San Salvador es de los más suntuosos y 
capaces de la capital.

En la actualidad las actividades de la Sociedad de 
Beneficencia Española son variadas.

En lo cultural, destaca, sobre todas, el Concurso 
anual del Premio «General .José María Peralta L a ­
gos*. Se trata de honrar al gran adm irador de Espa­
ña, el salvadoreño general Peralta, que fué Ministro 
de El Salvador en España, y  prominente hombre 
público y  genial escritor. Cada año la Sociedad fija 
el tem a y  las bases y  al vencedor se le otorga medalla 
de oro, diploma y un premio en metálico. Los vence­
dores, hasta la fecha, han sido los notables escritores 
salvadoreños Luis Gallegos Valdés, crítico literario; 
José Manuel A rce y  Valladares, poeta; la folklorista 
María de B aratta y  los historiadores Jorge Lardé y 
Larín y  el doctor Manuel Vidal.

El otorgam iento del premio da origen a un acto 
que ha adquirido relieve en el mundo cultural salva­
doreño.

En lo recreativo, son de mencionar la aportación 
de la Sociedad a nombre de la Colonia Española en 
los festejos patronales de San Salvador, habiendo 
alcanzado en varias ocasiones primeros premios las 
carrozas presentadas por la Sociedad ; la celebración 
de los actos en honor de Santiago, Patrón de España :

Misa solemne, recepción y baile y alguna otra tiesta 
o verbena en el resto del año.

Capítulo aparte merece el aspecto benéfico. Como 
la mayoría de los socios residentes no reclaman 
cuota alguna en caso de enfermedad, ni en el di 
defunción, insensiblemente la entidad ha ido trans 
formándose en benéfica más que en mutua de so 
corros, como lo fué al principio.

Este hecho permite a la Sociedad el poder ampliar 
su ayuda a los que lo necesitan más allá de sus dere 
chos como socios y a los no asociados y. a los tran 
seúnles. La medida del socorro y ayuda es en aten 
ción a las necesidades, siempre muy superiores a la 
ayuda establecida en los estatutos. En esta obra 
la Sociedad coopera estrecham ente con la Em bajada 
española, sobre todo en caso de transeúntes o re
patriados

M ENSUALES

EN 120 MESES puede Ud. constituir un ccrpital de
1.000.00 m ediante el pago de cuotas m ensuales de C 8.30 
cad a  u n a . Podem os ofrecerle por de pronto títulos combi­
nados por un total de $  6.000.00. Ud. tiene derecho a  parti­
cipar en 120 sorteos con probabilidad de llevarse el premio
m uchas v eces.

UD.
Esto
solo
ríos

puede jugar con 5 títulos com binados en un solo grupo, 
le  permite salir favorecido con los cinco títulos en un 
sorteo. Ud. tam bién puede jugar en cad a  sorteo con va- 
grupos.

BANCO CAPITALIZADOR DE AHORROS



SAN
SALVADOR,
CAPITAL

n el Valle de las Hamacas, sobre el que monta guardia eterna el volcán que los náhoas llama­
ran Quetzaltepeque y hoy es conocido con el mismo nombre que la capital, se asienta San 
Salvador. Un benigno clima subtropical es el medio ambiente adecuado que se complementa 
perfectamente con el paisaje de un verdor permanente, que sólo cambia sus tonalidades y 
va a convertirse en un cálido color terroso allá en horizonte de montañas.

Calles rectas, edificios modernos, parques frondosos... Los movimientos sísmicos que 
significan dolor y luto para los hombres, permiten a la arquitectura modernizar su vestuario 
con frecuencia. Y hay que cuidar la construcción de los edificios nuevos, porque la moderna 
técnica antisísmica, también cuida de la apariencia estética de las construcciones.

El Salvador no ha sufrido el fenómeno de macrocefalia, común en Hispanoamérica, 
por el que a cada paso nos encontramos con países en que un 20, un 25 y hasta un 30 por 100 
de la población total se encuentra concentrada en su ciudad capital. Con una población 

de 200.000 habitantes, San Salvador agrupa solamente el 10 por 100 del total.
En la zona Oeste de la ciudad, en las vecindades del Estadio Nacional, se extiende una moderna 

y distinguida barriada residencial, que puede contarse entre las mejores de Centroamérica. Y por la pe­
riferia, se vienen alzando confortables centros urbanos realizados por instituciones oficiales que buscan 
solucionar el problema de la vivienda para los estamentos sociales de menor capacidad económica.

El paisaje se introduce en el área urbana mediante los parques y jardines públicos. Uno de los 
más bonitos es el de Balboa, dé exuberancia tropical. Recorriendo las avenidas y calles salvadoreñas, 
el turista encuentra a su paso el «Parque Cuscatlán», que recuerda el nombre indígena del señorío 
ubicado hace cinco siglos en esta región ; el «Libertad», el «Bolívar», el «Campo de Marte»...

Los escasos edificios de la época colonial que han sobrevivido a los seísmos, contrastan agradable­
mente con el modernismo imperante en la edificación metrojxilitana.

Elegantes clubs y piscinas completan los atractivos que San Salvador brinda al residente y al visitante, 
entre los primeros se destaca el Country Club de El Salvador y entre las segundas la «Piscina La Chacra».

De las vicisitudes históricas que la capital tiene en su haber se habla en otras páginas de este mismo 
número, por eso las pasamos por alto. Dejamos al lector que desde la placa fotográfica compare la reali­
dad con lo dicho.

Seis enfoques de San Salvador: 
La Plaza de la Libertad, con el 
Monumento a los Proceres (izquier­
da). Uno de los modernos edificios 
que embellecen el centro de la 
ciudad (centro, arriba). E l Palacio 
Nacional (centro, abajo). E l ayer 
y el hoy, en pocos metros de espa­
cio (derecha, arriba). Estatua a 
Gerardo Barrios (derecha, medio). 
Y , finalmente, el Parque Libertad



Testimonios vivos. Profesión (le una' fe constantem ente renovada, en sus 

hombres y  hasta en sus muros. I na y  otra vez derribados por la furia 
volcánica que castiga la sufrida tierra salvadoreña, y una y otra vez 

vueltos a levantar, con la tenacidad incansable de una voluntad que no conoce 

fatigas.
Kué primero el indio, luego en un luego hispánicamente inmediato el 

mestizo, quien levantó su oración de piedra y ladrillo al Señor Todopoderoso, 
del (fue le hablara por vez primera el misionero. Hoy son los hijos de sus hijos 

quienes los conservan, arrodillándose en el mismo suelo que desgastaron las 

huellas de sus antepasados.
Todo el suelo salvadoreño se encuentra sembrado de templos coloniales. 

Tres de ellos acompañan estas líneas, con su figura de tiempos pasados. Todos 

tienen un deje de rusticidad, el tem ple del querer hacer imponiéndose al saber 

hacer, que le prestan un especial encanto. Trasuntan un vigor natural que 

brinda su propia versión del que allende los mares fuera un estilo barroco, 

con su refinamiento decadente e inauténtico.

De arriba hacia abajo y de izquierda a derecha, son ellos: el de l’ anchi- 
malco, que un salvadoreño definiera de «un tardío estilo barroco»; el de Nuestra 

Señora del Pilar de San Vicente, que jun to a la Catedral de Metapán, último 
de los templos presentes en esta trilogía gráfica, constituyen las más acabadas y 

homogéneas muestras del arte arquitectónico religioso de la época. I.a auste­

ridad. la sobriedad de líneas, la reciedumbre de sus muros y contrafuertes, 
empalman con el más auténtico arte español, conservado a pesar de la 

adaptación al medio am biente— con más pureza que en el afrancesamiento 

peninsular de la época.
Dice de la iglesia de Nuestra Señora del Pilar A. Guerros Trigueros: «Pre­

domina en ella la ostensible afición a la línea recta, rígida o, por lo menos, 

quebrada; no sólo en su estructura puram ente arquitectural — que llega incluso 

a suprimir enteram ente el arco— , sino hasta en su decoración superficial y 
accesoria, voluntariam ente reducida a acanalados y  medias cañas perfecta­

mente rectos, colocados a trechos y en rectángulos, en medio de grandes super­

ficies lisas.* Y la descripción está sirviendo para la arquitectura de dos siglos 

cu todo un continente. Al mismo tiem po nos habla del alma de los hombres 

que la construyeron: recia y vigorosa, volcada al servicio de ideales trascen­

dentes, sensible, pero de senderos internos para su sensibilidad y de un indi­

vidualism o que sólo la M ajestad de Dios puede obligar a la obra en común.
Iglesias coloniales de El Salvador. Volcanes espirituales en una tierra 

de volcanes. Remansos de esperanza, en una tierra de lagos azules. Penum­

bras azules bajo el manto de un cielo azul como la bandera nacional...

IGLESIA COLONIAL DE METAPAN

I G L E S I A S  C O L O N I A L E S
IGLESIA COLONIAL DEL PILAR (San Vicente) IGLESIA COLONIAL DE PANCHIMALCO



INSTITUTO 
DE VIVIENDA  
URBANA
El IVE' es muy popular en 1 .! Salvador. No se trata de un personaje cu­

rioso, ni del apodo de un político, ni de alguna exótica estrella de teatro: 
es una oficina gubernamental que persigue un solo propósito, solucionar 

,1 problema de la vivienda. Y  El Salvador puede ser considerado el país hispano­
americano en el (pie este problem a, que deja sentir sus efectos en todas las 
latitudes del mundo, adquiere m ayor gravedad; ello se debe a la densidad demo­
gráfica más alta de todo el continente.

I 'ué la gestión directa del gobierno del General l.ernus la que dió el impulso 
al IVt . Ahora todo se desenvuelve fácilm ente, pero en un principio la labor fue 
ardua. Había que luchar contra la inercia de largos años, había que vencer la 
resignación de algunos sectores del pueblo salvadoreño, que ya habían abando­
nado la idea de poder viv ir algún día en forma adecuada a su dignidad humana. 
Había que sacar dinero de donde no existía. Y  todo eso con urgencia acuciante.

Son los resultados los que deben hablar. Como los Centros urbanos «Montse­
rrat*, «Libertad» y «Atlacatl», concluidos recientem ente. Como el Centro urbano 
■ Lourdes», concluido y luego ampliado con nuevas comodidades, llegando los 
gastos de urbanización a una cifra superior a 1 .7 0 0 . 0 0 0  colones y  las obras que 
se están realizando a más de dos millones de colones.

A su vez, la construcción de viviendas m ultifam iliares ha constituido uno 
de los renglones más fuertes y  trascendentales, dentro de los planes del IVU . 
Solamente durante el período julio 1 9 5 8  a junio 1 9 5 9 , se construyeron 19  edi­
ficios de cuatro pisos, con casi 3 0 0  apartam entos. En cuanto a viviendas unifa- 
miliares, fueron construidas en el mismo período un total de 2 7 5 .

La labor del IVU  se complementa con la construcción de edificios públicos 
destinados a proporcionar a la población de los distintos Centros urbanos los 
servicios esenciales para una vida normal, que le garantice en forma perm a­
nente el beneficio de la seguridad personal y de sus bienes, la salud, las comuni­
caciones, etc. Así se han ido levantando modernas clínicas asistenciales, guar­
derías infantiles, escuelas y , lógicam ente, locales para negocios necesarios en 
los núcleos de población-urbana y  rural.

Finalmente, para concluir esta breve reseña, se hace necesario mencionar la 
colaboración prestada por el IVU  a todas aquellas instituciones oficiales que para 
cumplir con sus cometidos públicos la solicitaron. Para la Procuradora General de 
Pobres se construyeron hogares infantiles, clínicas asistenciales de menores, 
centros de orientación; para el Ministerio de Cultura, grupos escolares y  las 
Facultades de Odontología e Ingeniería, y  muchas obras más.

En el período 1 9 6 0 - 1 9 6 3  habrán de realizarse alrededor de 4 0 0  viviendas uni- 
familiares y 8 5  m ultifam iliares, además de cinco guarderías infantiles, tres 
escuelas primarias, tres edificios públicos, cuatro edificios comerciales, un audi­
torium y casa comunal y  campos de deportes; todo ello con un coste superior 
a los 17  millones de colones.

Tras la  v isita  de las T rab a jad o ra s  Sociales a  los so lic itan tes , el IVU a d ju ­
dica, en tre  quienes p resen tan  m ayores necesidades, las v iv iendas co n stru idas 
por su  in te rm ed io . E n  las fotos pueden verse a lg u n a s  viv iendas m u ltifam ilia ­
res y u n a  p an o rám ica  del cen tro  u rb an o  «A tlaca tl» , hab ilitad o  en  g ran  pa rte

:MÍs



L u is G allegos Valdés

B
u otras ocasiones hemos escrito que en 
nuestro pueblo — en general, en el pue- 
blo centroam ericano—  predomina una 
marcada tendencia hacia las artes plás­
ticas. E fectivam ente, el arte prehispá­
nico ha dejado verdaderos monumentos 
escultóricos, arquitectónicos y pictóri­
cos. En todo el ámbito de la cultura 
m aya estas expresiones pueden hoy en 
día admirarse.

En el siglo X I X  se da a conocer en 
Europa el pintor salvadoreño Francisco 
Wenceslao Cisneros, quien ha dejado 
lo principal de su obra en Cuba, de la 
que hizo suscgunda patria.

A principios del presente se destacan, en el po- 
brísimo panorama artístico del país, dos personali­
dades, que señalan una preocupación por la pintura: 
Carlos Alberto Im ery y Miguel Ortiz Villacorta, 
ambos de formación europea y fundador, el prime­
ro de ellos, de la Escuela Nacional de Artes Gráficas, 
que actualm ente lleva su nombre.

fono Salazar, nuestro genial caricaturista, ex­
pone en el fo y e r  del Teatro Colón, en 1 9 1 7 , aproxi­
madam ente, sus primeras caricaturas, que le dieron 
a conocer como un extraordinario dibujante. Bien 
pronto éste hubo di: dejar El Salvador, partiendo a 
México, y luego a París, en busca de más fuertes 
estímulos. Tam bién por esos años realiza su primera 
exposición Salarrué, a su regreso de los Estados 
Unidos.

Im portante en la historia de nuestra pintura es 
la fructífera estancia del pintor José Mejía Vides, 
durante seis años ( 1 9 2 2 - 1 9 2 8 ), en la ciudad de 
México, donde pudo él apreciar el movimiento 
m uralista mexicano.

Hacia 1 9 2 9 , ya de regreso Mejía Vides a su 
patria, realiza su primera exposición, a la cual 
sigue la exposición conjunta de Luis Alfredo Càce­
res v  Rodolfo Chávez. Poco más tarde, otro pintor, 
que ha estudiado en Italia-, Pedro Angel Espinoza, 
da a conocer su obra.

Pueden ya entonces apreciarse dos tendencias: 
Mejía Vides y Cácéres interpretan el paisaje y el 
hombre salvadoreños con un sentido telúrico; en 
tanto que Espinoza, al igual que Im ery y Ortiz 
V illacorta, se aferra a un concepto europeizante de 
la pintura.

En 1935  se lleva a cabo, en San José de Costa 
R ica, la Primera Exposición Centroamericana de 
A rtes Plásticas, que en E l Salvador tuvo por resul­
tado la organización de la Agrupación llamada de 
«Amigos del Arte», que contribuyó a que se con­
tinuaran celebrando exposiciones anuales en San 
Salvador.

Valero Lecha, activo pintor español que vive 
desde hace un cuarto de siglo en El Salvador, funda, 
en 1 9 3 7 , su propia Academ ia, de la cual han salido 
varios de nuestros pintores, como Julia Díaz. Raúl 
i'.las Reves. Noé Conjura. Mario Araujo Rajo ' 
otros.

Desde entonces a la fecha puede señalarse un 
incremento de las artes plásticas en el país. En 1951 
se funda la Dirección General de Bellas Artes, con 
su Departam ento de Artes Plásticas, bajo la direc­
ción de José Mejía \ ides.

En la Escuela Nacional de Artes Gráficas se han 
formado pintores como Luis Angel Salinas, Camilo 
Minero y Carlos Augusto Cañas.

En estos últimos años es, eti realidad, Bella- 
Artes la principal promotora de las artes plásticas de 
E l Salvador. E l Gobierno ha creado, a partir de 1955, 
el Certamen nacional de Cultura, con jugosos pre­
mios. de 3.200 v 1 .6 0 0  dólares, para diversas ramas 
artísticas, científicas y literarias.

La escritora hondurena Clementina Suarez, en lo 
particular, ha logrado reunir una interesante colec­
ción de arte salvadoreño y centroamericano, la cual 
ha expuesto en México y capitales centroameri­
canas.

E xiste una sala permanente de exposiciones pic­
tóricas en el Departam ento de Artes Plástica- de 
Bellas Artes, que se mantiene constantemente acti­
va. En el salón de la Junta Nacional de I lirismo -f 
suelen también llevar a cabo exposiciones de artista- 
salvadoreños y  extranjeros.

Entre los pintores actualm ente en vigencia en E 
Salvador tenemos a Salarrué. Julia Díaz, Ana Ju ta 
A lvarez, José Mejía Vides, Camilo Minero, Luis An­
gel Salinas, Carlos Augusto Cañas, Mario Escoliar. 
M aya Salarrué, Elisa Huezo Paredes, Alicia Soria­
no, Olga Salarrué, Susy de L ew insky, A alero Lecha. 
Ricardo Rivera, Federico Morales, Héctor Castel mi. 
Mario Araujo Rajo. Antonio A raujo Rajo, Noé -a11 
jura, Raúl Etes Reyes, Ram iro Oscar Aterroquin. 
Juan Antonio Marroquín, César A ■ Sermeño, Liria 
Alicia Barillas. Pedro Acosta García, Concha Argue 
ta, Aída Salarrué, Carmen Pérez Marchant. Aligue 
Angel Orellana, Jesús Bodegas Jimenez, Dana 
Atonte, Ernesto Aviles, José Armando Bonilla- 
Violeta Bonilla, Salvador Martínez, Alfonso Ohva. 
Ernesto Pineda Torres, Víctor Manuel Rodrigue*- 
Tom ás Carbonel, Pierre de Matheu, y a los est >* t( 
res Enrique Salaverría, V alentín Estrada, Ñapo t 01 
Nochez Avendaño y  Joaquín Aguilar Guzman.



« L a S a g r a d a  F a m il ia  e n  H a r ­
l e m ». Oleo, de A rta  J u l ia  A lvarez.

«Ca b e z a  d e  A . E s t u p in ia n » 
Yeso, de E n riq u e  Sa la b e rr ia . « B a i l a r i n a » . Oleo, 

de M ario  Escobar.
« C a  B E z A » . E scu ltu ra , de 
N apoleón N óchez A vendaño.
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imitada era la producción agrícola de 
los indios náhoas a la llegada del espa­
ñol. Tres productos básicos servían 
para la alimentación del pueblo indí­
gena: el maíz, la papa o patata y el 
cacao. En menor escala se cultivaba 
también el fríjol, la yuca, el camote 
y diversos árboles frutales. Para la ela­
boración de tejidos utilizaban la fibra 
del henequén y el algodón. Condimen­
taban sus comidas con chile y tomate.

Según algunos autores modernos, en 
las vecindades de Sonsonate existían en época 
de la conquista algunos primitivos sistemas de 
irrigación. No se conocía, en cambio, el arado 
ni el aprovechamiento del ganado para la labrantía 
de las tierras. Esto limitaba enormemente las 
posibilidades del cultivo.

Para dar color a las telas, que se fabricaban en 
rústicos telares, extraían del añil, jiquilite o índi­
go diversas sustancias colorantes.

Cuando las cosechas eran abundantes, se alma­
cenaban en tabancos y trojes fabricados de ma­
dera, para preservarlas de la excesiva humedad 
de las épocas lluviosas.

AGRICULTURA COLONIAL

La llegada del blanco, con sus nuevas técnicas 
y la introducción de los elementos auxiliares, 
permitieron, por una parte, aumentar extensiva­

mente la producción y diversificar los cultivos. 
Así, lo que luego sería la actual República de El 
Salvador, se convirtió en fuerte productora de 
tabaco, añil y bálsamo, producto este último 
conocido erróneamente por «bálsamo del Perú», 
lugar donde no se cultivaba.

Se introdujeron también la caña de azúcar, el 
trigo, la cebada, el centeno, la avena, el arroz, 
el lino, el cáñamo y diversas especies frutales de 
origen europeo. Los sistemas de regadío facilita­
ron en gran medida el auge de la agricultura en 
aquellos territorios.

EL SALVADOR, IN D EPEN D IEN TE

El primer hecho importante que señala la 
historia de El Salvador como país independiente, 
en materia de agricultura, es la introducción, 
en 1840, del cultivo del café. Poco a poco, fué 
desplazando del rango de primer producto de 
importación al añil, pasando a ocupar ese puesto 
alrededor de 1880.

Aunque la producción de la caña de azúcar 
fuera implantada durante el siglo XVI, sola­
mente en 1882 comienzan a funcionar los prime­
ros molinos mecánicos en el país.

Algunos productos, como el algodón, sufrie­
ron extrañas vicisitudes en el desarrollo de su 
producción. En 1865 el algodón constituía uno 
de los principales productos de exportación; 
pero medio siglo más tarde había desaparecido

E l Presidente de la R e­

pública de E l Salvador, 

general Lemus, acompa­

ñado de altos dignatarios 

de la Iglesia y autorida­

des nacionales, recorre 

las obras ya terminadas 

del gran «Plan M etalio»

casi totalmente, por causa del desconocimiento 
de los medios efectivos para controlar las plagas 
que dañaban las cosechas. En 1923 reaparece el 
cultivo en pequeña escala, incrementándose unos 
años más tarde, al instalarse—en 1929 y 1930— 
las primeras fábricas de hilados y textiles, a la vez 
que se adoptaban medidas aduaneras para difi­
cultar el acceso del algodón importado.

Observando la escala de importancia de la 
producción agrícola salvadoreña, se nota la in­
fluencia de la configuración montañosa del terri­
torio: la mayor cantidad de hectáreas cultivadas 
corresponden a cultivos que admiten alturas ele­
vadas. En la escala que a continuación detalla­
mos, la cifra entre paréntesis señala la altitud 
superior que admiten los cultivos respectivos :

HECTAREAS

Maíz (3.000 m .)........................... ............. 154.000
Café (1.600 m .)....................... ............. 110.000
Maíz K a f f i r .......................... ............. 80.000
Fríjol (2.900 m . ) ................... .............  30.000
Arroz (1.000 m . ) ........................ ............. 23.000
Caña (1.600 m . ) ................... .............  16.000
Algodón (1.400 m . ) ................ 5.400

EL SALVADOR, PAIS AGRICOLA

La economía salvadoreña gira en torno de su 
agricultura. La densidad de su población, si 
bien constituye, por una parte, un mercado 
seguro, por otra, dificulta los cultivos extensivos 
que todo producto de exportación requiere. De 
total producido, el 52 por 100 destínase a la 
exportación, el 26 por 100 constituyen los pro 
ductos básicos del consumo y el 22 por 100 res­
tante son de diversa índole.

El Salvador exporta café, algodón, azúcar, 
henequén y oleaginosas; su principal consumo 
interno está constituido por cereales, azúcar, 
frutas, legumbres, producción pecuaria, etc.

El café es el más importante de los rubros de 
exportación. Pese a su reducida extensión terri­
torial, El Salvador ha ocupado el tercer lugar 
como exportador mundial, siguiendo a países del 
tamaño de Brasil y Colombia.



“ B A L C O ”
BALSEIRO CORDOBA Y Co.

Fábrica de artículos de hule - Suelas - Tacones - Sandalias para señora 

Planchas de un metro cuadrado de «NEOLITE» para la industria del calzado 

Baldes para construcción y otros usos - Empaques para maquinarias, etcétera.

LA E MP R E S A
usa en sus manufacturas caucho de primera calidad. Nuestros 

químicos emplean cada día nuevas fórmulas cada vez más resis­

tentes a la fricción y  a la rotura.

EL LABORATORIO DE LA COMPAÑIA
trabaja día y  noche con el solo fin de conseguir mejores y  más 

perfectos artículos.

LA C O M P A Ñ I A
aspira que, en un futuro cercano, esta Empresa sea un pilar de la 

economía salvadoreña, y orgullo de Centroamérica.

S A N  S A L V A D O R  
EL SALVADOR C  A.



Pr emi o de T e a t r o  

“TIRSO DE MOLINA”

Cuatro obras 
finalistas:

“PROCESO A LA VIDA”
de JAIME MINISTRAL MASIA

“PROCESO A LA VIDA”
de Jaime Ministral

“ESA MELODIA NUESTRA”
de Eduardo Criado

“FINAL DE HORIZONTE”
de Martín Iniesta

“TRES JUANES PEREZ”
de José Luis Villarejo

t
E l  p r e m i o  de tea tro  «T ir s o  de  M o l i n a », 

creado  y  d o ta d o  p o r  el I n s t i t u to  de  C u l tu r a  
H i s p á n i c a  con 4 0 .0 0 0  p e s e ta s ,  h a  s id o  fa l la d o ,  
en s u  fa se  f in a l ,  p o r  el J u r a d o  e n c a rg a d o  del  
e x a m e n  y  ju i c io  d e  la s  o b ra s  p r e s e n ta d a s .

L a s  c u a tro  obras  s e le c c io n a d a s  p a r a  s u  r e ­
p r e s e n ta c ió n ,  y  de  la s  cu a le s  s a l d r á  la  ven ce ­
d o ra  d e l  c o n cu rso ,  h a n  s id o  : Proceso a la vida, 
d e  J a i m e  M i n i s t r a l ;  Esa melodía nuestra, de  
E d u a r d o  C r i a d o ; Final de Horizonte, d e  F e r ­
n a n d o  M a r t í n  I n i e s ta ,  y  Tres Juanes Pérez, 
d e  J o s é  L u i s  V i l la re jo .

L a  n o t i c ia  d e l  fa l lo  se p r o d u c e  c u a n d o  c e r r á ­
b a m o s  la  e d ic i ó n  de este n ú m e r o .  C o m o  i l u s ­
t r a c ió n  de la  m i s m a  y  en  u n a  breve  m u e s t r a  
que só lo  p r e te n d e  a n t i c i p a r  e je m p lo  d e l  le n g u a je  
l i t e r a r io  q u e  co n t ie n e n  la s  o b ra s  s e le c c io n a d a s ,  
d a m o s  u n o s  f r a g m e n to s ,  fo r zo sa m e n te ,  m u y  
a b re v ia d o s .

F i s c a l .

D e f e n s a .

M a r g a .

D e f e n s a .

M a r g a .

D e f e n s a .

M a r g a .

D e f e n s a .

M a r g a .

D e f e n s a .

F i s c a l .

J u e z .

F i s c a l .

D e f e n s a .

J u l i e t a .

D e f e n s a .

J u l i e t a .

D e f e n s a .

Pero ahora no se trata de juzgarla a usted, sino a la Vida. (B r e v e  s i len c io .)  La 
Acusación cree innecesario el interrogatorio de la testigo. Su torvo mutismo 
es la prueba más evidente de lo que podemos esperar de una juventud degradada, 
cuyo representante más destacado lo tenemos en Marga Johnson, asesina de sus 
propios padres.

¿Es posible que estas palabras tan duras del Ministerio fiscal sean ciertas? ¿Po­
demos creer que bajo la hermosura y  la serenidad de sus facciones sólo se esconda 
maldad? Marga Johnson, ¿qué la obligó a matar? ¿Por qué mató a sus padres?

¿Por qué maté a mis padres? Durante días y  días hombres de diversas cataduras 
me fueron preguntando por qué maté a mis padres. Nadie podría entenderlo 
jamás.

¿Por qué no, si intentamos ayudarla? Ha de existir una razón a tan aparente 
monstruosidad.

(Con f i n g id a  f r i v o l i d a d ,  p e r o  s i n  m o v e r se . )  Bien, lo confesaré. Mi padre quería 
gozar de mí, me perseguía constantemente y...

Esto no es cierto, su padre era un hombre rectísimo.

Reconozco que he mentido. Diré la verdad. Fué para evitarle un dolor. Mi madre 
llevaba una doble vida. Tenía un piso en el que se entregaba a verdaderas orgías 
con los amigos de mi padre y...

¡Miente otra vezl Esas fabulaciones...

Ahora diré la verdad. Los que yo maté no eran mis padres. Me habían robado a 
una infeliz mujer de los barrios bajos, a la que hicieron encarcelar, acusándola de 
ladrona y  luego...

¡Basta, bastal { E n o j a d o . )  La Defensa renuncia a interrogar a la testigo.

Celebro la decisión de la parte contraria, que implica una clara aceptación de la 
tesis de este Ministerio fiscal.

¿Puede retirarse la testigo?

No. Quédese donde está. Ahora invito a la Defensa a que presente su proto­
tipo de ingenuidad y  pureza para situarlo junto a Marga Johnson. Entonces yo 
demostraré que no media un abismo entre ambos seres humanos, sino que son 
estadios de un mismo proceso.
( E l  J u e z  in te r ro g a  a  la  D e f e n s a  con u n  gesto y  é s ta  accede.)

( A c e p ta n d o  el re to .)  Bien. Que se presente el primer testigo de la Defensa. (Entra  
J u l i e t a , d e se n v u e l ta  y  a legre .)  Señorita, conteste a las preguntas que voy a hacerle. 
¿Cuál es su nombre de pila?

Julieta. Tengo dieciocho años; estado, soltera, y  vivo en...

Estos datos no son necesarios. Diga, Julieta, ¿le gusta vivir? ¿Por qué?

¡Qué tontería! ¡Si me gusta vivir! ¿A quién no? ¿Por qué me gusta vivir? ¡Qué 
bobada! Creí que me preguntarían cosas más serias. Me gusta vivir porque esta 
tarde voy a la modista; porque mamá me ha prometido llevarme a la costa; 
porque tía Elvira me ha mandado un ramo de claveles encarnados de su jardín... 
No sé quién me ha dicho en la calle que parezco un rayo de sol rodeado de estre­
llas. El profesor de inglés está enfermo y  no tengo clase... ¿La Vida no es estu­
penda? (C o r ta d a . )  ¿He dicho algo que no debía?

Al contrario, Julieta, ha hablado muy bien. Pero le ruego que busque algo en 
su existencia, algo triste, una pena, una preocupación. Quizá hubo un momento 
en su vida que le produjo dolor...



“Esa melodía 
nuestra”

de EDUARDO CRIADO

J o r g e . N o, Alberto; no. Y  eso es lo que me 
preocupa. Quizá parezca decidido 
aparentemente, pero eso que crees 
firmeza es una continua vacilación. 
Si tú supieras qué confusión siento 
dentro de mi alma algunas veces. 
Quiero llegar, sí. Quiero triunfar 
como sea. Un gran impulso me 
obliga a intentar cosas continua­
mente, pero hay momentos en los 
que yo mismo me pregunto: ¿Por 
qué? ¿Para qué? ¿Es éste el cami­
no? ¿Voy bien por aquí? Y  busco 
algo, alguien que me conteste y  me 
encuentro solo. Vacío. No hay con­
testación. O quizá la tengo tan 
cerca que no sé entenderla. A veces, 
quisiera preguntar a la gente que 
pasa por la calle junto a mí, a 
cuantos veo, si también ellos son 
así, si también tienen estas mismas 
dudas, esta angustia, esta sensación 
de andar entre niebla, sin saber a 
dónde ni para qué...

Al b e r . Todos, Jorge. Yo creo que todos 
sentimos en algún momento esa 
inquietud, aunque no sepamos en­
tenderla.

J o r g e . Entre niebla. ¡Siempre entre nie­
bla! Teniendo que decidir ante los 
cien caminos que se te presentan 
a cada paso. Decidir sin saber si 
eres tú quien decide.

Al b e r . Sólo n osotros m ism os som os res­
po n sab les de n uestras prop ias de­
cisiones.

J o r g e . N o lo sé. (E n tr e g a d o  a  s í  m i s m o . )
A veces, siento como si vivir fuera 
algo tan fatal e irremediable como 
la corriente de un río, que te arras­
tra. Algo que se ha de cumplir 
forzosamente.

Al b e r . ¿Cómo puedes pensar eso, Jorge?
Jorge. ¿No sientes a veces un escalofrío 

como si alguien estuviera escri­
biendo en las páginas de nuestra 
vida lo que hemos de hacer y  hasta 
lo que hemos de decir? ( P a u s a . )

Al b e r . Ya. «Dejad hacer, dejad pasar. El 
mundo marcha por sí solo.» Escuela 
flsiocrática. ¡Je! Eso tuyo es un 
empacho de Economía.

Jorge. ( C a m b i a n d o  el to n o .)  Quizá sí.
Al b e r . O , a lo m ejor, es que en el fondo 

tien es algo de filósofo.
Jorge. ( R ie n d o . )  ¡Qué val En eso te puedo 

asegurar que te equivocas. ( R íe n  
los d o s . )

Al b e r . ¡Jet ¡Jel Yo me largo, tú. Te dejo 
el libro, pero mañana me lo de­
vuelves. Adiós. (S a le . )

Jorge. Adiós, tú. (S e  q u e d a  u n  m o m e n to  
p e n s a t i v o  y  d e s p u é s  se en trega  de  
n u e v o  a  s u  t r a b a jo . )

J o r g e .

I s a b e l .
J o r g e .

I s a b e l .

J o r g e .

Is a b e l .

J o r g e .

(D e s d e  d en tro . )  Voy. (S a le ,  con  u n  
l ib ro  en  la  m a n o .  L e  d e ja  sobre  la  
m e s a ,  p o n ié n d o le  u n o s  p a p e le s  que  
l l e va b a  en  la  o tra ,  p a r a  n o  p e r d e r  el 
p u n to .  E n t r a  con  I s a b e l .) N o está  
L u isa .
(S e  lo m i r a . )  ¡Qué raro!
Todo lo raro que quieras, pero no 
está.
Decía que qué raro que estés tú 
en casa.
Pues estoy... y  solo. ( B r o m e a n d o . )  
O  sea que tu reputación está en 
peligro.
( M i r á n d o l e  t r a n q u i l a . )  ¿Y  eso tiene 
gracia? Siempre serás el mismo. 
( V a  a  s a l i r . )
( T i r á n d o l e  algo d e l  p e lo . )  Oye, tú. 
¿Qué quieres decir con eso de «el 
mismo»?

Is a b e l .

J o r g e .

I s a b e l .

J o r g e .

I s a b e l .

J o r g e .
Is a b e l .
J o r g e .

I s a b e l .
J o r g e .

Is a b e l .

J o r g e .

Is a b e l .

J o r g e .

Is a b e l .
J o r g e .

Los DOS.
J o r g e .
I s a b e l .

J o r g e .
I s a b e l .
J o r g e .

Is a b e l .
J o r g e .

( M o le s t a . )  No me tires del pelo, so 
bruto.
( B u r l á n d o s e . )  ¡Ah! La chica de las 
trenzas se nos ha vuelto arisca. 
(P r o te s ta . )  Ya no soy la chica de las 
trenzas.
( B r o m e a n d o . )  Es verdad. La crisá­
lida se convirtió en mariposa. 
Ahora es toda una señora. ( S a l u d a ,  
b u r ló n ,  co n  u n a  r e v e r e n c ia . )  Dis­
culpe, Madame... (C a m b io ,  a d o p ­
ta n d o  u n  to n o  d i s t i n to . )  Pero ¿se 
puede saber qué te pasa? Hace una 
temporada estás distinta... ¡Te das 
unos aires 1 ¿Somos o no amigos? 
Parece como si me huyeras. Has 
cambiado, chica.
Y  tú continúas igual de cabezota. 
Con tus bromas sin gracia. Tú lo 
has dicho. Y a no soy una niña.
Y  no me gusta que me pongas en 
ridículo. Ayer mismo. Estaba con 
Juan y  con Mario. Pasas tú y... 
¡Dale...! El pelo. Pero ¿quién te 
crees que eres?
(S a t i s f e c h o . )  No te gustó, ¿eh? 
No.
¡Claro! Ellos te tratan de otra 
manera.
Naturalmente.
Pues ve con cuidado con Mario. 
Te podría decir más de cuatro 
cosas de él. Que no te vea yo en su 
moto.
Me ha invitado, y  si quiero ir, 
iré. Sé cuidarme sólita y  no nece­
sito tus consejos.
Pues ¡vete con él! Al fin y  al cabo... 
¡Qué me importa! A  lo mejor, te 
crees tú que...
( A l  m i s m o  t i e m p o  que  s u  ú l t im a  
f r a se . )  A  lo mejor te crees tú que... 
( L o s  d o s  se  q u e d a n  en  s i le n c io ,  p u e s  
h a n  p r o n u n c i a d o  a  la  v e z  la  ú l t im a  
fr a se .  C o m o  s i  fu e r a  u n  ju e g o  y a  
v ie jo  en tre  e llos ,  J o r g e  p r e g u n ta . )  
(Coge co n  s u  dedo  m e ñ iq u e  de  la  
m a n o  d erech a  el de  I s a b e l .) Pide 
algo. ( E l l a  c ie r ra  los o jo s . )  ¿Ya está? 
Sí.
¿Azul o rojo? ( M u e v e  la  m a n o ,  u n i ­
d a  a  la  de  I s a b e l  a l  r i tm o  de  los  
n ú m e r o s  q u e  c a n ta . )  ¡Uno! ¡Dos! 
¡Tres!
¡¡Azul!! ( R í e n . )
Aún te acuerdas, ¿eh?
He hecho trampa. Sabía que dirías 
azul.
( M á s  s e r io . )  ¿Qué has pedido?
No te importa.
Sí que me importa. (S e  a cerca . L o s  
d o s  se  m i r a n . )
Me voy. Adiós. ( N o  se  m u e v e . )  
( B u r l á n d o s e . )  Adiós...



PREMIO “TIRSO DE MOLINA”

“Final
de Horizonte i )

de F. MARTIN INIESTA

Sa n t o s .

E m il io .

Sa n t o s .

E m il io .

Sa n t o s .

E m il io .

S a n t o s .

E m il io .

Sa n t o s .

E m il io .

Sa n t o s .

E m il io .

Sa n t o s .

E m il io .

S a n t o s .

J e s u s a .

A l c a l d e .

J e s u s a .

A l c a l d e .

J e s u s a .

Esa chica te quiere...

( D u r o . )  Gracias por la información.
(S e g u r o ,  á s p e r o . )  ¡Vas a escucharme...! He visto crecer a esa niña, como te he visto crecer a ti, 
y  no estoy dispuesto a consentir que pague las consecuencias de un mequetrefe amargo como tú... 
¿Entiendes...? ¿Ves este martillo...? ¡Con él estoy dispuesto incluso a...l 

( U n  p o co  c o h ib id o . )  Eso es asunto mío...

Tuyo y  de todos los que os conocemos...
( I r ó n ic o . )  Por lo visto, usted, en vez de pegarle a las suelas, se dedica a meterse en asuntos 
ajenos... ¡Bonita profesión!

No te dejes a medias las cosas, suéltalas...
Usted quería hablar conmigo, ¿no?... Yo también tengo algo que decirle, y  puede ser éste el 
momento... ¡Mi padre...! ¡Ahí lo tiene...! Un hombre acabado, enfermo, completamente fraca­
sado... Convertido en un iluso en quien nadie puede confiar, ni siquiera para ofrecerle un mo­
desto empleo... ¿Quién, quién es el responsable?... Un zapatero remendón que le metió ideas 
extrañas en la cabeza... «Usted es un hombre grande...» «¿Cómo van sus inventos...?» ¡Un día, 
y  otro, y  otro...! «¡La Ciudad Horizontal...!» ¡Bonita idea...! Y  usted le alentaba... «¡Siga, siga; 
esto es lo suyo...!» ¡Es cómico! ¿No...? Llevar la ciudad al campo, el hombre vivirá mejor... 
Pero si resultaba, usted podría decir: «Yo, yo le alenté...» Es fácil decir: «Espere. Siga esperando. 
Aceptarán su proyecto.» ¡Usted no se jugaba nada... ! Mi padre, sí; él se lo jugaba todo... «Vamos, 
vamos a construir la Ciudad Horizontal...» Y a ve... Y a velo  que hemos construido... ¡La ruina 
de mi casa, que toda la ciudad nos señale con el dedo, y  se burle de él... !

(S e r e n o . )  Yo no esperaba nada de tu padre... Me gustaba verle feliz... E l gozaba con sus pro­
yectos ... Decirle, cuando todos los abandonaron, que no lograría nada nunca era hundirle en el 
único fracaso que un hombre debe admitir: La inutilidad... El que lo esperaba todo de él eras tú...

¿Yo?
Sí... Necesitabas que triunfara, que su exilio fuera resonante... Necesitabas pasear por las 
calles, y  que la gente dijera: «Es el hijo de...» Necesitabas encontrártelo todo hecho, sencillo, 
sin dificultades... Y, ahora, no sabes cómo empezar... ¡Tienes miedo! (C o n  d u l z u r a . )  Mucha­
cho, yo llevo treinta años pegándole a estas suelas... Pude ser otra cosa, pero me conformé... 
E l giro más fácil... ¡Pero empecé pronto a golpear con el martillo...! Cada hombre debe hacer 
algo parecido... Ganarse su vida sin esperar nada de los demás, ni siquiera de nuestros padres... 
( D e s p u é s  d e  u n a  p a u s a . )  Te esperan, muchacho... ¡Ah, y  si tuviera otra vez que alentar a tu padre, 
volvería a hacerlo...! Y  puede que el ñnal no lo sepamos todavía...

(D e sc o n c e r ta d o . )  ¿También usted espera?
¿Por qué no habría de hacerlo...? El proyecto de tu padre no es una locura... Alguien puede 
apoyarlo...

¡Es imposible... !
Todo es posible... Pero tú debes confiar sólo en ti... (E m il io  in t e n ta  s a l i r . )  Lo que quería decirte 
hace algún tiempo es que te vas a despertar una mañana y  vas a descubrir que has perdido algo 
hermoso... Que estaba allí, pidiendo sólo que tendieras la mano para cogerlo... ¡Tú, y  todos los 
jovencitos como tú, sois unos imbéciles, que estáis perdiendo lamentablemente vuestra vida... 
Vete... Te espera esa muchacha, y  puede ser que todo lo que buscas te lo esté dando ella, y  no 
te hayas enterado...
( E l  gesto d e  E m il io  h a  c a m b ia d o .  M i r a  a l  s e ñ o r  Sa n t o s  s i n  a c r i tu d .  S e  h a ce  el o scu ro  to ta l.  U n  
foco se  p r o y e c t a  sobre  el s e ñ o r  A l c a l d e , d o ñ a  J e s u s a  y  d o ñ a  A d e l a .)

¿Y  el Ayuntamiento? ¿Qué va a dar el Ayuntamiento?

Señoras mías...
Cuando todo el mundo responde de la forma que lo está haciendo, las autoridades no pueden 
permanecer sordas.
Nadie ha dicho que no pensemos dar nuestro granito de arena... Pero el mecanismo oficial... 
Veré, veré cómo anda el presupuesto de imprevistos.

¡Nada de presupuestos...! ¡Una vivienda, una vivienda es lo que necesita ese pobre...!



“T res

Juanes

Pérez”
de JOSE LUIS VILLAREJO

E m p l e a d o .
P r o f e s o r .
N o t a r io .
P r o f e s o r .

N o t a r io .
P r o f e s o r ,
N o t a r io .

P r o f e s o r .

N o t a r io .
P r o f e s o r .
N o t a r io .

N o t a r io .
P r o f e s o r ,
N o t a r io .

N o t a r io . 

J u a n  3.° 

N o t a r io .

J u a n  2.° 
J u a n  l . °  
N o t a r io .

E m p l e a d o . 

J u a n  3.°

N o t a r io .

J u a n  l . °

J u a n  2.°

J u a n  l . °  
N o t a r io .

Perdón, este caballero...
¿Es usted el Notario señor Loura?
Para servirle.
No sé si interrumpo; pero es que he recibido esta carta en la que se me ruega 
que me presente de siete y  media a ocho de la tarde en esta casa, en el día 
de hoy...
No me diga más. Y  se llama usted Juan Pérez, ¿verdad?
No... Mi nombre es Slanga.
[Ahí
( T o d o s  e s ta b a n  p e n d ie n t e s  d e l  P r o f e s o r , h a s ta  que  p r o n u n c i a  s u  n o m b r e ,  en  que  
p a r e c e  c o m o  s i  d e s c a n s a r a n  y  se  d e s e n te n d ie r a n . )
Juan Pérez es el que firma esta carta. ( M u e s t r a  u n a  c a r ta  y  re n a c e  la  a te n c ió n  
d e  lo d o s .)
¿Y  está usted seguro de no llamarse también Juan Pérez?
Naturalmente.
Sí, claro; perdone. Bien..., creo qué lo mejor será comenzar por el principio. 
Siéntense todos, por favor. (L o s  tres  P é r e z  se s i e n ta n  a l  fo n d o ,  m i e n t r a s  el N ota­
r io  v a  a l  s i l l ó n  de la  m e s a  de  despacho- ,  só lo  e l  P r o f e s o r  q u e d a  de p i e ,  in d e c i so . )  
Siéntese, señor..., señor...
Slanga, pero...
Ahora aclararemos también lo suyo. Yo no tengo la menor idea; pero induda­
blemente debe estar relacionado con lo de estos señores. ( E l  P r o f e s o r  se  s i e n ta  
en  u n  r i n c ó n  de  la  i z q u ie r d a . )

■ ¿Quiere alguno de ustedes leernos el contenido de su carta para que nos entere­
mos todos? ( L o s  tres  se  . a p r e s u r a n  y  e m p i e z a n  a  leer  a l  m i s m o  t i e m p o . )  
Perdonen; pero así no nos enteramos de nada. ¿Por qué no lee usted mismo? 
( S e  h a  le v a n ta d o  y  h a  d a d o  s u  c a r ta  a l  N o t a r io .)
Sí; gracias. ( J u a n  3 .° v u e lv e  a  s e n ta r s e ,  h a c ie n d o  u n  ges to  c o m o  d e  d i s c u l p a  a 
s u s  tocayos-, el  N o t a r io  lee d e sd e  la  m e s a . )  «Señor don Juan Pérez. Muy señor 
mío. Usted no me conoce. Yo a usted, tampoco. Sin embargo, me llamo igual 
que usted y  nací en la misma ciudad que usted. No obstante, soy mucho más 
viejo que usted. Tanto, que voy a morir dentro de muy poco tiempo. No tengo 
herederos, ni familia, ni amigos. En este momento, sólo me quedan dos cosas: 
mi nombre y  mi pequeña y  única propiedad. Mi nombre, a pesar de lo vulgar 
que es, lo he querido siempre mucho, y  como usted lo tiene idéntico, por eso, y  
a falta de otros parientes, he decidido hacerle beneñciario de mi última voluntad. 
Mi propiedad consiste en dos objetos, cuyo valor depende, en gran parte, de la 
cantidad de tontería que usted posea para apreciarlo. ( M i r a  a  los que le e scu ­
c h a n  y  c o n t in ú a .  E l l o s  la m b ié n  s e  m i r a n  en tr e  s í . )  Puede usted beneficiarse de 
mi donación, personándose el día ... de este mes. ( P u e d e  d e c ir s e  la  fech a  en  la  
r e p r e s e n ta c ió n . )  A  las siete y  media de la tarde, en casa del Notario señor Loura, 
donde recibirá instrucciones. Le saluda, Juan Pérez.» ( J u a n  2.° y  J u a n  l.°  q u e­
d a n  s o r p r e n d id o s . )
Es exactamente lo mismo que dice mi carta.
Y  la mía, letra por letra.
Pero... Esto es inaudito... Yo no tengo ningún antecedente relacionado con 
esta donación. Mire en el archivo a ver si aparece algo relacionado con un 
tal Juan Pérez.
Sí, señor; en seguida. ( E l  E m p l e a d o , q u e  p e r m a n e c i ó  en  la  i z q u ie r d a  d e sd e  q u e  
e n tr ó  con  el P r o f e s o r , sa le  a h o r a  p o r  la  d e rech a .)
Según parece, ha habido un señor llamado Juan Pérez, el cual, por el simple 
hecho de que yo me llamo como él ha tenido la feliz ocurrencia de dejarme su 
fortuna. ( J u a n  3 .° se  l e v a n ta  y  v a  f r en te  a  la  m e s a  d e l  N o t a r io , en la  d erech a .)  
¿No es eso lo que quiere decir esa carta?
Así p a re ce , en  p r in c ip io . ( J u a n  l . °  y  J u a n  2 .° h a c e n  lo m i s m o ,  m o s t r a n d o  y  en tr e ­
g a n d o  s u s  c a r ta s  a l  N o t a r io .)
Eh, que yo tengo una carta idéntica en la que se me dice que el beneñciario 
soy yo.
A mí me ocurre lo mismo. Mi carta dice, punto por punto, lo mismo que usted 
ha leído y  por eso estoy aquí. Véala, ñrmada y  rubricada.
Y  ésta es la mía.
Con perm iso . ( E l  N o ta r io  coge to d a s  la s  c a r ta s ,  c o te já n d o la s  e n tr e  s i ,  m i e n t r a s  
los tres  J u a n e s  f o r m a n  g r u p o . )



“MUNDO
HISPANICO”
pide
respuesta

1. ¿Qué es lo que  m ás le g u s ta  de M u n d o  H is p á n ic o ?

2. ¿Q ué es lo q u e  m enos le in te resa?
3. O pine sobre  las secciones:

M ensaje p a ra  la  o tra  orilla.
Los t ra b a jo s  y  los días.
Los lec to res escriben.
Seis fo tos su e lta s.
P ág in as l ite ra ria s .
M odas.

4. ¿Cree que  es necesario  su p rim ir  o a ñ a d ir  a lg u n a?  ¿Cuál?
5. ¿Qué asp ec to s españoles echa de m enos?
6. ¿Qué asp ectos de H isp an o am érica?
7. O pine sobre  el a sp ecto  técn ico  y  a r tís t ic o  de la re v is ta .
8. ¿Qué firm as le g u sta ría  ver?

De E sp añ a .
De H isp an o am érica .

9. ¿Le g u s ta r ía  lee r  ta m b ié n  a lg u n a  ñ rm a  eu ro p ea , no española?
10. ¿E s u s te d  su sc rip to r?  ¿Colecciona la  re v is ta ?  ¿Le llega con regularidad?
11. ¿Lee a lgu ien  m ás su re v is ta ?  ¿C uán tas pe rso n as?
12. ¿Qué o tro s periód icos lee?

Que los lectores de M U N D O  H IS P A N IC O  viven  nuestras m ism as inquietudes en el perm anente afán  
de superación  que nos an im a a lodos los que hacemos la rev ista , lo hemos visto una vez m ás gozosamente 
demostrado en la  abrum adora correspondencia recib ida Ira s la  pub lica c ión  en el número 1 4 4  de aquel tem ario  
«M U N D O  H IS P A N IC O  p ide respuesta», que brindam os a l ju ic io  y a l consejo de nuestros m ejores amigos.

N o es p reciso  decir que nos ha emocionado este notable e sp ír itu  de colaboración de aquellos p o r quienes 
la revista  se hace y gana extensión  y  p restig io  d ía  a d ía  en el m undo. N i tampoco fo rm u la r aquí el p rofundo  
agradecim iento pa ra  los que nos han escrito . P a ra  lodos. P a ra  los que nos elogian, como para  quienes subrayan  
nuestros defectos.

E n  la im posib ilidad  de pu b lica r todas las sugestiones brindadas que llenan cientos de cartas, en su  m ayoría  
tan extensas como porm enorizadas, nos hemos decidido po r re lacionar los nombres de los lectores que aportan  
los consejos m ás interesantes y p u b lica r solamente aquellas cartas — o fragm entos—  que ofrecen las ideas más 
trascendentes en nuestro a fán de su perac ión , y  las de sugestiones m ás generalizadas. Como excepción , alguna  
o p in ió n  p in toresca .

D entro de la  selección obligada, el orden de pub licac ión  de esta p rim era  entrega obedece tan sólo a las fechas 
de los escritos.

He aquí los lectores que nos han brindado 
las sugestiones más interesantes contestando 

a nuestro cuestionario
S a tu rn in o  F rías. De la  V ega, 1.365. M oreno F . D. F . S. B uenos A ires 

(R ep ú b lica  A rg en tin a ).
F e rn a n d o  Sánchez L ozoya. B an d era s  de C astilla , 5. T a lav e ra  de la 

R e in a , Toledo (E sp añ a).
A lfonso G arcía . A p a rta d o  de C orreos 12.016. M adrid  (E sp añ a).
J .  F . de Sm et. M arie Jo se llaa n , 8. B e rch em -A n tw erp en . A m beres 

(B élgica).
P a b lo  A bós R iq u elm e. P la z a  N av as , 21. B a rce lo n a  (E sp añ a).
J .  A. R o m ag u e ra . C órcega, 429. B arce lo n a  (E sp añ a).
P o lica rp o  D oncel. C ontepec. V e rac ru z  (M éxico).
A ngel Ceballos B u en d ía . M adrid  (E sp a ñ a).
N ilo M arín . R ío  de Ja n e iro  (B rasil).
V. M. G onzalvo. Z afra , B ad a jo z  (E sp a ñ a ).
D iego P ed ro sa  C arm ona. San  M iguel de  T u cu m án  (R ep ú b lica  A r­

g en tin a ).
Jo sé  M ateos C olom er. Dos de M ayo, 264. B arce lo n a  (E sp añ a). 
F ran c isco  R o m án  D iez. O ro, 30. B a rce lo n a  (E sp añ a).
F irm a  ilegible. V ir tu d , 47. Sevilla  (E sp añ a).
M ario T o rn am b é. G u ten b erg , 945. R o sario  (R ep ú b lica  A rg en tin a ). 
M atías J . del R ey  López. L a  G u iaca , J u ju y  (R ep ú b lica  A rg en tin a ). 
R a ú l R en é  A costa . R ú a  Sete  S e tem b ro , 81. G u a n ab a rá  (B rasil). 
C laudio J .  M. R o d ríg u ez . B a ig o rría , 4.274. B uenos A ires (R ep ú b lica  

A rg en tin a ).
R . P . V íc to r J u liá n , C. M. F . 813, W es t R o o sev e lt R o ad . C hicago, 8. 

Illinois.
B rau lio  Alonso. R ío  G uay as , 4.562. M ontev ideo  (U ru g u ay ).
M anuel G onzález A rtim e . P la c e ta s , L as V illas (C uba)
R afae l V are la  F e rn án d ez . L u is Sáenz P e ñ a , 1.126. B uenos A ires 

(R ep ú b lica  A rg en tin a ).
J .  G onzález. B uenos A ires (R ep ú b lica  A rg en tin a ).
Jo sé  H o rta s . L ib e r ta d , 1.925. F lo rid a , F . C. M itre. B uenos A ires 

(R ep ú b lica  A rg en tin a ).
M aría S ara  A belenda . M ontev ideo  (U ru g u ay ).
A lb erto  Já u reg u i. B uenos A ires (R ep ú b lica  A rg en tin a ).
A cy r L obo. Av. R u i B arb o sa , 300. R ío  de  Ja n e iro  (B rasil).
A lb erto  V illa te  S a lazar. G eneral E g u ía , 1. B ilbao  (E sp añ a).
U n a  L ec to ra  U ru g u ay a . M ontev ideo  (U ru g u ay ).
Jo sé  G riñ en a  C árdete . F ra y  P ed ro  V ives, 15. V alencia  (E sp añ a). 
L ouise  Me. Sw eeney. San F ran c isco , 17. C alifornia.
R u th  A lcaraz  C aldas. P o rto  A legre. R . S. G. (B rasil).
M aría A. de  R odriguez . T rigueros, 17, A ltos. V erac ru z  (M éxico). 
E d ith  M eisinger. 20 b. B ad  H a rz b u rg  G oslarsche S tr. 4 (R epúb lica  

F 'ederal A lem ana).

P a b l o  A b ó s . F e rro v ia r io . E sp añ o l.

M irado com o sim ple  re v is ta , a u n q u e  su scep tib le  en  to d o  m om ento de 
lo g ra r  m ay o r g rad o  de su p erac ió n , m e g u s ta  M u n d o  H isp á n ic o  p o r su buena 
p re sen tac ió n , que  estim o  d ig n a  de r iv a liza r  con las se lec tas y  sim ilares publi­
caciones n acionales o e x tra n je ra s . P ero  p o r  su m isión , m e g u sta  m ucho más, 
pues veo en ella  el a lm a  y  n e rv io  de u n  m o v im ien to  rem em o rad o r tendente a 
re iv in d ica r el in trín seco  y  p u ro  v a lo r de n u e s tra  p e rso n a lid ad  h istó rica  pre­
té r i ta  y  p re sen te , con proyecc ión  h ac ia  u n  fu tu ro  d igno  de n u e stro  pasado 
com o pueb lo  g en erad o r y  d ifu so r de u n a  c u ltu ra  sem iun iverça l que cuenta 
po r siglos su gloriosa ex is ten cia .

H ac ia  «Los lec to res  ta m b ié n  escriben» c am in a  b u e n a  p a r te  de m i simpatia, 
po r p a rece rm e  u n a  sección e s tim u la n te  p a ra  el le c to r  á l recoger sus variadas 
sugerencias , san as  c rítica s  o sim ples aclarac io n es, m u y  sa lu d ab les  como orien­
tad o ra s .

F u e ra  q u izá  un  ac ierto  la  c reación  de  u n a  sección co n su ltiv a  sobre letras 
y  filología españo las.

A rtís t ic a m e n te , M u n d o  H isp á n ic o  co b ra ría  m a je s ta d  física entonando 
con el re s to  la  ca lid ad  y  colorido  del p a p e l de  sus ú ltim as  pág in as.

J . F . d e  S m e t . F u n c io n a r io . Belga.

Lo que  m ás m e g u s ta  de M u n d o  H is p á n ic o  son los n ú m ero s especiales dedi­
cados a  pa íses o reg iones, y  no  m e in te re sa n  las n o tic ias  de  Exposiciones y 
T e a tro , com o los a rl¡cu los p u ra m e n te  h istó ricos.

S u p rim iría  las «Fotos sueltas»  y  la  sección de h e rá ld ica .
A ñ a d ir ía :  R eg las  de  co rte sía  en los p a íses h ispán icos, R iq u ezas del idioma 

español (p ro v erb io s, e tc .) y  C onsu ltas a  la  A cad em ia  de  la  L engua.
T écn ica  y  a r tís t ic a m e n te , m e p a rece  exce len te . P u e d e  com pararse  con 

las m ejo res edic iones m u nd ia les .

S a t u r n in o  F r ía s . Em pleado  m u n ic ip a l. A rg en tin o .

E n tie n d o  q u e  la  fina lid ad  de la  re v is ta  debe ser la  de e x a lta r  los valores 
p e rm a n en te s  de  la  H isp a n id ad , com etido  q u e  cu m p le  m u y  b ien  Mu n d o  H is­
p á n ic o , estim a n d o  a  la  vez q u e  deben  so s lay arse , en lo posib le, to d o s los asuntos 

de p o lítica  local.
Mi op in ión  sobre  las secciones que  se en u m eran  es — excep to  de la de 

«Modas», d onde  m i p a rece r no c u e n ta —  m u y  b u en a . Con resp ec to  a  «Los lecto­
res escriben», creo , sin  em bargo , q u e  la s  c a r ta s  q u e  se p u b liq u e n  deberían ser 
o b je to  de u n  m ay o r análisis y  d a r  p re fe ren cia  a las q u e  se re fie ran  a tem as de 
in te ré s  g en era l u o frezcan  a lg u n a  cu rio s id ad  d ig n a  de  d e s tac a r. Sobre «Seis 
fo tos sueltas» , m e g u s ta r ía  q u ç  la  c a n tid a d  se a m p lia ra  al nú m ero  de países 
h ispán icos, p u b lican d o , a  ser posib le, u n a  de  c ad a  u n o  re fe re n te  al suceso más 
im p o r ta n te  del m es. E n  c u an to  a «Páginas lite rarias» , op ino  que  de vez en cuando 
p o d ría  in cu rs io n a rse  con a lg u n a  rep ro d u cc ió n , siq u iera  f rag m e n ta d a , de pági­
nas clásicas de la  l i te ra tu ra  de to d o  el á m b ito  h isp án ico , lo que  hecho con 
m esu ra  no  d e se n to n a ría  y  sería  t a l  vez  de u tilid ad .

Creo q u e  no  es necesario  su p rim ir  n in g u n a  de las a c tu a le s  secciones. Ana 
d ir, sí. U n a  de ellas p o d ría  se r sobre  te m a s  g ram a tica le s , que  t a n ta  fa lta  nos 
hacen  p a ra  conocer n u e s tro  id io m a  y  re so lv er m u ch as dud as. Algo así como



un «Consultorio», atendido por alguna autoridad — don Julio Casares, por ejem-
pj0__de la  R ea l A cad em ia . A d em ás, m e p a rec e r ía  b ien  a lg ú n  b o le tín  o reseñ a
de las a c tiv id a d es  de  d ich a  A cad em ia , con sus re so lu cio n es m ás im p o r ta n te s , 
ya que en  m u ch o s lu g are s  de H isp a n o a m é ric a  e llas se ig n o ra n  o se conocen 
con m ucho  re tra so . R ecu e rd o  que  fu e ro n  m u y  p ro v ech o so s los a r tícu lo s  sob re  
las N uevas N o rm a s de  P ro so d ia  y  O rto g ra fía , d eb id o s a la  p lu m a  del señor 
Casares, c u y a  le c tu ra  m e in te re só  ta n to  q u e  fu é  p re c isa m e n te  el m o tiv o  que  
me llevó a su sc rib irm e  a  la  re v is ta .

E n  los a sp ec to s  esp añ o les , ob se rv o  c ie r ta  re p e tic ió n  en  n o ta s  so b re  c iu d a ­
des, lu g ares , edificios y  m o n u m e n to s  im p o r ta n te s ,  y  se o m ite n , en  cam bio , 
otros m enos conocidós, p e ro  ta m b ié n  de  im p o rta n c ia . ¿E s q u e  no  h a y , acaso , 
temas de  in te ré s  en  Soria , L og ro ñ o , Z am o ra , T eru e l, e tc é te ra ?  E s tim o  que  
podría d a rse  a lg ú n  descan so  a la  A lh a m b ra  y  a  esas o tra s  m a ra v illa s  q u e  son  ya  
tan p o p u lares  y  d a r  c ab id a  a  c a ted ra le s , co leg ia tas , cas tillo s , e tc .,  de m u ch o  
mérito p o r su a n tig ü e d a d , estilo , t ra d ic ió n  o h is to r ia , com o se g u ra m e n te  ex is­
ten, pero  q u e  no  tie n e n  la  d e b id a  d iv u lg ac ió n .

Con re sp ec to  a  H isp a n o a m é ric a , la  in fo rm ac ió n  q u e  se o frece e n tien d o  
que es b a s ta n te  co m p le ta  y  e s tá  en g en era l b ien  d is tr ib u id a .

J. A. R o m a g u e r a . E stu d ia n te . E sp a ñ a .

Lo q u e  m ás m e g u s ta  son las d escripc iones de o tra s  c iu d a d es  y  p a íses . No 
tiene n in g u n a  sección q u e  yo  p u e d a  calificar de  no  in te re sa n te . O pino que  
«Mensaje p a ra  la  o tra  orilla» d eb ería  te n e r  m ay o r  ex te n sió n . L a  sección «Los 
lectores ta m b ié n  escriben» la  considero  ta n  in d isp en sab le  com o el cosido de  las 
hojas.

No creo q u e  so b ra  n a d a  en  la  re v is ta . T a l vez  los a n u n c io s , p e ro  no  m e 
meto con eso, p u es  lo consid ero  necesa rio  p a ra  a u m e n ta r  los in g reso s y  p o d e r 
dar al púb lico  u n a  re v is ta  ta n  b u en a .

Echo de m en o s fo to g ra fía s  e sp añ o la s  de los p u n to s  tu r ís tic o s , que  n a d a  
tienen que  e n v id ia r  a  los m ejo res  del E x tra n je ro .

De H isp a n o a m é ric a , m e g u s ta r ía  q u e  f ig u ra ra n  m ás a m p lia m e n te  los a sp ec ­
tos e tnológico y  sociológico.

Sobre el a sp e c to  técn ico  y  a r tís t ic o  de  la  re v is ta  sólo se les p u e d e  fe lic ita r  
a ustedes, p u es  d a r  lo q u e  d a n  p o r  q u in ce  p e se ta s  es u n  v e rd a d e ro  m is te rio . 
La re v is ta  q u e  in te n ta  c o m p e tir  con M u n d o  H is p á n ic o  c u e s ta  el do b le  y  
no consigue ig u a la rla .

Me g u s ta r ía  q u e  e sc rib ie ra  Jo sé  M aría  P e m á n  a s id u a m e n te .
¡No su p rim a n  «E stafe ta» , p o r  fa v o ri

Angel C e b a l l o s  B u e n d ía . E stu d ia n te . E sp a ñ a .

Mu n d o  H is p á n ic o  m e so rp ren d ió  a g ra d a b le m e n te  c u an d o  la  d escu b rí, 
aunque la  e n c o n tré  u n  t a n to  d isp e rsa  y  c a re n te  de  u n id a d  in te r n a ;  si b ien  
apuntaba en  e lla  u n a  in q u ie tu d  c rea d o ra  q u e  la  m ism a  m u lt i tu d  de te m a s  
abrazados p re n u n c ia b a  fe cu n d a  la b o r  p a ra  el fu tu ro . L os n ú m ero s  q u e  suce­
dieron m e c o n firm aro n  en  m i b a r ru n to ,  p o r  lo cu a l m e an im ó  a e n v ia r  a lg u n as  
observaciones so b re  nuestros te m a s , a cu d ien d o  a l lla m a m ie n to  hecho  a  los 
lectores.

La re v is ta  se a firm a. V a a d q u ir ien d o  de m es en  m es co n cien c ia  de su  m isión . 
No me p a rece  a je n a  a  su  a c tu a l  t r a y e c to r ia  la  p re sen c ia  de  E n r iq u e  R u iz  
García. H ace  t ie m p o  q u e  ra s tre o  sus a rtícu lo s , só lidos y  c e rte ro s . E x a c to  en 
sus «Mensajes p a ra  la  o tra  orilla», a c e r ta d o  y  esc la rescen te  en el re s to  de sus 
trabajos, con M anuel L izcan o  y  ta n ta s  o tra s  co lab o rac io n es , se p re te n d e  d e ­

m o s tra r  q u e  la  H isp a n id a d  es u n a  id ea  fa c tib le  p a ra  la  in te lig en c ia . Me explico : 
L a  cu es tió n  de  H isp a n o a m é ric a  h a  lleg ad o  a u n  p u n to  ta l ,  q u e  su  p la n te o  y a  
no p u e d e  ser so s lay ad o  p o r  n in g ú n  h o m b re  de  u n o  y  o tro  lad o  del A tlá n tic o . 
P u e d e  re so lv erse  n e g a tiv a m e n te , p a ra  m í se rá  u n a  p o s tu ra  e r ra d a , p e ro  re sp e ­
ta b le . L o q u e  no  se p u e d e  es ig n o ra rla . H a r to  e s to y  — y  conm igo  las jó v en es  
generac io n es, en  la s  q u e  p o r  la  e d a d  m e in c lu y o —  del d ilu v io  de re tó r ic a s  e 
id ea lid a d es  m ás o m en o s a b s tra c ta s  q u e  d esp lazan  e in v a lid a n  to d a  p o sib ili­
d a d  de  u n  p la n te o  serio  y  co n cre to . L as  in v o cac io n es a  los lazos ro m án tico s  e 
h is tó rico s  q u e  n os u n e n  b ien  e s tá n  c u an d o  el t ie m p o  a p re m ia  y  las p o s ib ilid a ­
des no  se a v iz o ra n  en  el h o rizo n te . P e ro  c u an d o  vem o s d e la n te  la  re a ­
lid a d  de  u n a s  rev o lu c io n es a m e ric a n as  en  la s  q u e  las m asas  d e sp ie r ta n  a la  
v id a  p o lít ic a ;  c u an d o  v em o s aflo jarse  las red es de  u n  c ap ita lism o  in te rn a c io n a l, 
q u e  ap resó  a  H isp a n o a m é ric a  d u ra n te  años y  q u e  a h o ra  t r a t a  de  re tra e rs e  
a n te  la  n e ce s id ad  de la  p ro p ia  d e fen sa ; c u an d o  el co m u n ism o  in te rn a c io n a l 
a p r ie ta  m ás el cerco , a rre c ia n d o  en  lo s h a lag o s  y  p iru e ta s ;  c u an d o  vem o s q u e  
las ex igencias de  la  eco n o m ía  lle v a n  a  los p u eb lo s h isp a n o am eric an o s  a b u sc a r  
u n a  co m p le jn e n ta c ió n  q u e  les fu é  n a tu r a l  desde  siem p re , d is tra e r  el p ro b lem a  
en  e locuencias a b s t r a c ta s  es ig n o ra n c ia  o m a la  fe.

M u n d o  H is p á n ic o  t ie n e  q u e  estar en H isp a n o a m é ric a ; a  su  t ra v é s ,  los 
h isp án ico s de  aqu í ten e m o s  q u e  p e rc ib ir  la  v iv a  u n id a d  de los p ro b lem as  su s­
tan c ia le s  de  A m érica  y  E sp a ñ a . S í; u n a  su s ta n c ia  y  u n a  d iv e rs id a d  de  acc id en ­
te s ;  no  a te n d e r  a  a c t i tu d e s  u n ila te ra le s  e in co m p le ta s  q u e  im p id e n  el m u tu o  
y  c e r te ro  e n te n d im ie n to . E s to s  o lv id o s , esto s  escap ism os, en p lan o  p o lítico , 
ta n  de licad o  y  su til,  t a n  re q u e rid o s  de la  p e rcep c ió n  de m a tiz , c o n d u cen  a  y e rro s  
la m e n ta b le s  o, a l m enos, a  p é rd id a s  de  o p o r tu n id a d e s  t a n  v a l io s a s — |a y ! —  
p a ra  la  em p re sa  u n iv e rsa l de  E sp a ñ a .

V o y  a  a p u n ta r  u n a  defic iencia  m u y  e sp añ o la  en  el en fo q u e  de H isp a n o ­
am érica  : E l e sp añ o l q u e  s ie n te  la  a u té n tic a  in q u ie tu d  de  H isp a n o a m é ric a  
p a sa  co m ú n m e n te  p o r  dos e ta p a s :  id ea lizac ió n  y  d esen can to . E n  la  p r im e ra , 
se e n tu s ia sm a  con la  v iv en c ia  de  los c a ra c te re s  co m u n es e n tre  estos p a íses  y  
E sp a ñ a , con la  c o m p ren sió n  de  la  in m e n sa  o b ra  cu m p lid a  o tro ra  p o r  é s ta , y  
con la s  p o sib ilid ad es  u n iv e rsa le s  q u e  ta le s  a n te c e d e n te s  a b re n  p a ra  E sp a ñ a  
en  e s ta  c o y u n tu ra  h is tó ric a . S eg u n d a  e ta p a :  d e sen can to . D esen can to  a n te  u n a  
re a lid a d  v i ta l  m en o s v ig o ro sa , a l m enos a p a re n te m e n te , q u e  la  de E sp a ñ a  y  
E u ro p a ;  a n te  u n  a m b ie n te  á to n o , d e s teñ id o , d esco lo rido , a n te  u n  a b ig a rra ­
m ie n to  de  id eas d isp a res , co s tu m b re s  y  m odos de  v id a  q u e  lo  c o n fu n d en  y  
d ep rim en . ^

E n  e s te  e n fo q u e  tie n e  q u e  in c id ir  M u n d o  H is p á n ic o  p a ra  s itu a r lo  en su 
e x ac to  lu g a r , en u n a  te rc e ra  e ta p a :  la  del am o r m isionero . A m o r de H isp a n o ­
a m érica  en  sus defec to s ta m b ié n ;  p e rcep c ió n  de  sus reales necesid ad es y  an sia  
de  rem e d ia rla s . D e ah í el a u té n tic o  oficio de M a d re  P a tr ia .  P e ro  esto  su p o n e  
u n  c o n tra s te  e n tre  A m érica  y  E sp a ñ a  p a ra  to m a r  concienc ia  de los q u e  é s ta  
posee y  p u e d e  d a r  y  d e  lo q u e  a q u é lla  n ecesita .

E n  fin , p a s ió n  d e sc u b rid o ra , in q u ie ta  y  a m a n te  cu rio s id ad . V ia ja r  p o r  la 
e n tra ñ a ,  n o  p o r  la  ep id e rm is  de  H isp a n o a m é ric a . P e n sa r  y  s e n tir  a  H isp a n o ­
am érica .

Me g u s ta r ía  v e r  las firm as de  to d o s  aquellos q u e , ra d ic ad o s  en  su H isp a ­
n id a d  esencial, nos rev e len  u n a  fa c e ta  del a lm a  h u m a n a . S ería  a sim ism o  in te ­
re sa n te  d e d ic a r u n  bu en  espacio  m en su a l a  a n to lo g ías  de los q u e  esc rib iero n  
so b re  E sp a ñ a  e H isp a n o a m é ric a .

L a  H isp a n id a d  no es te m a  exclu siv o  del e sp añ o l o del a m e ric a n o : el m u n d o  
se nos encoge m ás y  m ás c a d a  d ía  y  n o  es serio  n i a c tu a l en ca stilla rse  con los 
nuestros. E u ro p a  p u e d e  a p o r ta r  id eas n u e v as , y  eso y a  es b a s ta n te .

ULTIMA HORA

En momentos de lanzar a la calle nuestra 
edición correspondiente al mes de noviembre, 
El Salvador pasa a la primera página de los 
diarios: una Junta cívico-militar desplaza al 
Presidente, general José María Lemus, y abre 
una nueva etapa en la historia política del país 
centroamericano.

Forman la nueva Junta de Gobierno los coro­
neles Miguel Castillo y Jesús Yáñez Murillo, el 
comandante Alfonso Rosales, el doctor Favio 
Castillo y los señores Ricardo Falla y René 
Portin Magana.
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D E  S E R V IR  A  N U E STR O S NU M ERO SO S Y  E ST IM A B L E S C L IE N T E S  CON 

LOS PR O D U CTO S QUE D E  M A N E R A  E X C L U S IV A  R E P R E SE N T A M O S E N  LA

REPUBLICA DE EL SALVADOR
G A R A N T IZ A N D O  LA  IN V E R SIO N  D E  SU D IN E R O  CON L A  A L T A  CA LID A D  D E  L A  M E R C A D E R IA  QU E DISTRIBUIM OS

ORGULLOSAMENTE REPRESENTAMOS

L I S T E R  y B L A C K S T O N E

Motores Diesel y  Plantas eléctricas 

desde 1 */4 KW . hasta 400 KW .

R . C . A L L E N

M á q u in a s de e s c rib ir  

y  sumadoras eléctricas

Y

GENERAL FIREPROOFING

Línea completa de muebles 

d e  acero p a ra  oficin a

Duplicadores GESTETNER  

D e  f a m a  m u n d i a l

M A Q U I N A R I A  E N  G E N E R A L

Calculadoras y sumadoras FRIDEN

L a  m á q u i n a - c e r e b r o  

d e l  m u n d o  m e r c a n t i l

B o m b a s  M Y E R S

Para agua en todo uso 

y  cualquier capacidad

Actualmente contamos con la Fábrica de MUEBLES CASTRO, que es la mejor montada en el país y  que lanza 

al mercado muebles para oficina, sala, comedor y  dormitorio, «hechos sin ningún defecto de fabricación»

L A  C A S A  C A S T
S A N  S A L V A D O R

R e v is t a  
d e  r e v is ta s
R E V I S T A  D E  L A  O B R A  D E  P R O ­

T E C C I O N  D E  M E N O R E S

M in is te r io  d e  J u s t i c ia .  N ú m e ro  72, 
a ñ o  X V I I ,  m a y o - ju n io  1960.
In ic ia  e s ta  r e v is ta  u n  in te re s a n te  e d i to ­

r ia l  d e d ic a d o ,  a la  c e le b ra c ió n  d e l «Día 
U n iv e rs a l  de l N iño*, a  c u y a  c o n m e m o ra ­
c ió n  v a n  d e d ic a d o s  la  m a y o r ía  d e  los a r ­
t íc u lo s  e  in fo rm a c io n e s  d e  q u e  c o n s ta  e s te  
e je m p la r .

U n a  se r ie  d e  c ró n ic a s  á g ile s  y  a m e n a s

in fo rm a n  s o b re  la  c o n m e m o ra c ió n  e 
in a u g u ra c ió n  y  a c t iv id a d e s  re a l iz a d a s  e n  
o rd e n  a  la  c e le b ra c ió n  d e l «Día U n iv e rs a l  
d e l N iño» e n  B a rc e lo n a , V a lla d o lid , V a­
le n c ia , S e v illa , P a m p lo n a , L eó n , P a lm a  
d e  M allo rca , M u rc ia , O re n se , L o g ro ñ o , 
T a r r a g o n a ,  L é r id a  y  o t r a s  p ro v in c ia s  es­
p a ñ o la s .

T a m b ié n  in fo rm a  e s te  n ú m e ro  s o b re  la  
s e g u n d a  r e u n ió n  n a c io n a l d e  d ire c to re s  d e  
in s t i tu c io n e s  d e  la  O b ra  d e  P ro te c c ió n  
d e  M en o res , q u e  se  c e leb ró  en  el m e s  d e  
a b r i l  ú l t im o  e n  la  S a n ta  C ru z  d e l V a lle  
d e  los C aíd o s, re c o g ie n d o  a lg u n o s  a sp e c ­
to s ,  p o n e n c ia s  y  c o n fe re n c ia s  d e  e s ta  r e ­
u n ió n .

T a m b ié n  t ie n e  g r a n  in te ré s  e n  e s te  
n ú m e ro  u n  a r t íc u lo  d e  d o n  J a v i e r  d e  
I b a r r a ,  s o b re  la  F o rm a c ió n  P ro fe s io n a l en  
la s  In s t i tu c io n e s  d e  P r o te c c ió n  d e  M eno­
re s ,  y  u n  b re v e  e s tu d io  d e l  c a te d r á t ic o

C R E D I T O

E D I T O R I A L

HERNANDO

C arretas, 2 1, l . °  
Ap. 1.003 - MADRID

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO ARREVIADO
C om ple to , M oderno, U til  y  e sp lén d id o  este  d icc io n ario . S ie te  to m o s , g ran  
fo rm a to , ta m a ñ o  25 x  18. R e m ítan o s  cheque  de 49 dó lares y  se le  e n v ia rá  

se g u id am en te  sin  m ás g asto .
S erv im os c u a n to s  lib ro s desee, to d a s  las ed ito ria les , a c o m p añ a n d o  cheque  
en  dó lares (cam bio  59,85 p ese ta s). C atá logo  g en era l de lib re ría  d e  126 p á ­

g inas, en v iam o s g ra tis .

d e  la  U n iv e rs id a d  d e  M a d r id , d o n  M a­
r ia n o  P u ig d o l le r s  O liv e r, s o b re  la  O b ra  
d e  P ro te c c ió n  d e  M en o res  y  su  h is to r ia .

S e g u id a m e n te  d a  c u e n ta  e s te  n ú m e ro  
d e  la r e v is ta  d e  h a b e r s e  c e le b ra d o  en  
M a d r id  la  I I  R e u n ió n  N a c io n a l d e  V isi­
ta d o re s  S o c ia le s  d e  la s  J u n t a s  d e  P r o te c ­
c ió n  d e  M en o res  y  la  P r im e r a  R e u n ió n

N a c io n a l  d e  D e leg a d o s  d e  los Tribunales 
T u te la re s ,  en  las q u e , e n t r e  o tr a s  intere­
s a n te s  c o n fe re n c ia s , p o n e n c ia s  y discu­
s io n es , se  p re s e n tó  un  e s tu d io  de l reveren­
d o  p a d re  J e s ú s  M aría  V ázq u ez , sobre 
«El s e c re to  p ro fe s io n a l y  la  m oral del 
fu n c io n a rio » , q u e  se  re s u m e  ta m b ién  en 
la s  p á g in a s  d e  e s ta  re v is ta .

MUNDO HISPÁNICO
D IR E C C IÓ N , R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N  

A v en id a  de  los R ey es C ató licos, C iu d ad  U n iv e rs ita r ia . M ad rid -3

T E L É F O N O S :
D ir e c c ió n ........................................................ 244 02 48
A d m in is tr a c ió n ............................................ 243 92 79
A d m in is trac ió n  y  R e d a c c ió n .................  244 06 00

D IR E C C IÓ N  P O S T A L  P A R A  T O D O S  L O S S E R V IC IO S : 
A p a r ta d o  de C orreos 245 - M ad rid

E M P R E S A  D IS T R IB U ID O R A :
E d ic io n es Ib e ro a m e ric a n a s  (E . I .  S. A .). P izarro , 17  - M adrid

IM PRESO  E N  EA FÁ B R IC A  NACIONAI, D E  M ONEDA Y  TIM B R E

ENTERED AS SECOND CLASS MATTER AT THE 
POST OFFICE AT NEW YORK, MONTHLY: 1959 
NUMBER 144. ROIG. NEW YORK «MUNDO HIS­
PANICO». SPANISH BOOKS, 576, 6th Ave. N. Y. C.

P R E C IO S :
ESPA Ñ A .—E jem plar: 15 pesetas.— Suscripción semestral : 85 p ese tas.—Suscripción 

anual: 160 pesetas.—Suscripción por dos años: 270 pesetas.
AM ÉRICA.— Suscripción an u al: 5 dólares.— Suscripción por dos años: 8,50 dólares. 

Suscripción por tre s  años: 12 dólares.
ESTADOS UNIDOS Y  PU E R T O  R ICO .—Sobre el precio de suscripción : 1,50 dóla­

res por año, de gastos de franqueo.
EU R O PA  Y  OTROS PA ISES.—Sobre el precio de suscripción : por año, 60 pesetas 
por gastos de franqueo sin certificar, ó 120 pesetas por gastos de franqueo certificado.
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Con la inauguración de la nueva presa hidroeléctrica

«5 de noviembre» 

se inicia una 

nueva era

| uando en el futuro se quiera hacer un balance del progreso que haya alcanzado El 
Salvador en la segunda mitad del presente siglo, se reconocerá que ese capítulo 
de su historia comienza con un río: el Lempa.

El desperdicio secular de la fuerza de esa gran arteria fluvial, la más caudalosa 
en la cuenca hidrográfica del Pacífico, al sur del río Sacramento, terminó el 21 de 
junio de 1954. En esa fecha, el ímpetu de sus aguas se transformó en una potencia 
al servicio de los destinos públicos.

Cuando el Presidente de la República, teniente coronel don Oscar Osorio, 
inauguró la gran obra hidrotécnica del Lempa, puso punto final a la primera parte 
de una epopeya. Porque tal ha sido la lucha de su pueblo, laborioso, para utilizar 
la inapreciable riqueza potencial que encerraban aquellas aguas. El Salvador 
es un país políticamente libre desde 1821, pero ha vivido sujeto a ese nuevo tipo 

de esclavitud que inevitablemente afecta a las naciones que no trabajan en armonía con los 
recursos de la Naturaleza: el atraso industrial. Para romper ese valladar que ha circunscrito 
a los salvadoreños a rudimentarias formas de trabajo y de vida, ha sido preciso — en efecto— 
un verdadero esfuerzo epopévico.

para El Salvador DEL TENNESSEE A L LEMPA

Un gran río americano — el Tennessee—  ha sido un ejemplo alentador para muchas na­
ciones. Los beneficios alcanzados por el pueblo de los Estados Unidos con el desarrollo de 
ese «gigante ocioso y destructor» — como le llamó D. E. Lilienthal—  han inspirado en Amé­
rica latina varios programas de aprovechamiento hidroeléctrico. El del río Lempa es uno de 
ellos.

Para llevar a cabo esa obra se creó una institución autónoma de servicio público, con el 
nombre de COMISION EJECU TIVA H IDROELECTRICA DEL RIO LEMPA. Sus bases 
— similares en muchos puntos a las de la autoridad del Valle del Tennessee—  le permitieron



trabajar con singular eficiencia, contando en todo momento con el 
decidido apoyo del Gobierno salvadoreño.

Desempeñan los cargos directivos de la institución hombres ani­
mosos, representativos de la Banca, el Comercio, las Industrias, la 
Agricultura, etc. Son ellos los señores don Víctor de Sola, don Carlos 
Escobar Leiva, don Roberto Dueñas Palomo, don Enrique Sol, inge­
niero don Carlos A. Salazar, ingeniero don Ruis Andreu, hijo; inge­
niero don Roberto A. Parker y el director ejecutivo ingeniero don 
Manuel Valdés.

La Ley constitutiva de la COM ISION E J E C U T IV A  H ID R O ­
E L E C T R IC A  D E L  R IO  LEM PA  le asigna el objetivo fundamental 
de «desarrollar, conservar, administrar y utilizar los recursos hidráu­
licos de El Salvador, particularmente los del río Lempa y cuales­
quiera otros medios de generación de energia eléctrica».

En el impulso inicial de su desarrollo, este país recibió el apoyo 
financiero del BANCO IN T E R N A C IO N A L  D E  R E C O N STR U C ­
CIO N  Y  FO M ENTO , que le otorgó un préstamo de 1 2 .545.000  dóla­
res para la construcción de la planta generadora CINCO D E  N O ­
V IE M B R E .

E l capital salvadoreño también participó en el finánciamiento del 
proyecto del Lempa, suscribiendo bonos de la COMISION E J E C U ­
T IV A  H ID R O E L E C T R IC A  D E L  R IO  L E M P A  hasta por la suma 
de 1 3 .100.000 colones. En un país sin mercado de valores, causó 
grata sorpresa el hecho de que hasta gentes de modestos recursos 
se aprestaran a la compra de bonos. Quedó demostrado que existía 
una conciencia nacional sobre la importancia y  la necesidad de la 
obra de electrificación.

VISION DEL FUTURO

Las obras de desarrollo económico no sólo constituyen una reali 
zación asombrosa en el orden material del progreso de los pueblos. 
Tienen también una significación humana, porque implican la modi­
ficación de las condiciones en que viven y trabajan las gentes. El 
propósito moral subyacente de aquel tipo de obras, es precisamente 
el de crear un nuevo espíritu-de convivencia en el seno de las comu­
nidades, eliminando la miseria, el desperdicio de los recursos y 
las asperezas sociales. •

Con tan nobles objetivos, el Gobierno de E l Salvador continúa 
la tarea de aprovechar las riquezas potenciales del suelo. La COM I­
SIO N  E J E C U T IV A  H ID R O E L E C T R IC A  D E L  RIO LEM PA  
prosigue — conforme tal política el programa nacional de electrifi­
cación. Nuevamente los técnicos estudian las arterias fluviales del 
país, con vistas a incorporar el ímpetu de las aguas al patrimonio 
efectivo del pueblo. En el río Desagüe — tributario del Lempa 
se finca una generosa esperanza para vivificar la zona occidental 
de la República.

Lo que han realizado los salvadoreños en el río Lempa les ha 
dado la medida de su fuerza y de su voluntad creadora. Ahora miran 
confiados hacia el porvenir.

El Salvador inauguró el 21 de junio de 1954  su primera estación 
hidroeléctrica de mavor importancia, dando principio a una nueva 
era en el campo de su vida económica. Se espera que la producción 
industrial se eleve rápidamente a niveles hasta ahora nunca alean-

imponente aspecto del puente 

construido sobre el río Lempa

zados, en vista de que muchos proyectos 
industriales han estado pendientes únicamen­
te de la disponibilidad de suficiente energía 
eléctrica para entrar en operaciones, y las 
empresas industriales, comerciales y  agríco­
las ya establecidas, que anteriormente es­
taban obligadas a recurrir con frecuencia a 
sus propios generadores eléctricos Diesel o 
que se veían en la necesidad de operar bajo 
severas restricciones, hoy día gozan de la 
posibilidad de modernizar la explotación de 
sus negocios y de producir a un costo más 
bajo y  con mayor eficiencia.

L a nueva presa hidroeléctrica, denomi­
nada CINCO D E  N O V IE M B R E , está em­
plazada en la Chorrera del Guayabo, a orillas 
del río Lempa, un poco más abajo de la des­
embocadura del río Sumpul, tributario del 
primero. Este gran proyecto es de propiedad 
de la Comisión Ejecutiva del Río Lempa 
(CEL), la que, asimismo, está encargada de 
su funcionamiento, como organismo autó­
nomo del Gobierno de E l Salvador. En la 
primera etapa de su desarrollo, dos genera­

dores proveerán una capacidad total de 30.000 KW ., duplicando en 
esta forma la actual capacidad de producción de energía eléctrica de 
todo el país. Se ha pedido ya al extranjero una tercera turbina y un 
generador de 15.000  K W .; también se están elaborando ya planes 
para incrementar aún más su capacidad, conforme aumente la de­
manda de energía eléctrica.

E l nuevo abastecimiento de energía libera a la economía salvado­
reña de serios obstáculos. Algunas de las fábricas más importantes 
tuvieron que recurrir a la instalación de sus propias plantas genera­
doras y  al consumo de combustibles importados. El uso de la energía 
procedente de los servicios públicos se reguló-estrictamente en un 
intento satisfactorio de impedir el racionamiento. Por ejemplo, la 
compañía eléctrica más importante de la localidad, que sirve la zona de 
San Salvador, no podía proporcionar servicios a nuevos consumidores 
industriales ni efectuar nuevas conexiones domésticas para cocinas y 
calefacción. A pesar de estas restricciones, el voltaje de la energía pro­
porcionada a la ciudad capital bajó por las tardes y por las noches 
de 20 a 30 voltios por debajo del voltaje normal, de manera que el 
sistema, excesivamente sobrecargado, estuvo sujeto a frecuentes inte­
rrupciones, en especial bajo las violentas tempestades eléctricas. La 
situación en las demás ciudades de la República era igualmente mala 
Algunas de éstas poseían pequeñas plantas locales con generadores 
Diesel, los cuales, sin embargo, solamente podían proporcionar un 
mínimo de servicio ; 110 existía posibilidad de aumentar el potencial 
Otras comunidades carecían en absoluto de estos servicios.

Este lóbrego escenario se encuentra en vías de transformación. 
En la ciudad de San Salvador el voltaje ascendió ya a niveles normales 
y todas las restricciones impuestas al uso de la electricidad han sido 
derogadas. En todo el país, especialmente en la parte oriental, se están 
haciendo esfuerzos encaminados a facilitar, donde fuere necesario, 
la construcción de las nuevas líneas de transmisión y la distribución 
de electricidad.

E l programa del Gobierno de E l Salvador, antes descrito, no está 
formado de «planes» únicamente. Todos los proyectos descritos se 
encuentran en la actualidad en vías de realización. E l Salvador es 
uno de los países que ha estado aprovechando y  que aún aprovecha 
en forma bastante amplia la asistencia técnica del extranjero. Id 
Programa de Cooperación Técnica del Gobierno de los E s ta d o s  
Unidos (Punto IV) ha prestado su sólida contribución en esta> a'-U 
vidades. La Organización de las Naciones Unidas enviaron una Misión 
para el asesoramiento del desarrollo extensivo de este país, en el que 
permaneció desde 19 5 1  a 19 5 3 .

Las finanzas del Gobierno son estables. Durante los últimos diez 
años, el presupuesto ha permanecido equilibrado

El Gobierno sigue la política general de ofrecer estímulos al capital 
extranjero para su inversión en el país. No existen restricciones en 
cuanto a la entrada al país de dichos capitales, ni sobre la remisión 
de utilidades o la repatriación de los mismos. En general, el capña 
extranjero es objeto de un tratamiento similar al que se aplica a 
capital nacional, aunque las exenciones de derechos de aduana > 
sobre el impuesto a las corporaciones se conceden, en general, so a 
mente a las empresas en las que participa por lo menos el 50 por I')< 
de capital salvadoreño ; no obstante, esta disposición puede ser modi­
ficada para ajustarla a circunstancias particulares.
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\  principios de 1954, ei Gobierno de El Salvador, 
consciente del deber, no sólo de fomentar por cualquier 
medio la economía nacional, sino que también del de 
.lar una contribución más a la Comunidad Continental 
Americana, concibió la idea de construir la Carretera 
del Litoral; que al mismo tiempo se estimulara la pro­
ducción de zonas ya en explotación, abriera a la Agri­
cultura y al Comercio otras que estaban abandonadas 
por la carencia de vías adecuadas de comunicación y, 
finalmente, estableciera de manera permanente, a través 
de nuestra región costera, una comunicación más entre 
los hermanos países situados al Norte y al Sur.

Concebida la idea, inmediatamente se buscó la forma 
de financiar su construcción de manera que ella fuera 
una realidad en un tiempo relativamente corto. De los 
estudios realizados resultó el hecho de que con fondos 
proporcionados por los Presupuestos Fiscales corrientes 
se podría realizar la obra, pero en un plazo demasiado 
largo. Fué así que se iniciaron gestiones para obtener 
un préstamo del Banco Internacional de Reconstrucción 
y Fomento, gestiones que, debido al buen crédito de 
que el país goza, culminaron en la obtención de una 
suma de 11.100.000 dólares, que unidos a aportacio­
nes de nuestros Presupuestos anuales, sirvieron para la 
creación de un Presupuesto extraordinario original 
de 42.550.000 colones.

Con esta disponibilidad, y en vista de que se trataba 
de una obra de gran alcance a corto plazo, se obtuvieron 
los servicios profesionales de la firma norteamericana 
Knapen-Tippetts-Abbett-Mc. Carthy, para realizar los 
estudios técnicos. Como resultado de ellos el presupues­
to original tuvo que ampliarse hasta la suma de co­
lones 55.680.969.

SIN TE SIS D E  LA C A R R E T E R A  D E L  L IT O R A L

La Carretera del Litoral está llamada a desempeñar 
un papel importante dentro de las actividades agrícolas 
y comeciales de nuestras zonas costeras. Su desarrollo 
ha necesitado de la cooperación ciudadana traducida 
en las importantes sumas que de los presupuestos fisca­
les han tomado para unirse al préstamo que el BIRF 
hizo al país, para el fin ya mencionado.

Las seis Secciones que componen la Carretera del 
Litoral: L-i, L-2, L-3, L-4, L-5 y L-6 hacen una lon­
gitud de 315,7 kilómetros, de los cuales 40 kilómetros, 
que corresponden a la Sección L-i, desde la frontera 
con Guatemala hasta el Puerto de Acajutla, están toda­
vía en construcción, y los otros 275,7 kilómetros, que 
corresponden a las demás Secciones, han sido comple­
tamente terminados.

Los pagos efectuados a la fecha por contratos de 
construcción de la Carretera son los siguientes:

COLONES

Contrato L-i, Macri Const. Company . 4.542.719,67
Contrato L-tA, Layco, S. A . 1.831.999,25
Contrato L-iB, J. Fonseca y Co. . . . 459.779,06
Contrato L-2, Const. El Aguila, S. A. 11.207.140,52
Contrato L-3, Const. El Aguila, S. A. 11.229.868,97
Contrato L-4, F. Y. C. Drake............... 4.036.551,76
Contrato L-5. Layco, Fonseca y Co. y

Cañas y Co........................................  16.127.205,25
Contrato L-6, Constructora Fisher, de

El Salvador .........................................  1.587.322,59

51.022.587,07

La carretera fué planeada de modo de aprovechar 
obras previamente ejecutadas, tales como obras hechas 
en la Sección de La Libertad-Comalapa, el tramo ya 
pavimentado comprendido entre Comalapa y el Playón 
v las obras básicas hechas entre este último punto y la 
ciudad de Usuiután.

Celebrados los concursos internacionales correspon­
dientes, se otorgaron contratos a firmas locales y extran­
jeras para la terminación de las obras ya iniciadas y la 
ejecución de las nuevas, habiendo intervenido los si­
guientes contratistas:

Sección L -i.— Frontera de Guatemala a Acajutla, 
40 kilómetros, todavía en construcción, Macri Cons­
truction Co. y Layco, S.

Sección L-2.— Acajutla a Río Izcacuyo, 45 kilóme­
tros, Constructora El Aguila, S. A. de C. V.

Sección L-3.— Río Izcacuyo a La Libertad, 35,4 kiló­
metros, terminada, Constructora El Aguila, Sociedad 
Anónima de C. V.

Sección L-4.— El Playón a Usuiután, 37 kilómetros, 
terminada, F. & C. Drake.

Sección L-5.— Usuiután a La Unión, 87 kilómetros, 
terminada, Layco, S. A .; J. Fonseca y Compañía, y 
G. A. Cañas y Compañía.

Sección L-6.— La Libertad a Comalapa, 27,7 kiló­
metros, terminada, Layco, S. A .; G. A. Cañas y Com­
pañía; H. Butter y Compañía, y Constructora Fisher, 
de El Salvador.

La supervisión de todos estos trabajos estuvo a cargo 
de Knapen-Tippetts-Abbett-Mc. Carthy.

C A R R E T E R A S

El Salvador posee en la actualidad la mejor red de 
caminos del Istmo Centroamericano. Según la Dirección 
General de Caminos, su longitud total es de 7.700 kiló­
metros; pero sólo un 20 por 100 puede considerarse, 
por sus características técnicas y su calidad de cons­
trucción como carreteras transitables durante todo 
el año.

De los 1.500 kilómetros de carreteras transitables en 
todo tiempo, 600 están pavimentados. El resto corres­
ponde a caminos que en la mayor parte de los casos 
han sido explanados, afirmados y revestidos para so­
portar un tráfico relativamente intenso y permanente.

En El Salvador hay 366 metros lineales de toda clase 
de caminos y 72 metros lineales de carreteras transitables 
en todo tiempo por cada kilómetro cuadrado de exten­
sión territorial. Los indices salvadoreños son los mayo­
res del Istmo Centroamericano. Además, existe una 
relativa compensación en El Salvador si se tienen en 
cuenta :

a) La buena ubicación de sus carreteras troncales 
que sirven todas las zonas de producción con una rela­
tiva eficacia mediante la complementación de los cami­
nos secundarios y de alimentación.

b) El servicio de transporte que los 6.200 kilómetros 
de rutas de verano prestan a la economía nacional 
durante la época del año que coincide con la cosecha 
de algunos de los productos más importantes.

c) La comunicación de la capital con los principales

puertos marítimos, las cabeceras departamentales más 
importantes y los países vecinos; y

d) La comunicación de dichas cabeceras departa­
mentales entre sí y con los grandes centros poblados, 
asi como con las regiones agrícolas y comerciales más 
importantes del país.

El Salvador es un pais especialmente propicio al 
transporte por carretera, pues su mayor longitud de 
Este a Oeste es de 255 kilómetros y de Norte a Sur de 
102 kilómetros.

MEDIOS D E  T R A N S P O R T E  PA RA LA A C T I­
VID A D  E C O N O M IC A  IN T E R N A

El transporte interno en El Salvador puede resumirse 
en las siguientes actividades:

a) Movimientos de productos agrícolas (maíz, fríjol, 
atroz, caña de azúcar, etc.), desde las zonas de produc­
ción a los mercados locales o a los molinos c ingenios ; 
en estos casos, el medio más usado es la tracción ani­
mal: carreta de bueyes o muías.

b) El movimiento de los productos agrícolas desde 
los mercados locales a los centros de población, o su 
transporte de un departamento a otro, para lo que se 
emplea, de preferencia, el camión y el ferrocarril ; este

E n  la pág in a  anterior, a rriba: Uno 
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último en segundo término (las líneas locales de ómni­
bus llevan también parte de esta carga) ; y

c) Una corriente en sentido inverso para la distri­
bución de productos manufacturados en que se emplean 
los mismos medios de transporte.

El sistema de camino de El Salvador es la base del 
tráfico comercial interno. No se dispone de datos esta­
dísticos acerca del movimiento de pasajeros y carga por 
la red caminera del país, pero a juzgar por el número de 
autobuses y camiones que participan en él, se estima que 
constituye el principal medio local de transporte.

GA STOS PU B LIC O S E N  C A R R E T E R A S

En los años 1947-1951, el Gobierno de El Salvador 
invirtió un total de 25 millones de colones en carreteras, 
o sea un promedio anual de cinco millones de colones, 
de los cuales el 64,5 por too se aplicó a construcción y 
el resto a la conservación. La inversión aplicada a nue­
vas construcciones ha ido aumentando de 2,7 millones 
de colones a 4,8, en 1951, y 6,3, en 1952. En 1953 se 
han asignado 7,2 millones sólo para la Carretera del 
Litoral. También las cantidades destinadas a la conserva­
ción experimentaron una tendencia ascendente: de 
1,1 millones, en 1947, a 3 millones, en 1951. Sin embar­
go, si se toma en cuenta que dentro de las actividades de 
conservación están incluidas las de mejoramiento, y 
que las rutas de verano requieren atención preferente 
durante determinadas épocas del año, las cantidades des­
tinadas a estos ramos parecen insuficientes.

C O N D IC IO N E S  D E L  T R A N S P O R T E  
PO R  C A R R E T E R A S

La red vial salvadoreña, construida durante los últi­
mos años, ha contribuido a un rápido desarrollo del 
transporte. El movimiento de vehículos automotores 
por las principales carreteras del pais es realmente in­
tenso en la Carretera Interamericana, sobre todo en las 
proximidades de San Salvador. En julio de 1952 se 
registró un promedio de 2.100 vehículos por día en La 
Garita, y hasta de 2.400 en La Ceiba. En la Sección Occi­
dental de esta vía, por Santa Ana, hubo un tráfico dia­
rio de 1.100 vehículos, en tanto que en la Sección 
Oriental éste fué mucho menos intenso, algo más de 
400 vehículos por día en San Miguel.

En 1952 habia en todo el país 11.243 vehículos moto­
rizados de todos los tipos, incluyendo 8 5 6 pertenecientes 
al Estado y roo «tràilers» o remolques.

Del total de vehículos a motor existentes en 1951, 
10.000 unidades fueron importadas en los últimos cinco 
años, lo que pone de relieve el rápido aumento que ha 
experimentado recientemente el material rodante cami­
nero. En ese aumento radica la razón de que la mayoría 
de los automóviles se encuentren en buen estado, pues, 
por lo general, son nuevos. No puede decirse lo mismo 
de los camiones, entre los que hay una gran proporción 
de vehículos viejos y maltrechos.

Durante los últimos años ha aumentado singular­
mente el número de carretas de bueyes — 30.000 unida­
des— , contrariamente a lo que podría esperarse en un 
país en que ha mejorado y aumentado la red caminera. 
Las carretas de bueyes que se emplean en El Salvador 
tienen una capacidad de más o menos una tonelada, y 
los precios que se cobran por el transporte varían según 
el trayecto, la clase de carga, etc.

El costo de los vehículos a motor y de su equipo es 
alto. Un camión común de cinco toneladas tiene un pre­
cio de venta de 9.500 colones; es decir, aproximada­
mente, 80 por roo más que el precio a que se vende en 
los Estados Unidos. La diferencia corresponde al flete, 
comisión del vendedor y derechos aduaneros (10 por 
100). El costo de los autobuses importados con carroce­
ría es también muy elevado. El tipo de autobuses de bajo 
precio, práctico, pero poco confortable, que es el que 
más se emplea en el país, cuesta unos 19.000 colones. 
Todo ello hace que los empresarios prefieran comprar 
el «châssis» y ponerle una carrocería nacional, que, en la 
mayoría de los casos, ofrece poca comodidad a los pasa­
jeros y resulta antieconómica por deficiencia de cons­
trucción.

No existe en el país una reglamentación de los fletes 
por carretera. Por tanto, los fletes dependen de los diver­
sos factores que presentan un medio de libre competen­
cia no sólo entre los dueños de camiones, sino entre éstos 
y los ferrocarriles. Los principales son :

Primero. Tráfico estacional: como el mayor volu­
men de tráfico se registra entre diciembre y marzo 
(época de cosecha) y la demanda de camiones es enton­
ces mayor, las tasas suben durante este período y bajan 
en el resto del año.

Segundo. Competencia con los ferrocarriles : en las 
zonas donde existen servicios ferroviarios los fletes son 
más bajos.

Tercero. Condiciones de las carreteras : los costos de 
operación crecen considerablemente por el mal estado 
de las carreteras, y los fletes son más altos en los caminos 
no pavimentados.
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Puerto
del mar

La prosperidad de El Salvador depende 
grandemente de una balanza comercial 

favorable. En vista del papel preponderante 
que juega el comercio internacional en la 
economía del país, es esencial fomentar tal 
comercio, proporcionándole más y mejores 
facilidades de transporte.

El Puerto de Acajutla consistirá en un 
muelle rompeolas de 763 metros de largo; el 
muelle de acceso tiene una longitud aproxi­
mada de 400 metros y una anchura libre de 
siete metros; el cabezal del muelle tiene 
37 metros de ancho.

El nuevo Puerto de Acajutla, dotado con lo 
más moderno en instalaciones portuarias, 
constituirá un factor esencial dentro del des­
arrollo del comercio exterior del país. Las 
nuevas instalaciones, que se espera estarán 
terminadas en el ultimo trimestre de 1960, 
comprenderán una combinación de rompe­
olas con 'muelle de atraque, juntamente con 
bodegas de tránsito, grúas movibles, báscu­
las, etc., etc.

El muelle está siendo construido de tal ma­
nera que garantizará el manejo de la carga en 
forma rápida y efectiva. Se estima que en él se 
podrán manejar, unas veinte toneladas por 
hora, por escotilla de cada barco atracado.

Por ser el proyecto una empresa completa­
mente nueva, ha permitido a la CEPA prepla- 
ii i ficar todas sus operaciones y distribuir inte­
ligentemente las zonas para las industrias que

se establecerán en el nuevo Puerto. Acajutla 
está creciendo dentro de un clima industrial 
y estamos seguros que habrá muchas nuevas 
industrias que querrán establecerse allí, que 
contribuirán grandemente al desarrollo eco­
nómico del istmo Centroamericano.

El Puerto tendrá un patio de bodegas que, 
cuando esté totalmente terminado, podrá 
servir un movimiento de más de 1.000.000 de 
toneladas de carga ; sin embargo, para iniciar 
sus operaciones, la CE PA  construirá única­
mente dos bodegas, con una superficie total 
de 10.000 metros cuadrados. En el patio de 
bodegas existe también espacio amplio para 
almacenamiento de mercadería al aire libre.

Actualmente se está estudiando la posi­
bilidad de crear en Acajutla una Zona libre, 
para la manufactura de productos de consu­
mo interno y de exportación. El costo para 
fabricar los productos dentro de esta z.ona 
será, naturalmente, mínimo, porque la merca­
dería que allí se produzca podrá ser exportada 
libre de impuestos fiscales o municipales.

El puerto tiene terrenos amplios para la 
erección de bodegas particulares. La C E P A  ha 
comprado grandes extensiones ideales para 
la erección de edificios pesados. Estos terre­
nos serán obtenidos ya sea por compra o por 
arrendamiento, a términos razonables.

En lo que respecta a la energía eléctrica, 
existe en Acajutla una línea de transmisión 
de 35.000 voltios, de propiedad de la Com­

pañía de Alumbrado Eléctrico de Sonsonate. 
Entendemos que la capacidad actual de esta 
línea es superior a 5.000 kVA, pero como la 
línea es únicamente de 35.000 voltios, cam­
biando el voltaje su capacidad puede ser 
aumentada fácilmente.

Hay en Acajutla grandes cantidades de 
agua dulce; por ejemplo, la CEPA se sirve 
de un pozo semisurgente, perforado a una 
profundidad aproximada de 100 metros, en 
el cual el agua sube al nivel de 18 metros; 
las pruebas de este pozo han demostrado un 
bombeo económico de más de 1.000 galones 
por minuto, sin alterar el nivel del agua. La 
CE PA  también ha construido un canal de 
drenaje alrededor del patio de bodegas, el 
que podrá ser utilizado por las industrias 
localizadas en Acajutla para evacuar sus 
aguas servidas.

Por primera vez en la historia de El Sal­
vador, un proyecto ha sido totalmente finan­
ciado en el país.

Para financiar la construcción del muelle 
propiamente dicho, la CE PA  lanzó una emi­
sión de bonos, por un total de 18.750.000 cu 
Iones, a veinte años-plazo, con vencimiento 
el 1 de marzo de 1976. Posteriormente, >’ 
para financiar las obras portuarias en tierra 
firme, tales como la construcción de bodegas, 
urbanizaciones, construcción del edificio e 
Administración, etc., ele., cuya realización e 
fué encomendada a la CtíPA por el Gobierno



Puerto 
del aire

Central, se autorizó una segunda emisión de 
bonos por un total de 12.500.000 colones, 
también a veinte años de plazo, con venci­
miento el 1 de junio de 1980.

Las dos emisiones tienen características 
idénticas, los bonos devengan el ti por 100 de 
interés anual y su amortización será éscalo 
nada a part ir de 1 de septiembre de 1905, 
para la primera emisión, y desde el 1 de 
¡unió de 1976, para la segunda emisión.

Por Ley, el Gobierno de 1*9 Salvador ga­
rantiza incondicionalmente el pago del capi­
tal e interés de los bonos. Tanto el capital 
como los intereses están exentos de todo 
impuesto presente o futuro en El Salvador, 
tanto fiscales como municipales, incluyendo 
específicamente impuestos sobre la renta, 
vialidad, sucesorales y de donación.

La CEPA ha vendido totalmente la pri­
mera emisión de bonos y la segunda tuvo 
mía aceptación verdaderamente asombrosa, 
l'a que en menos de diez días se colocaron 
ttmOO.OOO colones.

El método ingenioso de la construcción del 
nuevo puerto ha sido objeto de numerosos 
«miéntanos favorables de muchas partes del 
mundo y su éxito, como un puerto moderno y 
eficiente, está desde ahora garantizado por 
ta firme determinación de nuestro Gobierno 
(ll‘ colaborar con la empresa privada, para 
acelerar el desarrollo industrial y económico 
'te nuestro país.

A r r i b a : U n  a sp e c to  de l m o d e r n o  m u e l le  en c o n s t r u c c ió n  en el P u e r to  de  V ic io ,  en la  c iu d a d  de 
A c a ju t la ,  cu p o s  t r a b a jo s  e s ta rá n  t e r m i n a d o s  p a r a  el ú l t im o  t r im e s tr e  del a ñ o  en curso . I z q u ie r d a  
V is ta  a é re a  del e s p i g ó n  p r i n c i p a l  de l m u e l le  A c a ju t la .  D erech a :  A e r o p u e r to  de  l la p a n g o

Sirven El Salvador cinco líneas aéreas internacionales con vuelos regulares. El pais tiene 
más servicios internacionales que cualquier otra república centroamericana, lodas las 

operaciones están centralizadas en el Aeropuerto Nacional de llopango. La pista principal, que 
tiene 1.600 metros de extensión útil, está construida sobre base de piedra y pavimentada 
con piedra partida recubierta con carpeta asfáltica impermeable. El Aeropuerto posee un 
excelente edificio terminal, pero no tiene hangares para uso de las compañías internacionales.

La Pan American Aire, ays es la primera y la mayor de esas cinco compañías. En septiembre 
de 1952, la PAA hacía de tres a cinco operaciones de entrada y otras tantas de salida al día. 
empleando aviones DC-4 o Constellation, sirviendo a los demás países del istmo, así como 
México, Nueva Orléans, Los Angeles, Miami y La Habana 

' L,a TA C A  Internacional Airlines, que es la única compañía con bandera salvadoreña, 
emplea tres DC-4 y ofrece cinco vuelos para pasajeros y carga por semana hacia Mexico > 
Nueva Orléans. Sirve a Panamá desde febrero de 1953, y dispone de un servicio exclusivo 
de carga con destino a Nueva Orléans, los dos días en que no hay vuelos para pasajeros.

Las otras tres compañías -Compañía Real Holandesa de Aviación, Aerovías Sud America 
nas y Transportes Aéreos Nacionales de Honduras trabajan desde hace solamente uno o dos 
años, con equipo a dos motores. Sus horarios son limitados

Podría afirmarse que la única manera práctica de ir actualmente a El Salvador es por vía 
aérea. Aun desde, la vecina capital de Guatemala, que está a 182 kilómetros en línea recta, el 
viaje por autobús representa una jornada de ocho horas, o más, y por ferrocarril que trans 
porta principalmente carga de veinticuatro a treinta horas. Por vía aérea se emplean sólo 
treinta v cinco minutos; por tanto, no es de extrañar que el tráfico aéreo de pasajeros haya 
aumentado en los últimos diez años en un 425 por 100, mientras que los transportes terrestres 
sólo aumentaron un 25 por 100. En cinco años se ha triplicado con creces el número de vuelos 
internacionales que sirven a San Salvador, y, por lo general, se emplean en el servicio aviones 
mayores y más rápidos. En el mismo período, el volumen de carga aérea con destino a El Sal 
vador aumentó 4,5 veces, representando actualmente de •> a 10 por 100 de.la, importación.
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DESDE UN RINCON 

S A L V A D O R E Ñ O

SIN HORA FIJA
l panorama humano suele ser un espectáculo al que no se puede comprender. 
Veníamos, ese día, un matrimonio norteamericano y yo de una playa donde 
el Pacífico parecía embravecerse, batiendo un negro acantilado e íbamos hacia 

un pueblecito que nos habían ponderado por la forma pintoresca en que está si­
tuado, sobre un cerro rodeado de altas montañas. La franja polvorienta del camino 
nos introducía, serpenteando entre barrancos, en un paisaje bellamente tropical, donde 
cada árbol era una flor inmensa y cada flor un aroma que embalsamaba la mañana. 
Copas arbóreas se expandían, fantásticas, como inmensos parasoles y sus rami­
ficaciones se entrelazaban, arqueándose sobre nuestra carretera, aplacando el calor 
con el breve regalo de su sombra. En el fondo, el Izalco se desperezaba con bostezos 
de fuego, recordando que era un volcán en potencia, que podía hacer trepidar la tierra 
cuando a él le diese la gana. Era ya mediodía, con su tremendo suspiro de calor,

' cuando a Bill, el marido norteamericano, le tocó cambiar una llanta del auto. Llo- 
viéndonos el sudor de la frente, fuimos a ver unos ranchitos semiescondidos entre helé­
chos secos y matas de bananos. Cerca del primer rancho de aquella tierra quemante, 
estaba hundido en la paz de su hamaca un hombre de carnes prietas y pocas. Repa­
ramos en el diario que sostenían sus brazos leñosos. Era nada menos que el «Times», 
de Londres. A l ver que nos interesaba tan singularmente su periódico, el hombre nos 
lo tendió. Era de fecha reciente y, como es natural, surgió la pregunta: quién se lo 

había dado.
— Yo estoy suscripto al «Times»— respondió aquel rústico caballero con arrogante 

vanidad.
—¡Usted!
—Sí, señorita; yo.
■— ¿ Y  cómo es que habla inglés?
— Porque lo he estudiado en Eton.
Esta contestación nos dejó muda. ¡Eton, el mejor colegio de Inglaterra para hijos 

de familias linajudas y privilegiadas!
— Y  luego he resistido cientos de conferencias como estudiante de la Universidad 

de Cambridge— añadió tras un breve silencio aquel campesino extraño.
Tenía la camisa empapada en sudor, botas deformes y un sucio sombrero de paja. 

Cerca de él, un grupo de chiquillos, desnudos y descalzos, apenas se movían, pero todo 
lo miraban.

— iSon suyos estos niños ?—pregunté.
El no les miró muy placentero, pero confirmó la paternidad. Tal vez el engendrarlos 

había sido en estos últimos años su única «divierta», pensé. Seguíamos hablando su 
ingles «de Inglaterra» que, como dijo mi amiga norteamericana, era realmente impecable. 
Mientras, el sol se esforzaba en tostarnos vivos y lamía como una lengua de fuego 
los muros de adobe de aquel rancho mal tejado, en cuya pieza fu é a ocultarse, sin saludo, 
una mujer con su cuerpo de embarazada. Cómo no se desesperaba aquel estudiante 
de Cambridge en el interior de aquel rancho y en su propio interior, en medio de esta 
ancestral pobreza del campo. Debe ser el alcohol, pensé, quien le desgarró de su vida 
de antes, quien se le inoculó en las venas y le hacía vivir así, desmayadamente, al abis­
marse en el ambiente rústico tropical, donde su pensamiento tenía que vegetar como 
la lujuriosa flora de los trópicos. Tal vez fu é  «ella» la que le apresionó dulcemente, 
esa mujer del color de la corteza del pan, que se mantenía escondida en el rancho, 
aquella compañera dócil y muda, el amor a flor de piel. Necesariamente este hombre 
había tenido que salirse de sí mismo para encontrarse allí a gusto o a disgusto y hundirse 
en su hamaca totalmente indiferente o resignado.

— ¿Qué le hizo perder el ritmo de sus pasos.?— le pregunté.
— Qué importa el motivo—dijo.
No estaba dispuesto a hablar mucho de sí , mismo. En cambio, resultó muy memorioso 

hablando de Londres, de la Biblioteca de la Universidad de Oxford. M il imágenes 
de la vida europea se agolpaban, se diluían, se mezclaban, como una brisa de recuerdos...

Bill vino a avisar que estaba listo el auto para continuar el viaje. Le presentamos 
al hombre que había aprendido tanto y que después se conformaba con rumiarlo en la 
soledad de su rancho. Pensando que no trabajaba, o si trabajaba reunía sólo un jornal 
Miserable, Bill le ofreció un empleo en la capital, ya que sabía el inglés. E l hombre con- 
testó que, por de pronto, no deseaba ningún cambio. ¡Había podido escapar y no se 
ha movido! Unas mariposas revoloteaban en torno a su hamaca; el calor se hacía

más duro, más inaguantable. Por el camino subía un chirrido denso de ruedas mal 
engrasadas de una carreta en su penoso arrastre. Uno de los chiquillos del hombre 
hincó tenazmente los dientes en un mango de carne zumosa. Pregunté por el nombre 
del pequeño. E l niño callaba y el padre no parecía acordarse de aquello tan prontamente. 
Daba indicios de que se impacientaba y no estaba dispuesto a hablar de sus hijos, como 
antes no había estado dispuesto a contarnos la historia de su vida. Nos despedimos 
y él se despidió de nosotros con un gesto vago.

— ¿Será dichoso este pobre hombre?— comenté en el auto.
— Como una piedra que es dichosa en su inmovilidad— dijo la señora.
Y  B ill añadió:
— Vive bellamente la calma.
Pantalleando mis ojos con la mano miré atrás. E l «rústico estudiante de Cambridge» 

había quedado solo. ¿Qué pensaría? ¿Qué sentiría hacia los hijos que no se miran 
amados? Junto a una mesa enlutada de moscas, permanecía la mujer en aquella estrecha 
pieza de barro del mísero rancho. ¡Hubiera podido escapar y no se ha movido! A  lo 
sumo, le habíamos dejado un poco lastimado de su soledad y al marcharnos volvió a 
hundirse en la paz de la hamaca. Vi cómo hizo un movimiento, como si cambiase de 
postura, pero sólo era para montar una pierna sobre la otra. Dos hojas del «Times» 
caídas sobre la hierba parece que ya no le interesaban.

— En los hombres, y hasta en los animales, hay la especialidad— dijo B ill arrancando 
el auto. A  un historiador no se le pone a cortar caña, ni a un caballo de carreras 
a tirar de un carretón. M e choca que un hombre con las condiciones culturales de aquel 
tipo pueda estar contento en el campo.

— En cierta época debe haber sido adinerado—comenté.
Seguíamos hablando de las incidencias del día, atravesando montes de suaves 

contornos, contemplando cerros que se ocultaban y se asomaban. Cantaba una voz 
en el campo como de mil cigarras. El hombre, literaria o filosóficamente influido por 
Cambridge, nos había hablado de Carlyle, entusiasmado de su historia de la Revolu­
ción Francesa; de Emerson y del «The Evening News». Recordándolo todavía estába­
mos cuando vimos apilarse las casitas del pueblito al que íbamos, allí donde el monte 
se abría en barrancos. Realmente aquel era un pueblo hermoso, enmarcado de montañas 
y volcanes. Subíamos por una calle solitaria orillando casitas bajas con algunos trozos 
de muros enyesados. Tapiales y patos en los baches. Una plaza pelada por la sequía. 
Una iglesia con santos cubiertos de polvo en sustitución de ídolos destronados.

— También este pueblito vive bellamente la calma— dijo Bill, señalando el reloj 
de la torre de la iglesia.

— El tiempo le ha botado las manecillas— dijo el niño que nos acompañaba como 
una especie de guía.

— ( Y  ahora cómo saben ustedes la hora que es?
— Cuando la luz ya no alcanza... es de noche. Y  cuando el sol se sienta en este 

árbol suelen ser las cinco de la tarde. Hay un señor en el pueblo que dice que recuerda 
cuando las campanadas del reloj daban horas en la torre— explicaba el niño.

—¡Vaya!
Un reloj que no va y que no marca las horas sin remedio en las que unos nacen 

y otros mueren en aquel pueblito, sin hora fija, que vive la sencilla paz de los días iguales. 
Días con horas calmosas de sol que se disipan como humareda, cuando la luz ya no 
alcanza y es de noche.

Algunas mujeres viejas oraban en la iglesia con los pies descalzos. E l sol estaba 
sentado en el árbol, señal que atardecía. El día, como humareda, se disipaba, se estaba 
azulando. En el cielo se desbordaban ríos de sangre. Negreaban los. montes. Llegaba la 
noche en silencio, entre manojos de palabras. El soñador insolente, en su rancho leyendo 
el «Times»; el viejo que recuerda todavía el son del reloj, que ya no marca las horas; 
cerros que se alzan en torno.

Cuando, de repente, se apagó la hoguera alta y crepitante del cielo, el camino de 
tierra blanquecina nos llevó de regreso a través de un paisaje entristecido por la noche. 
E l camino de los pensamientos era otro. Cada uno de nosotros tres pensaba a su modo 
y tal vez ninguno acertaba, al tratar de explicarse, definir el panorama humano en 
aquella negra espesura de fronda misteriosa.

I R I N A  D A R L É E



VACACIONES E N  INGLATERRA. Archer’s Court, Hastings. Tel. 51577.— Perfeccione inglés en Hastings,- pueblo simpático, habitantes amables, estancia cam­pestre, quince minutos autobús distante población y  playa a dos horas tren de Londres. Pensión completa temporada verano, £ 7.7.0 (1.235 pesetas) semanal; primavera y  otoño, £ 5.5.0 (882 pesetas) semanal. Dormitorio salón descanso, agua corriente caliente y  Iría. Biblioteca. Jardines-, arboleda extensos. Escriban vuelta correo. Con autorización de las autoridades loca­les de Educación de Hastings, facilitamos también entrenamiento de Secretariado Comercial para estu­diantes, a precios reducidos.
JACQUES MARIEZ. 42, rue Lamercier, París 17e (Francia).— Joven francés, de veintiséis años, empleado municipal en París, desea correspondencia con señorita que hable francés.
ISMAEL M ELENDEZ. B. Urban. Veintitrés de ene­ro, bloque 9-B, tercer piso, apartamento núm. B5, Cara­cas (Venezuela).—Desea intercambio de correspondencia, postales, periódicos, etc.
JOSE RAFAEL PE Ñ A  DIAZ. P. Militares. Aranjuez (Madrid).— Desea correspondencia con muchachas ma­drileñas o de otra nacionalidad de dieciséis a veinte años, en español o francés, residentes en España o en el Extranjero.

JOSE M. TORNERO ALVAREZ. Narváez, 50, 4.» A. Madrid (España).— Solicita canje de sellos de todo el mundo.
ALBERTO ESTEVEZ PIÑ A . Apartado 25. Tuy (España).—Desea sellos universales, preferencia moder­nos, series completas. D oy España-Portugal-Colonias igual cantidad o base Yvert.
RAFAEL LLERENA MENDEZ. Calzada de Guana- bacoa, 68. Reparto. V ista Alegre. Cotorro. La Habana (Cuba). Desea mantener correspondencia con lectores de uno y  otro sexo de cualquier parte del mundo, para intercambiar sellos, postales, libros.
JACQUES COMBALUCIER. 2.054, rue St. Germain. Montreal (Canadá).— Joven francés, residiendo en el Canadá, desea correspondencia en español con señoritas de veinte a treinta años.
ANTONIO VILANOVA. Av. Juárez, 5.108. Apartado postal 424. Chihuahua (México). Desea adquirir libros, folletos o revistas que traten de la epopeya del Alcázar de Toledo en 1936. Los compra nuevos o usados. Paga en efectivo por adelantado o con timbres de México o mundiales. Interesa especialmente dos libros: uno del Padre Alberto Risco, S. J ., titulado L a  epopeya del A lc á ­

zar, y  otro del canónigo S. Vázquez Camarasa, titulado 
M i  in terven ció n  en el A lc á za r  de T oledo.

PIE R R E T T E  PEARSQN. 200, rue Tardif. Rouyn, Quebec (Canadá).—Desea intercambio con personas es­pañolas, de sellos, postales y  objetos típicos de ambos países.
VICENTE MORELI.O IZQUIERDO. Plaza Iglesia, 4, Bétera, Valencia (España).— Desea mantener correspon­dencia con señorita francesa, residente en París, de diecisiete a veinte años.
JUSTO GONZALEZ FU ST E R  y MARIANO CARA- VACA. Mayor, 13. Churra, Murcia (España).—Solicitan correspondencia con muchachas americanas.
JUA N  FLORIT PALLICER. General Sanjurjo, 105. Mahón, Baleares.— Desea correspondencia con mucha­chas de España y  América, en español.
GLORIA M. SALVAT. Paz, 376. Villa Cabrera, Córdoba (República Argentina).— Desea corresponden­cia con jóvenes hispanoamericanos.
MARIA GLORIA JIM ENEZ. Entenza, 782. Barce­lona.—De diecisiete años, desea correspondencia con muchachos italianos de diecinueve a veintidós años.
FRANCISCO B E R TR A N . Calle de Francisco Navace­rrada, 45. Madrid (2).— Desea correspondencia con mu­chachas de habla española, de catorce a diecisiete años.
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P E T E R  T. ROBERTO. 33 W ellesley Road, Colches- ter, Essex (Inglaterra).— Desea correspondencia con jóvenes españoles de uno y  otro sexo para estudiar inglés.
LUZ RAQUEL AVILA. Apartado 83. Patillás (Puerto Rico).—Desea correspondencia con personas de ambos sexos, amantes de la música y del baile español andaluz.
DORA LID IA  BUSTOS. Buenos Aires, 635. San Ra­fael, Mendoza (República Argentina).—Desea corres­pondencia con jóvenes de cualquier país del mundo.
REBECA CLAROS. M. Molina, 154. Santiago (Chile). Desea correspondencia con chicos españoles. Tengo dieciséis años.
CLUB INTERNACIONAL D E  AMIGOS. Subdirector para Europa: Juan Canela Rovira. Sepúlveda, 21. Bar­celona (15) (España).— Facilitará sus deseos de mantener correspondencia con jóvenes o señoritas de cualquier parte del mundo, en cualquier idioma. Si usted desea intercambio de sellos, monedas, postales, revistas, ban­derines, periódicos, discos, etc., escríbame. Le atenderé con muchísimo gusto. Invito a entidades similares de cualquier país a que me escriban para efectuar un cambio de impresiones.
ECKART WISSMAN (23). Bremen 5, Arster Heers- trasse, 16, Alemania.— Desea canje de sellos de Colonias españolas, Marruecos, Filipinas e Hispanoamérica, por otros alemanes.
CARLOS LOPEZ RODRIGUEZ. Meléndez Valdés, 43. Madrid (15) (España).— Cambia sellos de España e Hispanoamérica por sellos de Finlandia, Suecia, Noruega y  Dinamarca.
PE RIN O  MARINHO. Rúa Felipe Camaráo, 544. N atal, RG Norte (Brasil).— Desea canje de sellos con­memorativos y  aéreos con todos los países. Correspon­dencia aérea y  certificada.
PAQUITA GARCIA M IRANDA. Antonio López, nú­mero 158, 7.° B. Madrid (España).— Desea correspon­dencia con fines filatélicos.

AQUILINO ZAPICO y  LUIS RUIZ H IG UERAS. Grupo de Tiradores de Ifni, 1. 19 compañía. Plana Mayor. Sidi Ifni (A. O. E .).— Desean mantener correspondencia con señoritas de diecisiete a veintidós años, en español, con fines culturales y  amistosos.
JOSE MAURICIO LOPES P E R E IR A  y  LUIS GAR­CIA PE R E IR A . Rúa da Fé, 18. Lisboa (Portugal).—  Estudiantes, de diecisiete años, desean correspondencia con muchachas españolas de quince a diecisiete años.
MARIA JOSE MUÑOZ VAZQUEZ. Rambla, 18, l .°  Alicante (España).— Desea correspondencia con persona de cualquier país para intercambio de postales.
JORGE BARBOSA D E  ROCHA. Rúa Mgr. Vieira de Castro, 100. Tafeminho (Portugal).— Joven de dieci­séis años, desea correspondencia con estudiantes para intercambio de sellos.
ILSA D E  BETHF.NCOURT. Solingen, Kólnerstr., 144. (Alemania).— Estudiante, de veinticinco años. Desea canje de periódicos, revistas y  correspondencia con jó­venes de uno y  otro sexo.
MANUEL GAVIÑA MUÑOZ. Tercio Duque de Alba II de la Legión. P. M. M. 19 compañía. Ceuta, Cádiz (España).— Legionario español desea correspon­dencia con señoritas de todos los países, de veinticinco a treinta años.
ALBERTO CASTELLANO. Breña, 2, l . °  derecha. Madrid.—Desea establecer correspondencia con univer­sitarios de uno y otro sexo, de todo el mundo, en castella­no o francés, sobre política, economía o Derecho.
MIGUEL P. MARISCAL. Tucumán, 893, 6.» piso. Dep. P. Buenos Aires.—De diecisiete años, desea corres­pondencia con jóvenes de cualquier país, de uno y  otro sexo, en inglés, francés o español.
ANGEL J . ABUD. 174, W„ 107 St. Apt. 2 E . New  York, 25 (N. Y .).— loven latino, residente en Nueva  York, desea correspondencia con señoritas de cualquier país, con preferencia española, de veinte a treinta años.

ERNESTO SANCHEZ GARCÍA. Santa Isabel, 10. Zaragoza.—Joven español, desea intercambio de ideas culturales.
RAFAEL R IV E R A  RIOS. Apartado aéreo 13.635. Bogotá (Colombia).—Joven colombiano, desea relacio- narse con señorita española.
ELVI CASTILLA BRUGGER. Avenida de Jijona, número 13, 1." izquierda. Alicante.— Desea correspon- dencia con personas de cualquier pais, para intercambio de postales.
MARTA ELISA H E R NA N D E Z . Calle del Bou, 16. Tortosa, Tarragona.— Desea correspondencia con jove­nes de uno y otro sexo, de cualquier país.
AMALIA VAZQUEZ D E  CASTRO. Gomis, 2 1 , bajos. Barcelona (6).— Desea correspondencia conmuenaeno* ingleses, suizos o italianos, de dieciséis a veintiún an
NELLY ORTIGALA D E  GARCIA. Villa Atuel, Men­doza (República Argentina).— Desea correspondencia con personas de cualquier país, en español, para inici cambio de revistas, monedas u objetos típicos.
FRANCISCO SOACES D E  SOUSA. Avenida Almi­rante Barroso, Vila Maia, Ap. 55. Joao Pessoa-1 araioa (Brasil).—Desea correspondencia con muchachas cualquier pais, en portugués, español, francés o ítaiian , para intercambio de postales, sellos, discos, etc.
JESU S SERRANO. Sanatorio El Tomillar, Dos Her manas, Sevilla.— Desea madrina de reposo, de tremía cuarenta años, para intercambio de ideas culturales j 

religiosas.
JOSE GONZALEZ GARCIA. Apartado nacional 73 ■ logotá (Colombia).— Desea correspondencia con “ íes españoles de uno y otro sexo, para intercamniu

J. NIETO. Paseo de la Florida, 63, 2.° A. Mad spaña).— Envíe 100 estampillas diferentes de su p recibirá 100 de España y  Francia.



C L A U D I A
L A R S

Folklore y  arte 
manual del pueblo

I

»
l arte popular, anónimo, es ins­
tinto de lo bello, que quiere 
manifestarse en alguna forma 
expresiva, y aunque esa expre­
sión se nos ofrezca elemental y 
tosca, merece nuestro respeto 
y nuestra simpatía.

El origen de este arte se en­
cuentra en la herencia racial de 
un pueblo y en el espacio geo­

gráfico donde el mismo pueblo se ha es­
tablecido. Clima, paisaje, idioma, cos­
tumbres, creencias, tradición, amor, 
odio, esfuerzos, triunfos y esperanzas, 
van dentro de él como savia sustancial y 
potente, como necesario impulso ins­
pirador.

Cuando los conquistadores españoles 
arribaron a tierras de América, quedaron 
sorprendidos ante los mantos y penachos 
de pluma de los principes y guerreros 
wdígenas, como también ante las pri­
morosas labores de orfebrería y cerá­
mica que por todos los rumbos aparecían 
ante sus ojos.

Durante la colonia, artesanos nativos

construyeron templos, palacios y casas, 
de calicanto y de barro, bajo la dirección 
de arquitectos peninsulares, y así, como 
al descuido, fueron añadiendo muchos 
detalles de su propio estilo a los orna­
mentos de modelo europeo.

Alfarería, joyas, tejidos, trajes, uten­
silios de uso cotidiano, iban mostrando, 
poco a poco, la emoción combinada de 
las dos razas que se estaban mezclando, 
y hasta en los alimentos hubo cambios 
notables, pues frutos, vegetales de hor­
taliza, licores y especies de España y 
del Nuevo Mundo se confundieron en 
sabrosos platos y bebidas, produciendo 
la rica y quizá demasiado aliñada cocina 
de las gentes indoespañolas.

El pueblo salvadoreño ha sufrido mu­
cho: su suelo es muy estrecho, y para 
desenvolverse en tan reducido espacio se 
ha visto obligado a trabajar con valor 
extraordinario, sacando de sus propias 
necesidades la fuerza y la constancia 
para sobrevivir. De sus experiencias do­
lorosos recoge una sabiduría realista; un 
risueño humor, que lo salva de muchos 
peligros.

La mujer salvadoreña es trabajadora

y orgullosa. Le gusta mantener su inde­
pendencia económica y se atreve, por 
eso, a realizar faenas de varón. Quiere a 
su hombre con ardor y fidelidad bien 
probados, pero no se somete a él hasta la 
esclavitud. Como sabe ganar sus mone­
das, puede apartarse del compañero que 
no merece su cariño. Los hijos le perte­
necen por derecho de costumbre y, con 
frecuencia, en casos de separación mari­
tal, la mujer cuscatleca no pide la menor 
ayuda al padre de sus pequeños. Ella va 
y viene como afanosa hormiga, y los 
c ip o t e s  van y vienen con ella, todos sa­
tisfechos de haberse librado de un bo­
rracho, haragán o castigador.

En el campo de la leyenda, El Salva­
dor puede ufanarse de tener muchas y 
muy sugestivas: la de la Sigua, Siguana- 
ba o Siguamonta, mujer silvestre que 
llama a los hombres desde las pozas y los 
ríos, para acariciarlos en medio de las 
sombras de los árboles y para mostrar­
les después sus uñas como garras y sus 
dientes largos y filosos; la leyenda de los 
dos cadejos —animalitos nocturnos que 
parecen perros y parecen cabros—, el 
uno blanco y el otro negro, el uno bueno



y el otro malo, que acompañan a los 
hombres que se atreven a viajar por los 
caminos desolados durante los pleni­
lunios, y que los protegen o los asustan, 
según las circunstancias; la de la mano 
peluda; la del justo juez de la noche; la 
del Partideño y la de Anastacio Aquino, 
indio que se proclamó rey de los No- 
nualcos; pero, sobre todo, la de Cipitín, 
hermano eterno de los c ip o t e s  de Cus- 
catlán.

Según el relato, que ha llegado hasta 
nosotros pasando de boca en boca, Cipi­
tín es hijo de la Sigua y del espíritu de la 
montaña. No crece nunca y jamás se 
hace viejo. Es como el Peter Pan de mi 
tierra tropical.

Moreno, alegre, juguetón, diocesillo y 
duende, Cipitín trabaja jugando y rea­
liza labores nocturnas, que son necesa­
rias para que el suelo fructifique.

Cuentan que antes de que llegaran los 
españoles este ser mitológico andaba por 
las junglas libre y feliz, cubierto por un 
taparrabos hecho de hojas de guarumo. 
Cuando la cruz de España venció a los 
dioses pipiles y todos los ídolos de las 
antiguas creencias se hicieron pedazos, 
Cipitín, como buen niño que es, no quiso 
desaparecer de Cuscatlán. Usando inte­
ligencia y disimulo el pequeño se vistió 
como un cristiano, con pantalones de 
manta y cotoncito de labriego, y para 
que los nuevos pobladores de su tierra 
no pudieran verle la cara se puso sobre 
la cabeza un sombrero de palma, de 
alas muy anchas. Cuando alguien se 
acerca, el cuerpo de Cipitín se achica 
rápidamente y se esconde dentro del 
sombrero. Si el curioso levanta el som- 
brerón para ver qué hay debajo, en­
cuentra apenas un poco de ceniza.

Si nos detenemos en los juegos tradi­
cionales de los chicos de El Salvador, 
nos daremos cuenta de que en las ciuda­
des de la República esos juegos ya caye­
ron en desuso, porque la vida moderna 
invade calles y plazas, y las diversiones 
infantiles representan, en pequeño, la 
realidad terrible de la vida moderna. 
Pero si vamos al campo o a las aldeas, 
allí encontraremos los juegos antiguos, 
repitiéndose inocentemente por millo­
nésima vez. Allí podremos ver a los 
grupos de jugadores divirtiéndose con 
L a  M i c a ,  el S u m  S u m  d e  la  C a la v e r a ,  

J u a n  d e  la  T a l la ,  L a  C a d e n a ,  S a n  C e r o -  

l í n ,  S o b r i - S o l ,  E s c o n d e  a l  a n i l lo ,  E l  P i s i -  

r ic o , L a  V i u d i t a ,  S e  q u e m a  e sta  p r e n d a ,  

y hasta con la viejísima G a ll in a  c ie g a .  

¡Alegría de los corazones sencillos bajo 
las lunas tropicales! ¡Verdadera expre­
sión del pueblo humilde, en medio de los 
verdes y fragantes!...

II

Quedan aún en El Salvador algunos 
motivos musicales autóctonos y ciertas 
danzas indígenas; pero el material es

escaso y sólo puede encontrarse en 
Izalco, Nahuizalco y Panchimalco, po­
blaciones donde un gran número de 
directos descendientes de nuestros abue­
los pipiles todavía hablan sus propias 
lenguas, hijas todas del frondoso 
nahuatl.

En cambio, tenemos bailes populares 
y cantos de amor, de despedida, de la­
mentación, de reproche, de iglesia o de 
Nochebuena, que sin ser genuinamente 
nuestros, en el suelo cuzcatleco se han 
enraizado como plantas agradecidas, y 
allí han producido nuevos brotes.

Las loas y pastorelas, tan españolas 
y tan antiguas, perduran en mi tierra 
y son el júbilo de los barrios humildes

en las poblaciones, grandes o pequeñas; 
por supuesto que con sus agregados, re­
cortes o modificaciones. En cuanto a la 
obra dramatizada que se conoce con el 
nombre de L a  H i s t o r i a , es todavía aplau­
dida por todos los labriegos, y lo mejor 
y más gustado en cualquier fiesta pue­
blerina. Su origen se remonta a la época 
en que España, sostenida por el valor 
de su fe y de su sangre, luchaba contra 
los moros, que pretendían dominar la 
Península. Junto con L o s  T r o n o s , en el 
occidente de la República, y L a  P a r t e ­

s a n a , en el oriente de la misma, L a  

H i s t o r i a  es una representación heredada 
de la época colonial. El baile del T u n c o  

d e  M o n t e , aunque también nos llega de la 
colonia, tiene origen indígena.

Pasando al arte manual del pueblo

salvadoreño, diré que las gentes de nfi 
país trabajan hábilmente la palma seca 
y el carrizo, con los cuales hacen som­
breros y esas cestas fuertes y servicia­
les que el vulgo llama to m b ía s ;  también 
hacen con ellos sonajas, juguetes, esco­
bas... Con la fibra del mezcal tejen ha­
macas, atarrayas, alforjas, bolsas y cuer­
das; con la corteza de los frutos del árbol 
de morro los izalqueños y nahuizalque- 
ños fabrican jicaras y huacales, en los 
que labran peces, pájaros, flores y vena- 
ditos. Los pulen finamente, dándoles un 
magnífico tinte negro —como de laca 
china—, según fórmula secreta de su 
raza.

Los tejidos de los Izalcos y de los 
Panchimalcós están muy lejos de alcan­
zar la riqueza y la hermosura de las telas 
indígenas de Guatemala; no obstante, 
tienen la gracia de los tejidos que salen 
de telares primitivos, de acuerdo con las 
reglas y modelos tradicionales.

Los chales de seda salvadoreña eran 
antes la prenda más linda de nuestras 
mengalas. Ahora los llevan las señoritas 
elegantes sobre sus trajes de noche. En 
estos chales la influencia española es 
completa. Encendidos, suaves, brillan­
tes, con largas y espesas barbas, tienen 
algo del mantón de Manila y algo del 
rebozo de algodón.

Pero, en verdad, lo mejor que mi 
patria ofrece a los viajeros que la visitan 
—en el campo del arte manual del pue­
blo— son los juguetes de barro. ¡Los 
preciosísimos juguetes de Ilobasco!

Si caminamos por el parque Libertad, 
algunos días antes de Nochebuena, nos 
quedamos asombrados ante el primor y 
la maestría con que los alfareros salva­
doreños trabajan el barro de la tierra. 
En ninguna otra ciudad de Centro- 
américa he visto algo parecido: niños 
Jesucitos tan pequeños como granos 
de arroz, pero perfectos en cada uno de 
sus detalles; «Sagradas Familias», que 
caben en una cáscara de nuez; el portal 
de Belén con ángeles y pastores; corte­
jos de casamiento; la maravilla del circo 
o el jardín zoológico; hermanas de la 
caridad y huerfanitos del hospicio; la 
Banda Nacional y el Salvador del Mun­
do; todo tan fino y chico, tan admirable 
en su menudencia y color, que ha llama­
do la atención de los que aman estas 
cosas del pueblo; hasta en los Estados 
Unidos de Norteamérica.

En el puerto de La Unión y también 
en la ciudad de San Miguel se trabaja 
con esmero el carey. De las escamas de 
las grandes tortugas del golfo de Fon- 
seca se hacen pulseras y anillos, pipas y 
collares, prendedores y estuches para 
guardar alhajas, peines, peinetas y mil 
cosas más. A menudo se incrusta en el 
carey plata, oro o conchanácar; en 
otras ocasiones se calan las escamas se­
gún el dibujo de un modelo especial, y 
se las vuelve como puro encaje.



M E D I O D Í APOETAS
de

EL SALVADOR
Por el

E l día híncha sus llamas.
Buscan acribillados la som bra algunos asnos 
y  por entre las ramas
levantan las cabezas y  brotan los duraznos.

N iñ o s desheredados de ham bre y  de sed m altrechos 
se acercan al pom ar casi m aduro.
U n a niña harapienta m uestra en parte los pechos 
y  al ver que urgo y  deploro sus harapos deshechos 
se cubre con  las m anos el tesoro m ás puro.

M i corazón se dora com o un durazno. Siento 
deseos de ser árbol y  darm e en largos frutos, 
y  que m e utilizaran en ciento por ciento 
esos niños desnudos que por el desaliento 
viven  entre las patas y  el hum or de los brutos.

E l día allá en el fondo de un gran calor resuella; 
sobre un sonoro yunque desespera un m artillo.
D os niños com en tierra; la niña, qu e es m uy bella, 
m e ofrece desde lejos un durazno am arillo.

ALBERTO RIVAS BONILLA

Hijo de la pintoresca ciudad de Santa Tecla, nacido hacia 1891;
trataremos detalladamente de él cuando llegue el instante de 

hablar sobre el cuento salvadoreño. Aquí sólo anotaremos que es 
poeta de tesitura romántica, que tiene algunos sonetos bien logrados.

Dr. Hugo Lindo

CARLOS BUSTAMANTE

Nacido en San Salvador el 8 de agosto de 1891 y fallecido en la 
misma capital en 1952, Carlos Bustamente representa el trán­

sito de la época modernista a la contemporánea.
Su predilección fué por la épica y, dentro de ella, por los moti­

vos indohispánicos, que frecuentemente empedraron sus sonoros 
poemas con nombres de la cosmogonía maya, de difícil lectura y 
escabrosa pronunciación.

Tuvo la virtud de remozarse siempre, de no quedarse en un 
rincón del tiempo, rígido y estatuario. Fué proteico, y por ese dina­
mismo que caracterizó su tránsito, encontramos certero el juicio 
que expresa Juan Felipe Toruño:

«Su energía poética ha recorrido todas las escuelas, desde el 
lamento hasta el estupor, hasta el grito de ruego; desde el vaho del 
abismo hasta el huracán de montaña. Supo del aguafuerte román­
tico; fué a la Naturaleza, quiso impregnarse del realismo francés; 
estuvo con Rubén Darío; mas siempre en vanguardia.»

Varios primeros premios y menciones de honor obtuvo en 
diversos certámenes. La mayor parte de su obra, o está inédita, o 
fragmentariamente presentada en diversas publicaciones perió­
dicas. En 1952, el Ministerio de Cultura Popular publicó su poema 
Amerhispalia, de largo aliento. En- vez de sus altisonancias, un 
tanto engoladas, preferimos dar a conocer uno de sus sonetos 
románticos, el que se titula

D Á R S E N A S

Fuéram e dulce navegar un sueño 
sobre la m ansedum bre desatada 
de tu cabello undívago y  sedeño, 
o en el río de lu z de tu mirada.

T u  ojera — costa azul, rem anso isleño—  
se aleja de m i boca fatigada.
¡O h, la ruta im posible! Vano em peño 
de arribar, aunque náufrago, a esa rada.

L argo  invierno en tus lágrim as declinas, 
m as sueña el corazón aventurero 
am anecer un día en tus retinas.

C uan do sus quietas dársenas m e llam en, 
anclaré en el últim o lucero, 
sin brújula, sin m ástil, sin velam en.

■ ■

VICENTE ROSALES Y ROSALES

Bohemio y musical, Vicente Rosales y Rosales, nacido en las 
postrimerías del siglo pasado, es uno de los poetas más des­

concertantes de El Salvador. Pareciera andar a la búsqueda de pala­
bras complejas y de ritmos nuevos, como hizo el modernismo bajó 
los impulsos de Rubén, y, sin embargo, lo poesía de Rosales y Rosa­
les no se resiente de oscuridad. Ha publicado tres libros de versos: 
hl bosque de Apolo, Euterpologio politonal y Pascuas de oro.

Después de un largo receso en su hacer literario, ha vuelto 
recientemente a presentar una poesía más simple y madura que 
la de antes, cuya calidad emocional resulta innegable, dentro de la 
concisión y fuerza de las imágenes.



L a  soledad no existe  en mi alegría.
L a  tin iebla no cubre m is útiles pesquizas 
en la n ube que es sueño de la tierra 
o en el pantano, vientre intoxicado 
de paisajes podridos.

[A m ad a tierra, c lara; indescifrable dicha! 
M irara  por las hendijas de las almas 
y  contem plar lo que pasa, uno a uno, 
desde el flexible m anantial del trino 
hasta la fascinante horm iga 
en el acarreo asiduo de su v ida...
Y  resbalar por entre rostros de cocuyos 
que alum bran los siglos del m isterio.

Sí.
A q u í es perfecta la alegría.
T e n g o  lenguas de polen  y  de harina;
palpo con los dedos del viento y  de la lum bre;
veo sin que m e vean;
hablo con los idiom as del álam o y  del ciervo, 
del sueño, del silencio, del perfum e.

¡Q u é perfecta alegría la del alba!
C u an d o canta sin lágrim as 
y  cuando alborozada es la sonrisa 
de labios qu e no existen en la tierra.

JOSÉ VALDÉS

Muy querido por su ciudad n'atal, Santa Ana, es José Valdés (1893- 
1934). Aferrado a los valores más íntimos de la vida provin­

ciana, introspectivo por naturaleza, dejó una poesía de suaves 
matices y amorosas condiciones, bajo el título de Poesía pura. Leamos 
su soneto

FUISTE, ALMA, UNA GOTITA DE AGUA...

R ecuerda lo  qu e en otro tiem po eras, 
en las som brías noches desoladas, 
cuando no florecían prim averas, 
ni sonrisas de rosas ni de amadas.

E n  el vasto silencio congelante 
de los abism os donde el sol se fragua, 
suspensa, cual un pálido diam ante, 
fuiste no más una gotita de agua.

M as esa brizna frágil com o un trino, 
arrojada a los surcos estelares, 
era el germ en sutil de tu  destino.

Entonces, A lm a, fué cuando aprendiste, 
en esa inquieta noche de los m ares, 
a ser profunda, silenciosa y  triste.

RAMÓN DE NUNFIO

Más o menos de la misma tónica de. Valdés resulta ser Ramón 
de Nunfio, autor de la Canción amable, 1925, quien murió 

en la ciudad de México cuando las letras salvadoreñas aún podían 
esperar mucho de él.

RENATO SIFONTES

T ambién fué prematuro el tránsito de Renato Sifontes, de 
Ahuachapán, cuyos dísticos románticos constituían una pro 

mesa de más acendradas conquistas.

Nacido en las postrimerías del siglo pasado en la ciudad de Coju- 
tepeque, ha sido el único fabulista salvadoreño que, apoyán-' 

dose en la fama y en la flora nacionales, ha zaherido costumbres 
sociales y políticas en versos de mucha agilidad e intención.

JUAN FELIPE TORUÑQ

Nacido en León de Nicaragua, se encuentra plenamente asimi­
lado a la vida social y literaria de El Salvador, en donde reside 

desde hace muchos años. Su producción abarca ensayos de crítica 
literaria, novelas, cuentos y poemas.

Gran trabajador, disciplinado y dinámico, ejerce el periodismo 
como redactor jefe del Diario Latino, de San Salvador.

Su poesía es formalmente libre y con mucha frecuencia de 
esotéricas intenciones.

E N C U E N T R O  C O N  E L  A L B A
(Fragm ento)

¿Con qué m iradas asidas de tin ieblas habré de ver ahora? 
¿C on cuáles m anos de sonatas perdidas he de palpar ahora? 
¿Con q u é  boca de tierra estrem ecida m e expresaré ?
¿C on qué oídos de niebla tendría qu e  escuchar?
¿Q ué voz podría hacer — con su tin te  de sueño—  
qu e me oyeran?
¿Con qué corazón — urna sin ecos—  podría  y o  sentir 
si ya estoy m uerto, m uerto, m u erto ...?
¿Y  de qué sufrim iento, de qu é dolor, de qu é ansia 
habré yo de quejarm e, si soy feliz?

E l aluvión que vino en la serpiente 
sin ojos de la altura, me arrebató del m undo.
¡Y  qu é alegría ser hoy com o in visible  brizna, 
o com o hebra de lu z qu e perm anece 
en la gracia del alba!
¡E stoy feliz ahora com o un hueso no visto 
en los dom inios de la ram a secal 

¡N adie m e quitará esta dicha!
N a d ie  podrá esquivarm e la sonrisa sin  labios.
N a d ie  podrá decirm e «¡Hasta aquí!»

C uan do las som bras hablan  con las ruinas 
del crepúsculo aparece m i lum bre distraída, 
placentera en el rum bo del canto de un  arom a...

¡Estoy feliz  ahora con mi m uerte 1...
A n d o  sin qu e m e vean. V iajo 

p o r las savias de lilas sin arom a.
Saludo a un transeúnte y  no m e atiende.
H ablo  con las gem elas de m i casa 
y  m e miran los ojos del silencio.

L o s  chinchines con m ieles 
qu e hicieron las abejas, poco a poco, lentam ente, 
com o quien va zu rcien do con azúcar, 
son los dulces refugios de las horas, 
de las horas sin  horas d e  m is pasos.

JULIO ENRIQUE AVILA

De la ciudad oriental de San Miguel, vió la luz en 1892. El poeta 
egoísta, El mundo de mi jardín, El vigía sin luz, El himno sin 

patria. De tendencia modernista, con mucha sensibilidad, pero poco 
vuelo imaginativo.

LEÓN SIGÜENZA



RAÜL CONTRERAS P I N O S

Caracteriza a Raúl Contreras, nacido en la población de Cojute- 
peque, el 24 de marzo de 1896, un extraordinario dominio 

de la expresión, tanto en el orden sintáctico, cuanto en el de la riqueza 
verbal. Su primera obra de versos vió la luz en San Salvador hacia 
el año 1919, bajo el título de Armonías íntimas, obra que, a pesar 
de encontrarse situada en el momento en que el modernismo se 
pone en boga bajo la influencia de Darío y de Gavidia, conserva un 
tinte de romanticismo un poco aldeano y un poco sentimental. 
En Barcelona, 1922, se publica un tomo de sus Poesías escogidas, 
y posteriormente, en Madrid, donde residió por muchos años, 
como Ministro plenipotenciario de El Salvador,' la Editorial Reus 
presentó La Princesa está triste, glosa escénica en tres actos de la 
Sonatina, de Rubén Darío.

Julio Cejador, que prologó esta última obra, expresa el siguiente 
juicio:

«Raúl Contreras, el conocido .poeta salvadoreño, ha glosado la 
Sonatina poética y dramáticamente, desenvolviendo los personajes 
en ella esbozados, bosquejando los paisajes, desarrollando el sen­
tir de las almas, desabrochando los pechos, desmenuzando la psico­
logía del corazón virginal de la doncella, cumpliéndole sus deseos 
en parte; pero rematando con remate trágico, para cerrar con broche 
de oro y muy personal la linda glosa escénica.»

Retirado desde hace algún tiempo del ejercicio de las letras, 
guarda inéditas y sin representar varias obras de teatro, de las cua­
les más de una está escrita en verso flúido y regocijado, pues el 
humorismo, disimulado, como suele serlo el auténtico, campea 
en sus producciones, entreverándose con matices del más fino 
lirismo.

Raúl Contreras fué sindicado como el autor, o al menos como 
uno de los autores, de la más interesante trama que enardeció la cu­
riosidad literaria de toda Gentroamérica en el año de 1946, el ad­
venimiento sorpresivo o el ingenioso invento de una poetisa tanto 
más subyugadora cuanto más misteriosa: Lydia Nogales, a quien 
tendremos oportunidad de referirnos más adelante.

_ Como director general de Bellas Artes, rodeado de elementos 
capacitados y dinámicos, y con el apoyo sin reservas del doctor 
Reynaldo Galindo Pohl, ministro de Cultura Popular, Raúl Con­
treras desarrolló, con la experiencia adquirida en Europa, una labor 
muy importante de estímulo y difusión de las actividades culturales, 
y especialmente artísticas, de nuestra República. Actualmente, 
atiende, en calidad de presidente, la Junta Nacional de Turismo, 
organismo oficial que le ha permitido constituirse en una especie 
de poeta pragmático, de soñador de sueños de piedra y de cemento, 
que, apoyándose en la riqueza del paisaje tropical, contribuyen 
a la belleza y amenidad de jardines, pa­
seos, cerros y  balnearios.

JUAN COTTO

En 1950, se nos brindó ocasión propicia 
para sugerir al Honorable Consejo Su­

perior Directivo la conveniencia y necesidad 
de reeditar la obra postuma de Juan Cotto, 
Cantos de la tierra prometida, que en primera 
edición había sido publicada por la Univer­
sidad Nacional de México hacia 1940. Anto­
nio, Casso dice de él:

«Estos poemas dan la impresión exacta 
de la intuición pura y del más claro éxtasis. 
El poeta se asombra del mundo, con un 
asombro cordial que, a fuerza de ser cons­
tante, forja su ambiente de belleza y define 
d propio señuelo de su estro. Juan Cotto es 
un artista para quien la vida guarda arcanos 
Mimos.»

Y más adelante:
«Habrá que contarle, desde luego, entre 

los jóvenes escritores más acrisolados y ex­
quisitos de las letras americanas.»

Dentro de las muy modestas fuentes de 
'nformación de que disponemos aquí, en 
Chile, nos ha sido imposible determinar los 
¡‘oos de su nacimiento y de sü muerte con 
*a precisión necesarias ; pero un estudio de 
Manuel José Arce y Valladares, en donde se 
consignan muy sabrosas anécdotas de la vida 
Pintoresca y atraviliaria de Juan Cotto, per­
mite inducir, como aproximados los años de 
1899 ó 1900 a 1938.

Leamos su poemita, dedicado a Xavier 
ullaurrutia :

Pinos, pinos de variados rum ores, 
— los pinos que tienen trinos—
¡son los m ejores!

Pinos, pinos de luna llena 
— lo s pinos qué tienen m usgo—
¡son para la N och ebu en a!

Pinos, pinos de nocturno idilio 
— p in os fragantes que vieron 
un  día cam inar a V irgilio— .

Pinos, pinos de liras tiernas 
— los pinos qu e yo  he cantado— .
¡L os pinos de las canciones eternas !

CLAUDIA LARS

Haa llegado el momento de referirnos a la más alta voz lírica 
de El Salvador, y, sin duda, a una de las más grandes poetisas 

de nuestra América. Sólo el desconocimiento recíproco a que hici­
mos referencia al comienzo de esta presentación, puede explicar por' 
qué el nombre de Claudia Lars no es conocido y amado en toda la 
extensión de nuestro Continente. Ni el «patrioterismo» engola 
nuestras palabras, ni el afecto personal nos pone una venda en los 
ojos. Desde que, en 1934, don Joaquín García M onge'publicara en 
las ediciones «Convivio», de Costa Rica, el primer libro de Claudia 
Lars, Estrellas en el pozo, cada una de las obras de esta poetisa ha 
venido dando una nota más alta y personal. Comenzó, sin duda, 
bajo la influencia de García Lorca, pero ella tenía demasiado que 
dar de sí, como para detenerse y estratificarse en una influencia. 
Siguieron después otros libro.s, Canción redonda, 1937; La Casa 
de vidrio, publicada en Santiago de Chile en 1942; Romances de 
Norte y Sur, 1946; Sonetos, del mismo año, y, por último, Donde 
llegan los pasos, editada por la Dirección de Bellas Artes, depen­
dencia del Ministerio de Cultura Popular, en 1953.

Humberto Díaz Casanueva ha dicho de la poesía de Claudia 
que «es la suave conjugación del silencio con la  palabra». Evoca y 
sugiere dentro de nieblas radiantes y realiza lo que constituye 
la virtud propia de la música: la flúida atmósfera del sor­
tilegio. Lirismo simple, alusiones, vibraciones, purificación y 
calma.

El verdadero nombre de Claudia Lars es Carmen Brannon. 
Nació en Armenia, población del departamento occidental de 
Sonsonate, en el año 1899, y actualmente vive, en Guatemala, casada 
con el formidable cuentista guatemalteco que es Carlos Samayoa 
Chinchilla.

Claudia exige algo más que unos cuantos párrafos en una presenta­
ción como ésta. Alberto Guerra Trigueros hizo, hace ya algún tiempo,

un minucioso estudio para poner de relieve 
los factores raciales y ambientales que po­
dían producir el milagro de esta poetisa: as­
cendencia celta e indígena, vagas y neblino­
sas reminiscencias del Norte, en un vibran­
te paisaje, apretado de verdes tropicales.

Sólo nos es dado, ahora, presentar un 
fragmento de su magia pura: el primero

DIBUJO DE LA FUGA
(Fragm ento)

I

E l árbol y  su cielo.
Y a  despierta la fábula en sus cosas 

el cielo de mi risa 
sobre el ágil velam en del colum pio.

Y o  tenía !a n ub e;
tam bién  la huella fina de los pájaros; 
y  un reino verde, con sem illas verdes; ' 
y  el m ar en el o lfa to ..

P or aire hum edecido 
im aginad el ángel de las flores.
Por ríos invisibles,
los jard in es dispersos de m i frente.

D e  su centro de sangre 
alzado el corazón, el fino huésped.

, Junto a párvulas som bras 
m usgo de leche y encendidas anclas.

Y o  tenía m i cuerpo 
y  una fruta sin vello  y  dos abejas.
M e  bañaba desnuda entre naranjos;

. m e com ía el augurio de los tréboles.
El m odo de m i casa 

— hecho de arrine y  piedras vigilan tes—  
iba de viaje en un antiguo viaje 
y  en un libro de peces.

L o s  ojos de m i padre 
eran náuticos ojos capitanes.



D aban  a ratos fuegos de Santelmo 
y  m etales del N orte.

D etrás de mi inocencia 
lunas dorm idas en el dulce pronto.
T a l vez lo ya terrestre 
ardiendo com o el grillo de m i luna.

Para el suave dom ingo 
islas de azúcar, jaulas de listones.
Para copiarm e risas,
una risueña A lic ia  del Espejo.

¿C óm o cantar mi olvido, 
rríi vo y  jugan do de ju gar de juegos?
L a  falta de mi m adre:
ese alm idón sem brado de violetas.

T o d o  el bosque del árbol 
y  yo  la corza libre, la criatura.
¿ Q u é  m elodía de agua, qué palom a?
¡M i giram or..., m i girasol..., m i m undo!

ALFREDO ESPINO

Nacido en Ahuachapán el 8 de enero de 1902, y tronchado en 
plena juventud en 1928, es considerado el cantor más puro 

de nuestra nacionalidad, el que mejor representa a la tierra y al 
hombre de nuestro ambiente. De él es

González Contreras, Serafín Quiteño, Pedro Geofroy Rivas, Antonio 
Gamero, Luis Mejía Vives, Lisandro Alfredo Suárez, Ricardo Tri­
gueros de León, Ricardo Martell Caminos, Clarivel Alegría, Dora 
Trigueros, Juanita Soriano, etc.

Uno de los más bellos enigmas de la literatura salvadoreña es 
el tejido en torno a la figura de Lydia Nogales. De Lydia Nogales 
se decía que sus versos eran, ya de Raúl Contreras, ya de Serafín 
Quiteño, ya de Alberto Guerra Trigueros, ya nuestros. Hubo una 
inquietud que recorrió la médula de todo el país. Se interesaban en 
el problema los mercaderes de abarrotes, los sastres, las niñas estu­
diantes, los políticos... No había día en que alguien no tratase de 
sonsacarnos el misterio. Pero nosotros estábamos metidos de buena 
fe en el negocio. Ni sospechábamos siquiera. Incluso nos dolía el 
que espíritus negativos tratasen de echar por tierra, como un mito, 
la hermosa realidad que se presentaba en el panorama de nuestra 
poesía. Después lo supimos todo, absolutamente todo; pero jura­
mos no revelarlo, y no lo revelaremos. Sólo podemos afirmar que en 
la convicción pública el más implicado era Raúl Contreras...

Una cosa se puso de relieve: fué el insospechado fervor de la 
ciudadanía salvadoreña por las cosas de la poesía. Se organizaron 
excursiones para buscar a la niña tísica. Hubo una persecución casi 
policial‘de Lydia Nogales, que no apareció en persona por ningún

U N  R A N C H O  Y  U N  LU C E R O

U n  día — prim ero, D ios— ■ 
has de quererm e un poquito.
Y o  levantaré el ranchito 
en que vivam os los dos.

¿Q ué más pedir? C o n  tu  am or, 
m i rancho, un árbol, un perro, 
y  enfrente el cielo y  el cerro 
y  el cafetalito en flor...

Y  entre arom a de saúcos, 
un  cenzontle qu e cantara 
y  una poza que copiara 
pajaritos y  bejucos.

L o  que los pobres querem os, 
lo que los pobres amam os, 
eso qu e tanto adoram os 
porque es lo que no tenem os...

C o n  sólo eso, vida mía, 
con sólo eso;
con mi verso, con  un beso, 
lo dem ás nos sobraría...

La imposibilidad material de reseñar ampliamente todos los nom­
bres de los poetas salvadoreños, dando a conocer alguna muestra de 
su obra, nos limita a citar las figuras de Quino Caso, Gilberto

lado. De ella, de su tránsito fugacísimo por nuestra república lite­
raria, sólo queda un dulce recuerdo y un haz de poemas, de los cua­
les escogemos el soneto que se titula

L A  D A M A  GRIS

L a  D am a G ris, la de las m anos finas 
y  ojos color del tiem po, m e acom paña.
¡En mi sed de ascensión, qué fiebre extraña, 
qu é cansancio de lu z en m is retinas!

A q u í, soñando ai pie de la m ontaña, 
la D am a G ris m e envuelve en sus neblinas...
A y e r, un vuelo azul de golondrinas.
H oy, un leve tem blor de telaraña...

¿Y  después?... Sólo sé que cuando el m onte 
se ensanche más allá del horizonte, 
m i sueño inútil rodará en pedazos.

Y  entonces, m uda, resignada, inerme, 
igual que a un niño triste que se duerm e, 
la D am a G ris m e tom ará en sus brazos.

Entre los poetas jóvenes cabe destacar las figuras de Luis Mejía 
Vives, Orlando Fresedo, Chávez Velasco, Julio Ernesto C on treras, 

Italo Lole Vallecillos y Alvaro Menéndez Leal.



M A N U E L
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A R C E

a
 on Manuel José Arce nació el i de enero de 1787 en la ciudad de San Salva­

dor. Su padre, don Bernardo José de Arce, era primo hermano del pres­
bítero José Matías Delgado, uno de los proceres de la independencia 
salvadoreña, y  su madre, doña Antonia Fagoaga de Aguilar, que pertene­
cía, como su esposo, a una de las mejores familias del lugar.

Cursó sus estudios en San Salvador y posteriormente en Guatemala, 
ciudad que reunía en la época a las inteligencias jóvenes más inquietas de 
toda Centroamérica. Apenas concluidos sus estudios, contrajo matri­
monio con una prima suya, doña Felipa de Aranzamendi.

En el fracasado movimiento emancipador del 5 de noviembre de 1811, 
cúpole una destacada actuación junto a su tío carnal el padre Delgado, lo 
cual m otivó que fuera objeto de persecución en los años siguientes. A  
pesar de ello, tres años más tarde vuelve a conspirar junto a Juan Manuel 
Rodríguez, Pedro Pablo Castillo, José Santiago Celis y los presbíteros 

Nicolás, Vicente y Manuel Aguilar. Fué tomado prisionero junto a sus compañeros, 
hasta que el 28 de marzo de 1818 don Carlos Urrutia y Montoya, que sucedió como 
capitán general a Bustamante y Guerra, decretó su libertad mediante un indulto 
colectivo. _ .

La lucha que los patriotas venían llevando culminó el 15 de septiembre de 1821, 
al ser firmada en la Capitania General de Guatemala el Acta de la Independencia de 
América Central. Pero al separarse de la Corona española, nuevos peligros se presen­
taron en el camino de los países independientes. Las ambiciones desatadas acechaban 
y las desavenencias intestinas corroían las entrañas de estos pueblos, todavía sin una 
conciencia cívica formada, sin experiencias en asuntos políticos y administrativos.

El deseo de Arce de formar una Junta Consultiva en San Salvador movió al inten­
dente don Pedro Barriere a llevarle al cautiverio. Fué el padre Delgado quien consiguió 
librarle de la cárcel, e incluirle en la Junta Provincial, que él presidia, con el cargo 
de primer vocal.

El 5 de enero de 1822 el brigadier don Gabino Gaínza, Jefe del Gobierno Provi­
sional Centroamericano, decretó la anexión de Centroamerica al Imperio de México, 
que había formado Aguscin de Itúrbide. La Junta Provincial de San’ Salvador res­
pondió a esta medida: «Cuando el Gobierno rompe el «pacto» que lo une con los pue­
blos, pone a éstos en estado de no reconocerle.» Inmediatamente se decidió la autono­
mía de la antigua Intendencia, convirtiéndose la Junta Provincial en Junta de Gobier­
no y decidiéndose defender con las armas los fueros de la República.

Al mismo tiempo, se encargó a Manuel José Arce la organización del Ejército, 
dándole el título de Comandante general de las Armas. Graves dificultades debió 
salvar el procer para poder pertrechar a sus fuerzas, pero ya a comienzos de febrero 
de 1 i 22 gran parte de la labor había sido realizada. E l 21 de ese mes reunió a los 
Escuadrones de Dragones, constituidos por tropas de San Vicente, Chalatenango, 
Santa Ana y San Salvador, y adoptó como insignia los mismos colores que San 

Martín y Belgrano eligieran a las orillas del Río de la Plata: azul y blanco. Y , como 
aquellos generales *riop!atenses, nombró a Nuestra Señora del Rosario por patrona 
y protectora del Ejército.

Gaínza envió desde Guatemala a un ejército comandado por Nicolás Abos Padilla, 
y en marzo de 1822 Arce lo derrotó en los llanos de u.1 Espinal. Fué ésta la primeta 
acción militar en Centroamérica desde la independencia y la primera derrota del 
Imperio. Meses más tarde, mediante una hábil estratagema, Arce convirtió el triunfo 
inicial de la nueva fuerza enviada por Gaínza en una toral derrota.

Itúrbide decidió cambiar a Gaínza por su lugarteniente el brigadier Vicente Filísola, 
quien entró en conversaciones con Arce y el padre José Matías Delgado. Poco tiempo 
duró la tranquilidad, pues reiniciada la contienda en el mismo año, el 13 de diciembre 
de 1822, Arce derrota a las tropas del sargento mayor Manuel Martínez.

El 9 de febrero de 1823 Filísola, aprovechando la enfermedad de Arce, logra entrar 
triunfante en San Salvador. Como medida defensiva, un Congreso General de la Pro­
vincia decidió incorporarse como Estado Federal a los Estados Unidos de Norteamé­
rica. Manuel José Arce y Juan Manuel Rodríguez visitaron, en 1823, los Estados 
Unidos, para llevar la misión diplomática que explicase las razones de esta medida y el 
deseo salvadoreño de anularla, al desaparecer el peligro constituido por itúrbide.

Arce aprovechó su estancia en él país del Norte para estudiar el sistema de gobierno 
allí imperante y para trabar amistad con distinguidas figuras de Hispanoamérica, como 
el general Salazar, de Colombia, y Vicente Rozafuerte, que luego fuera Presidente 
del Ecuador, y otros. Con ellos, y en compañía de revolucionarios cubanos que 
residían en Nueva York, concibió la idea de formar una expedición que habría de 
invadir Cuba y darle la independencia de España. Junto a él estaban Iznagra, Aragó, 
Muralla, Betancourt y Castillo. Pero las múltiples dificultades que se enfrentaron al 
proyecto, hizo que éste se desvaneciese.

En abril y mayo de 1824, de regreso en San Salvador para rendir cuenta de la 
misión diplomática cumplida ante los Estados Unidos, Arce recibió el profundo 
reconocimiento de sus compatriotas por los empeños puestos en la lucha de la eman­
cipación nacional, y el Congreso decidió nombrarle nuevamente Comandante general 
de las Armas y a Juan Manuel Rodríguez, Jefe de Estado. E l 7 de mayo de 1824 se 
aprobó su nombramiento, y en recuerdo de esta fecha ha sido designada como 
«Día Nacional del Soldado Salvadoreño», a partir de abril de 1945.

En base a un proyecto de Arce, aprobado por el Congreso, se instituyó definitiva­
mente el Ejército salvadoreño, como entidad nacional.

Mientras se decretaban las bases constitucionales para la República de las Pro­
vincias Unidas de Centroamérica, Manuel José Arce fué designado miembro del 
Poder Ejecutivo. Más adelante fué enviado como pacificador a Nicaragua, tras haber

fallado en la empresa don Manuel de Arzú. Tras la violenta lucha, la gestión incruenta 
de Arce pudo lograr el reconocimiento de todos los ciudadanos.

Este hecho vino a unirse al respeto que su patriotismo le había hecho merecedor, 
y a nadie sorprendió que el Congreso Federal lo eligiese, en abril de 1825, Presidente 
de Centroamérica. Contaba entonces treinta y ocho años de edad.

En su primer discurso, dijo Arce al pueblo centroamericano: «Vosotros, si en 
alguna ocasión advirtiereis que soy negligente o mal intencionado, inobservante 
de la ley o tímido, os estimaré que voléis a las imprentas y a los tribunales a delatar 
mis procederes, y que si no me justifico, me hagáis sentir el peso de la mayor indigna­
ción; mas si correspondiere a vuestra confianza, llenando mis obligaciones, quedaré 
muy-remunerado en veros dichosos haciendo el primer papel entré las naciones de 
América.»

La negativa de los representantes del sentir liberal a colaborar con su Gobierno, 
trajeron al Presidente Arce las primeras dificultades de su Gobierno. Los conserva­
dores comenzaron a copar los puestos de mayor importancia y a producirse inter­
ferencias entre las autoridades federales y estatales que coincidían en Guatemala. 
E l militar francés Nicolás Raoul, traído para organizar el Ejército Federal, se pasó 
al bando de los enemigos de Arce. E l pueblo salvadoreño, por su parte, adicto a los 
liberales, vió con desagrado el auge de los conservadores y la prisión del Jefe del 
Estado de Guatemala, Barrundia. A l convocar Arce un Congreso Federal y a eleccio­
nes para suplir a Barrundia, fueron elegidos conservadores para los cargos de Presi­
dente y Vicepresidente. Los liberales de Guatemala huyeron a San Salvador y desde 
allí hicieron frente a las medidas adoptadas por los Gobiernos conservadores. Asi 
acabó por encenderse la guerra civil, que encontró del bando de Arce a los ejércitos 
federal y guatemalteco y en el bando contrario a los de San Salvador ÿ Honduras. 
Terminó la guerra con la prisión del Presidente Arce y los miembros de su Gobier­
no, que fueron expulsados del país. Los historiadores han comparado la suerte seguida 
por Arce a la del procer Morazán, fusilado en Costa Rica.

Diversas vicisitudes sufrió Manuel José Arce desde entonces. En 1832 organiza 
una expedición contra Morazán, sin éxito. En 1843, muerto éste, regresa a E l Salva­
dor, pero debe retirarse poco tiempo después a Honduras, donde publica un violento 
manifiesto contra el Gobierno de Malespín. En Guatemala, meses más tarde, organiza 
una expedición contra el Gobierno salvadoreño, pero es derrotado.

Durante el Gobierno de don- Eugenio Aguilar, fué llamado por éste para reorgani­
zar las fuerzas armadas, pero los proyectos por él elaborados no 'fueron sancionados 
por la Legislatura. Manuel José Arce decidió entonces retirarse a la vida privada.

Un 14 de diciembre del año 1847, a la edad de sesenta años, se apagaba la vida de 
este extraordinario luchador, que nunca reparó en cansancios ni fatigas. De su figura 
dice Víctor Jerez: «La figura política del general Manuel José Arce, por su actuación 
en la historia de Centroamérica, por sus sacrificios en favor de la independencia 
nacional, por la gloria que conquistó al oponerse a la anexión de México, merece 
un estudio detenido y el afectuoso respeto de todos los centroamericanos. Hombre 
de pensamiento y hombre de acción, era ardoroso en el combate y docto y sereno 
cu el consejo. D e él también puede decirse que su pluma no embotó la lanza, ni la 
lanza su pluma. Conocedor de sus conciudadanos, sabía comunicarles el entusiasmo, 
que, como luz inextinguible, ardía en su noble pecho, y la fuerza de su voluntad 
nunca reposada, jamás tranquila, cuando se trataba de alcanzar los más redentores 
ideales.»

Resumido del libro «Manuel José Arce, fundador 
del Ejército salvadoreño», de A dolfo Rubio Meihado.



ENRIQUE RUIZ GARCIA

LA AMERICA 
ISTMICA 
Y  CENTRAL

uando se vuela sobre los Andes chilenos el corazón se sobrecoge 
en las nieves eternas del Aconcagua, batido por el viento, pico 
helado de América. Más lejos está la gigantesca estatua de 
Cristo señalando la frontera histórica de Argentina y Chile.

Cuando el avión aterriza en el aeropuerto de Tocumén, 
en Panamá, el viento calmo y ardoroso anuncia el Reino 

. del Sol. Palmeras gigantescas cierran el horizonte.
Panamá es el Suez de América : una garganta de agua 

que tiene ya cuarenta y seis años de existencia desde que el 
primer buque atravesó sus esclusas. Ahora acaba de izarse la 
bandera panameña •— rojo, azul y blanco—  al lado de ¡a 

bandera norteamericana. Es un sobresalto histórico. Los tiempos se 
mudan de piel. Algo significa algo.

El dilema de la tierra
Las seis Repúblicas que componen y constituyen la América Central 

se extienden a lo largo. de unos 600.000 kilómetros, y poseen, en líneas 
generales, más de once millones y medio de habitantes.

En el Norte las llaman las Repúblicas de la banana. Parece que ese 
es su carácter definidor y lo es sólo para algunos. Lo que las define, en 
su esencia, es la tierra.

El plátano constituye el 50 por 100 de las exportaciones de Hon­
duras y  el 30 por 100 de toda su economía nacional; pero en Costa 
Rica, por ejemplo, el café acompaña a la fruta. El plátano, sin embargo, 
es un símbolo, un elemento polémico de contradicción y choque vital 
para Panamá, Honduras, Costa Rica y Guatemala.

Es como el azúcar cubano.
La tierra podría- alimentar a muchos millones de hombres más.; 

pero el déficit de los productos agropecuarios ha aumentado — según 
informe de la CEPAL—  de 35,5 millones, en 1953, a 57 millones, 
cuatro años más tarde. Esta situación sigue invariable y constituye, 
desde 1950, la tragedia de Iberoamérica que, en conjunto, ha tenido 
una pérdida de mil millones de dólares, en 1959, en la exportación de 
sus quince materias primas fundamentales.

Dar de comer al hambriento
Todas las tensiones internas de los países centroamericanos —de 

una vegetación prodigiosa y casi mágica, terrible y sobrecogedora— 
suele radicar en la discrepancia radical entre la bondad de la naturaleza 
y los. escasos frutos recogidos.

En Guatemala, por ejemplo, se necesita actualmente un 15 por 100 
más de arroz, un 20 por roo de fríjoles, un 15 por 100 de maíz y gran 
parte del trigo que consume.

Como en Cuba, Honduras, Guatemala, Panamá, Costa Rica, El 
Salvador se presenta el problema de la diversificación o, cuando menos, 
del equilibrio y estabilización justa de los precios de las exportaciones. 
La «United Fruit» representa en Honduras la mayor empresa existente. 
Emplea a quince mil personas y ha creado la Escuela Agrícola de Zamo- 
rano, que forma anualmente ciento sesenta agrónomos.

Es cierto. Pero también lo es la extensión casi insuperable de su 
poder, porque constituye el monopolio más fuerte de Centroamérica, 
donde posee tres millones de hectáreas y  una flota — la Flota Blanca—  
con 65 barcos.

Sus beneficios no son fabulosos — unos cuarenta y cuatro millones 
de dólares— pero es evidente que se hace necesario una reelaboración 
del sistema agrario de América Central para elevar la técnica, la edu­
cación y proporcionar a sus hombres medios de cultivos más racionales. 
Justo es decir que todo ello está en marcha. Las experiencias realizadas 
en Guatemala con la siembra de café al sol, los híbridos de maíz y otras 
mejoras agrícolas se han hecho sentir. ¿Es posible esta revisión sin tocar 
de paso el complicado dilema de la reforma agraria?

Todo el mundo piensa que ello es imposible; pero el hecho mismo 
de no establecerse un adecuado debate en torno a ese dilema acentúa 
el carácter de disyuntiva de una situación que permanece, en algunas 
regiones, bajo control «familiar». Un método ordenado, una técnica de 
distribución mejor de la tierra — en Costa Rica predomina, como 
excepción, el pequeño propietario—  representaría un avance muy 
profundo. Un verdadero «test» social por el que tendrán que pasar 
los grandes monopolios agrícolas.

Hay que plantear, con seriedad y con rigor, sin tapadillos vergon­
zantes, el tema de la tierra. Hay que aprender a dar de comer a los 
más débiles; pero, sobre todo, hay que reconocer que en tres, al menos, 
de los países centroamericanos — El Salvador. y  Nicaragua no son 
«repúblicas de bananas» en el término propiamente dicho de la palabra 
la economía nacional depende del monocultivo.

¿ Una reforma agraria de distribución de las tierras, resolvería el 
problema económico? Desde luego no. Pero lo que sí impondría un nuevo 
carácter a la situación sería la eliminación del poderío absoluto de las



Compañías latifundistas, instalando la agricultura en sus propios límites 
y organizando la vida de alguno de esos países en torno a la diversifi­
cación de los productos en las tierras abandonadas y estériles hoy. Es 
ffiuy fácil hacer responsables a los pueblos de ese abandono, pero donde 
el monocultivo ha impuesto su ley, esta ley, política, social y económica, 
implica, paradójicamente, un radical desinterés sobre todas las demás 
estructuras. No se trata de un caso aislado, sino de un hecho que cons­
tituye una cuestión que no es reversible sin alterar el viejo statu quo, 
sin clasificar, al menos, sus supuestos, porque hay intereses que prefieren 
la solución cómoda: un solo producto y la dependencia al mercado 
internacional.

Los precios mundiales
José Figueres, que ha sido Presidente de Costa Rica, ha definido 

el problema de la siguiente forma :
«En términos vulgares, el ahorro es la diferencia entre lo que uno 

gana y lo que uno se come. Pero si esa diferencia en vez de invertirse 
en el país en aulas escolares, en caminos y fábricas, se gasta en autos 
de lujo y en mansiones, como sucede entre nosotros — se refiere a Ibero­
américa en general— , no hay reproducción de riqueza.»

Añade este dato :
«Según entiendo, y el dato me parece sorprendente, en 1958 se impor­

taron en Venezuela 52.000 automóviles, con fuerte predominio de los 
grandes. Partiendo los Buick y Cadillac por la mitad, aun tendríamos 
suficientes medios de transporte para los 52.000 compradores, y con 
el equivalente de la otra mitad podríamos haber construido 52.000 aulas, 
por lo menos.»

En este punto dice:
«Hablo de las aulas escolares, porque considero la escuela y  el centro 

de salud como medios de desarrollo más importantes aún que las fábri­
cas y las autopistas.»

He aquí planteado, por el otro lado de la disyuntiva tierra-hombre, 
las claves para un entendimiento del problema iberoamericano. Ahora 
cabe inquirir sobre uno de los temas más voluminosos y dramáticos 
de la vida iberoamericana: el de sus materias primas.

En la Conferencia de Bogotá, Douglas Dillon ha tenido que reco­
nocer, cosa que nunca había ocurrido hasta el presénte, que dos factores 
son esenciales al desarrollo: la reforma agraria y la estabilización 
de los mercados de materias primas, porque ¿qué representa una ayuda 
de 500 millones si en el intercambio comercial de 1959 se han perdido 
1.000 millones de dólares y entretanto el nivel demográfico de la población 
aumenta en un 2,4 por 100 anual haciendo más grave la situación?

Sigamos la opinión del ex Presidente de Costa Rica en este terreno:
«Parece que nuestras quejas no son justificadas, porque, en realidad, 

se dice que los países industriales no hacen otra cosa que comprar nues­
tros artículos primarios «a los precios del mercado mundial». Ahí está, 
precisamente, el problema. Tenemos economías de tipo colonial orien­
tadas hacia la exportación de artículos primarios, para importar manu­
facturas. Y  los precios del mercado mundial son todavía — para los 
artículos de los países pobres—  lo que eran los salarios industriales 
en la Inglaterra de hace un siglo. Es decir, la ley de la selva, el hambre 
para el débil.»

L a  diversificación económica
Lo cierto es que estos problemas se plantean ya. No son objeto de 

misterio, sino que componen la estructura del debate interior centro­
americano, donde esas constantes adquieren mayor fuerza por la natu­
raleza misma de la geografía y la población ; es decir, por hacerse más 
ostensibles los elementos de choque dialéctico entre monopolio agrícola 
y campesino o entre ciudad saturada y semiindustrial y campo abando­
nado o sometido, en líneas generales, al monocultivo.

Para la diversificación de la economía se necesita capital, esto es, 
ahorro interior o inversión extranjera. Esta doblet tensión obliga a 
establecer la ley de prioridad. No es admisible que se puedan producir 
las desproporciones evidentes que existen entre los grandes automóviles 
importados y las necesidades auténticas de Iberoamérica. Llevan estas 
situaciones a dilemas que no suelen resolverse con equilibrio, a menos 
de plantearse el problema y en debate abierto. Porque es cierto, por 
ejemplo, que el azúcar cubano se pagaba a un precio más alto que en 
la cotización internacional, pero también es cierto que en la balanza 
de pagos cubana-norteamericana en los últimos diez años el saldo era 
favorable a Norteamérica en mil millones: ciento por año. Gran parte 
de este déficit corresponde a los grandes coches, mientras los guajiros 
vivían en condiciones insufribles.

Se necesita, por tanto, una clarificación de los problemas. Si Panamá 
y Honduras, por ejemplo, exportan la casi totalidad de su producción 
de plátanos hacia los Estados Unidos, es difícil que una alteración 
del statu quo beneficiara a nadie. El problema sería mucho más difícil 
de resolver, económicamente, que el del azúcar cubano. La cuestión

estriba, por tanto, en replantear las leyes que han hecho de la 
United Fruit, por ejemplo, un poder más allá del poder; es decir, 
en buscar soluciones más justas entre los dos elementos de relación, 
que son interdependientes y solidarios. Esta es la verdad. El mundo, 
como es evidente, va en busca de soluciones más equitativas, y es lógico 
que esto ocurra también en los pueblos ístmicos de América.

E l  mercado común y  su posibilidad
Desde 1544 hasta traspasadas las dos primeras décadas del 

siglo X IX ,  América Central, a excepción de Panamá, formó parte 
de la Capitanía General de Granada. La independencia, es decir, 
la mayoría de edad de Iberoamérica, produjo la dislocación de esa 
unidad. Bien sabido es que hubo grandes intereses económicos y polí­
ticos dedicados a fomentar el cantonalismo secesionista, porque con ello 
se dominaba mejor la situación.

Pero lo cierto es que las viejas acusaciones y  hostilidades no sirven 
para nada ni son, tampoco, elementos de diálogo y de comprensión 
de los problemas. En el curso de los últimos ciento cuarenta años las Repú­
blicas centroamericanas han adquirido su perentoria personalidad, y eso no 
entra en cuestión. Pero sí se acelera al tiempo, el movimiento y la ten­
dencia hacia la unidad económica, hacia los acuerdos — como actual­
mente existen pruebas políticas—  de Mercado común.

En este sentido, las posibilidades son inmensas y, a la vez, escasas. 
El Mercado Común tiene, como paisaje natural, las condiciones más 
favorables. De éstas, la primera es la lengua común. La siguiente, 
e inmediata, es el convencimiento de que el desarrollo sería más pro­
fundo si se estudiaran, en conjunto, los problemas, sobre todo teniendo 
en cuenta la semejanza de sus causas y orígenes.

La parte difícil, la prueba a resolver, reside en el hecho de que esa 
misma semejanza las hace competitivas entre sí, y que gran parte de 
esa riqueza — pongamos la fruta—  está en poder de unas mismas o 
semejantes manos. Obvio es decir que no son sólo extranjeras. Sería 
pueril afirmarlo.

Por muchos planes que se acuerden, se tiene que dejar abierta la 
puerta, siempre, a los hechos reales, y éstos imponen un esfuerzo para 
planificar nuevas posibilidades, abrir carreteras y medios de comuni­
cación, forzar las etapas de la educación campesina y buscar los medios 
para evitar que, pese a la riqueza de las tierras, se tengan que gastar 
las divisas en alimentos. Cada divisa es, en suma, un compromiso con 
el desarrollo centroamericano y con la elevación técnica de sus masas 
campesinas.

Lo cierto es que esta región, feraz y prodigiosa, maravilla volcá­
nica y nudo de dos mares, se encuentra de lleno, al menos para la gene­
ración venidera, con la recreación de su estructura interior y el acceso 
a un porvenir donde todos los esfuerzos conjuntos serán necesarios y 
lógicos. Es indiscutible que la interdependencia iberoamericana y norte­
americana es constitutiva y esencial, por lo que las ingerencias exteriores 
son fruto de la acción temporal en razón de que la economía ibero­
americana y norteamericana se concilian totalmente. Este hecho es 
irreversible. Por serlo, y por vivir en el día de hoy, se necesita encontrar 
también la'fórmula de justicia distributiva y de desarrollo nacional 
y continental que no subordine los tractores a los Cadillac, o la reforma 
al caos, si aquélla no se realiza en su momento. Ha llegado una nueva 
hora para los jóvenes pueblos de Iberoamérica. A l final del año 2000 
serán, además, 500 millones de hombres. Quien no se dé cuenta de la 
significación de este proceso y juegue, aún, a la economía de papá, 
es que no circula por el mundo contemporáneo.

J H E R R
¡4.000 modelos de christmas!
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decoración T E X T O : HELIA ESCUDER ♦  D IB U JO : JOSE MARIA TOLEDO

S eñ o r es  d e  R osad .— E sa gran habitación en que 
se han convertido dos habitaciones pequeñas, pre­
senta el grave inconveniente de la subida de humos 
del piso bajo. Pues bien, una chimenea con salida 
de calor a los dos com partim entos será una solu­
ción adecuada. La salida de humos de las dos chi­
meneas del piso bajo quedará oculta a am bos lados 
de esta nueva chimenea, que tendrá en el centro su 
propia salida de humos.

J e s ú s  A d d am a .— P ara ese espacio tan  largo y

estrecho de que usted dispone para dorm itorio 
de sus hijos consideramos que puede quedar re­
suelto como se indica en el croquis número 2. 
Y a  que se da la circunstancia de que los hermanos 
son gemelos, daremos una absoluta sim etría a esta 
solución, idénticas cam as, idénticas lám paras, idén­
ticas sillas y  una m esita que presenta a cada lado 
una solución de cajón personal para  cada uno de 
los hermanos. L as cam as llevan al pie un departa­
m ento que les perm ite guardar las botas de balon-

Nir

cesto, las raquetas de tenis y  demás objetos de 
deporte aislados del armario, donde sólo se guardará 

ropa.
A  J o s e fin a  y  M a r t a .— En esa pequeñísima bouti­

que que ustedes acaban de poner, creo que iría bien 
una solución tan  simple como la de nuestro croquis 
número 3. .No creo que puedan resolverse en menos 
espacio todas las necesidades que ustedes me dicen. 
S i acaso no es así, vu elvan  a escribir y  trataré de 
encontrar algo que ocupe menos sitio todavía.
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Aceite de olivo español...
GARANTIA DE CALIDAD

El marisco y la salsa verde adquieren máxima suculencia preparados con 
aceite puro de oliva de España. Solicite recetario a la dirección que se indica:

P A R A  LA P R O P A G A N D A  E X T E R I O R  DE  L O S  P R O D U C T O S  D E L  OLIVAR

E S P A Ñ O L E T O ,  1 9  • M A D R I D  - 4 ( E S P A Ñ A )


